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VAPORES 
DB LA 

rnMPAÑIA TRASATLANTICA Unttïïde A. López y C.a) 

RfllPáíllÁ ¿RAL RL TABÍCOS DE FILIPINAS. 
UUmi niii gj vapor-correo

Manila.-* Domingo 24 de-Febrero de 1889

Vapor CAMIGTJIN.
* Saldrá para Da­

gupan, el lunes 25 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pa­
saje acódase á

I Smith, Bell y C.a

COMPAÑIA
DB LAS 1

Mensagerias Marítimas.
Agencia de Manila. i

Vapores-correos de Manila á Saigon.» l 
El vapor PELUSE capitán Mr. 

Devéze, saldrá de este puerto el 4 l

SuscRiciON.—5« Manila, un peso al mes. Sn Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncx >3.—Preferentes, & 8 otos, línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuartos.—Comunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho À 20 líneas de anuncios ai mes.

Num. 46

y Liverpool, haciendo

Admite pasaje v ¿g ¡a Compañía, reciben también carga
y Manóles con trasbordo en Barcelona; y para Lóndres, 

para bíSo, 'con trasbordo en Liverpool.
Amberes y X/ará el dia 27 del actual. u •

® '^'feXn ^seguís sobre embarques en estos vapores con la boni- 

ficacion de 5 p% • -g-oierân en el contra-registro de la Aduana nueva. 
Los equipajes se recojera jesde las ocho de la mañana

previa presentación dd 0 ¿el entrante mes.
hasta las tres de U taw el muelle de las

Desde dos ¿gl Puerto, un vapor para conducir el pasaje
eítandf prohibido el embarque el día anterior.

AnMINISTRACION; PLAZA DE COITI 11. 
p 1*5 -—.................

El vapor inglés DURO OP SUTHERLAND
* CAPITAN J. S. LUA

1 J V AOO cabillos de fúerzi saldrá para Lóndrés en los 
de 3000 toneladas y 40 . • gste buque tiene excelentes condicio-
primeros días de ^económicos; hará escala en Gibraltar, si reune

„ - 1 uiOIVáO i de Marzo, á las nueve de la ma-
VaOOF esoanol ÏIoMkû. ñaña para Saigon, en combinación 
J , j k' Tn en aquel puerto con el vapor AVA
Trasfiere su salida para Cebú, la- saldrá para Marsella el 4 de 

cloban. Carigara y Catbalogan, el I
domingo 24 del actual, á las cua- ^^por directo vía Saigon |
tro de su larde. gg recibirán en adelante en esta I

Admite carga y pasage. agencia, á precios reducidos, los bul-
I B» G- Tan-Auco. 1 paquetes miliendo menos de l
ZZ7 -p-| " I 3 piés cóbieos y de un valor no 1Para iioiio. I superior á Ç 5®» entregando inme- |

TiTiT’TiAM M X 1 diatamente un conocimiento al ex- 1
El vapor BUTUAN. saldrá para

dicho punto, el juéves 28 del actual. vapor admite fletes y pasa-
i Para carga y pasaje acódase á para Saigon, Singapore, Batavia,

4 Macleod y comp. Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse- |
B Ha, Le Havre, Lóndres, Amberes, losV a Yinr N A N n 1 o vr. puertos del Báltico. América dekSur,

FOTOGRAFIA DEL GLOBO
9-ESCOI.'rA--9

Se retrata diariamente de ocho á doce con loî procedimientos 
tuodernos. Precios módicos. • • . ,

En venta: Colecciones de vistas de la capital y provincias del 
Archipiélago.

Frente á la bajada del puente de España 
o—ESCOLTA—9 p;hi6M

sEiiiis (iiirii

P"

Vapor NANZING. j puertos del Báltico, América 
* Se espera el !ó- I Y también para Hong-kong, Shan-

npq del actual I ghai y Yokohama^ 
despachado ««baí’ ^e precios de p^aoes 

cara Hone-kongy señores empleados del Go-
Emuy. áfama^r tierno espadol, militares > órdenes 

religiosas.
» pasaje acódase á P* «*» V *'«”»• * 
Smith, Bell y C.a A. de Saavedra,

Agentes. I Agente.

brevedad.
Para carga 

h

C. UBUBl I c.
i 16 CALLB David.—Manila.

lTfunerária
EMPRESA DE POMPAS FUNEBRES, 

LA PRIMERA EN SU CLASE ESTABLECIDA EN ESTA CAPITAL 

3-GOITI-3

-Esta casa se encarga á cualquier hora del dia ó de la noche _ e o 
lo concerniente á un fallecimiento contando con todo lo necesario para 
la exposición, conducción y enterramiento de los cadáveres en to os os 
Cementerios. . . . . , x

También se encarga de las esquelas de invitación, de las funciones 
de iglesia, de las lápidas y marcos y de cuantos adornos son propios 
para adornar los nichos. ,,

Esta Empresa cuenta con e’egantes ataúdes de madera y neos le- 
retros metálicos así como con carrozas de todo lujo al estilo de Europa.

Coches fúnebres y ataúdes al alcance de todas las fortunas, todo al 
i estilo de las mejores poblaciones de Europa.

3-GO1T1--3. ph

Anioague n.° 6, frente del Banco 
a Hong-Uong & Shanghai. p;h

Piedras de Emuy,
5 D'almeida'—Street,—Smígaporb. i jg labra fina, de i*ouXo*5O Y 

Representantes de los principales 0*50X0*50 centímetros, las hay de 
industriales de Francia; admiten pe- l venta en el muelle del Rey n. 3. 
didos y venden al por mayor. jdh P®"*

PELüQUERld EUROPEA DE LLORENS
JUNTO AL CAFE DE LA MARINA.

Se reciben toda clase de encargos concernientes al ramo y de pei­
nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.

No equivocarse, SscoHa ttunt, 
MANILA.

4-
mjsdh

Se venden en el g
BAZiR FILIPINO |

APARADORES y 
CAJAS de hierro 
para caudales; apro- 
jósito para oficinas y par­
ticulares.

PRENSAS PARA 
COPIAR, de hierro 
batido.

Vrnden
MARTIN BUCK Y C.a

AGSIMEMISOR 
Y PERITO 1 ASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla- 

1 nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.
Pjdh Cervantes 9.

Aprovechad la ocasión.
De venderse b’ratísimo, junto 6 

separado, un quiles de cuatro rue­
das, enganchado á una buena pa­
reja de caballos moros. 2

Puede verse, calle de Basco n.° 8.

Folleto,
Sobre el cólera morbo asiático, 

por el licenciado D. Pedro Robledo 
y Gonzalez, antiguo médico civil 
en Filipinas.

Se vende á DOS REALES ejem­
plar en la Administración de este 
periódico.

Parto îÆilit/Br»
gobierno militar.

Manila 24 de Febrero de 1889

KER Y C.a 
Consignatanos»

Vic-

Emilio Castelar.

us urns DE PUERTOS

LA PAZ EUROPEA Buscando el origen del estado, no

construcción de puertos, puede tolerarse

principalmente afectan 
para el tráfico comer­

las industrias, así las

bitr!*je europeos.
Pero publiquemos los documentos en 

que le piden su colaboración y la respues­
ta dada por él. Dicen así:

monía. Explicaré la idea. Cuando se con. 
,{orma un pueblo al combate, siempre se

Santo de maftana.
,5 LuNZS.-San Cesáreo confesor y San 

torino y compañeros mártires.

ideas y con su ciencia, creyeron imposi­
ble asentar América y su trabajo sobre 
otras bases, que no fueran las espaldas 
heridas por látigo y cadena de sus infe-

«NTRADAS DI CABOTAOB.
De Lemcry, panco “Josefa,“ en 2 dias, con 

““oe idem.^âiîdiot “Victoria," en t día, con

Dlgnpan,° gt’a. "Magdalona." en 4 diae. 

'•"D.''i“em.'íd.'^;aHebot "Planeta (a) Fiat," en 

7 dias, con arroz: Sy-De.
De idem, id. “Paz,’* en 5 días, con arroz;

De órden del Excrao. Sr. General Goberna­
dor.—El Capitan Sargento mayor interino, Ma­
tias Márchirán.

Servicio de la ^la<sa el 24 de Febrero de 18S9.
Paradí V Vigilancia, los cuerpos de la guar-

José Benito Ortega.-lMAoiMxRiA, otro D. Ma 
"“^HmÏÎtaÎ. t provisiombs, 
Ditan—Rzcosocimibnto di zacatb, Y 

moñuda, Caballeria.-Pxs.o o.
Artilleria.-MusiCA «N la Luíbta de 7 á 8 de
Ir noche núm. en el Malecón de 6

Sahto de pasado maftana.
a6 Marte5.-San Alejandro y S. Andrés obis­

pos confesores.

Un movimiento favorable á la paz 
europea se despierta en todas partes. Y 
ú la cabeza de tal movimiento se ponen 
escritores de primera órden, y repúblicos

importancia excepcional.

.DlilHlSTRlClOW aiMRRAL DR COMUMlCACI ONRS.

Por el vapor inglés Diamante, que Mldrá 
de este puerto para los de Hong-kong y Emuy 
el 25 del actual á las cuatro de la tarde, esta 
Centré remitirá á las dos de la misma la cor­
respondencia que haya para dichos puntos y 
América. , m 1 x j

Manila 22 de Febrero de i889.““El Jefe de 
servicio, Vicente Nieto.

El vapor Visayas, que tenía anunciada su
salida para Cebó, Tacloban, Carigara y Catba- 
logan hoy á las seis de la tarde, la trasfirre á 
mañana á las cuatro dé la misma, remitiéndose 
á las dos la correspondencia que hubiere para 
dichos puntos. .

. —Por el vaper Camtgutn, que saldrá para 
Dasíupan, el 25 del actual á las cuatro de la 
tarde, esta Central remitirá á las dos de la 
misma la correspondencia que hubiere para P^ri- 
gasinan, Bóntoc, Lepanto, Tiagan, Trinidad, 
Uniou, Abra y ambos llocos. , j

Manila 23 de Febrero de 1889.—El jefe de 
servicio, F. Gogarza.

Calendarlo 
V PARTS RELIG^A;

,4 Dá«.»oo ** tol San Edilberto rey confesor y San aer 
gio mártir {Estacton.)

Febrero, tiene 28 dias.
Santo del día.

Con citar el nombre de Bonghi en 
Italia, el nombre de Gladstone en Ingla­
terra, el nombre de Simón y Passy en 
Francia, el nombre de Laveleye en Bél­
gica, creemos que basta para significar 
toda su trascendencia. .

Pues bien, los ilustres promovedores 
de tal movimiento se han ditijido al

_ A-genda

que sufran los intereses comerciales las 
hondas perturbaciones que los defectos de 
nuestra administración añaden á las des­
gracias que los fenómenos naturales ó la 
decadencia de algunas de nuestras in­
dustrias producen al comercio nacional.

No hamos de proponer solución con­
creta ni proclamar las virtudes de me­
dios que á nosotros se nos ocurran para 
evitar la continuación de tal estado de 
cosas; nos basta con señalar el mal y pe­
dir su remedio, estudiando antes todas 
las fases del problema. Por de pronto lo 
que no pueds admitirse, cualesquiera que 
fueran las causas que á ello obliguen, es 
que en cada puerto español paguen las 
mercancías diferentes derechos de intro-

blaciooes á que 
sus intereses, sinolices siervos negros.

Al barco de la trata lo teman las an-"organiza en ejército y se constituye un 
"Estado de cuartel; cuando se conforma 
"un pueblo al trabajo, se organiza 
"brica, y ss constituye un Estado indus- 
"triak Los pueblos conquistadores huelgan, 
"los pueblos industriales trabajan. Los pue- 
"blos conquistadores gastan; los pueblos 
"industrial s ahorran. Los pueblos conquis- 
"tadores destruyen, los pueblos industria- 
"les crean. Esto, que pasa en la sociedad, 
"á su vez, pasa en la Naturaleza. Com- 
"parad los organismos carniceros, con los 
"organismos industriales; comparad el ti- 
Wgfç, el león, la hiena con la hormiga, 
"con la abeja, con la mariposa. Mientras 
"el tigre y el león os parecen hermosí- 
"simos, el uno con su guedeja de oro, 
"el otro con sus nianchas tan pintadas, 
«apenas son perceptibles el bombix y la 
"abeja: sin embargo, el león, el tigre, la 
"hiena, el águila, solo sirven para despe- 
"dazar, mientras el insecto imperceptible 
"os dá la seda que os viste, la miel que 
"os regala y la cera que ilumina y esda- 
"tece. Yo creo;—■añadí—en otra parte,—* 
«indispensable decir á Europa que se ne- 
«cesitan el desarme pronto y la reconci-

Sr. Castelar, sabiendo como saben que 
todas las ideas modernas, desde la líber- 
tad de cultos hasta la abolición de la es­
clavitud, y desde los derechos del hom­
bre hasta la independencia y la sobera­
nía y la unidad de las naciones, han 
tenido en su palabra y en su pluma in­
cansables medios de propaganda, para
pedirle su colaboración en periódico des­
tinado á predicar desde la^ capital del 
mundo civilizado, desde París, el desarme 
inmediato y el arbitrage internacional.

Los escritores contemporáneos han 
concluido por olvidar cuanto poder moral 
ejercieran en otros tiempos, aun sobre las 
mas altas cuestiones políticas. A la me-
ñor contrariedad, en sus apostolados, de­
sisten y ceden. Periódico que se las echa 
de filósofo, se ha burlado del Sr. Castelar, 
porque al día siguiente de clamar este 
desde su tribuna en el Congreso por la 
pacífica devolución á Francia de AIsacia 
y Lorena, no han caido Metz y Estras­
burgo al pis de los franceses.

El escritor y el orador no deben, no,
averiguar el efecto más ó menos rápido 
é inmediato de su palabra; les basta en 
descargo de su conciencia pronunciarla y 
escribirla. Dios y el progreso prosperarán. 
Quien ha consumido, desde el año 1854 
hasta el año 1873, en predicar la supresiou 
del mercado babilónico de siervos en nues­

CORREOS.

tíguas. supersticiones por honda y nece­
saria raiz del árbol de la vida 
Nuevo Mundo. Nuestros reaccionarios juz­
gaban la esclavitud, como juzgan la Mo­
narquía, consustancial con la pátria. Quien 
como yo ha luchado con ellos por los 
pobres negros, no puede menos de son­
reírse ahora de compasión, abolida la es­
clavitud por nuestros esfueizos, al recuerdo 
y evocación de sus calumnias. Pues^cosa 
bien análoga pasará en este novísimo 
empeño nuestro. ¿Podrá contra el pen- 
Sarniento y el verbo prevalecer la guerra?

Lo cierto es que uo clamor unánime 
se dilata de los montes Ourales á los 
montes Pirineos, plañendo el mal causa­
do á la sociedad y á la naturaleza hu­
manas, por el peso abrumador de los ex­

cial y para todas 
fabriles como las que obtienen sus bene- 
(icios de los productos del suelo y del

cesivos armamentos.
El socialismo de la cátedra con sus 

sofismas, los sistemas apologéticos de la 
materia y de la fuerza, el agotamiento de 
la vida en nuestras tierras que no retri-

«tiacion europea.'
Comprendéis muy bien, stfior Abate» 

que, dichas estas palabras, un deber de 
consecuencia conmigo me obliga y cons­
triñe á compartir el colosal trabajo vues­
tro y aseguraros la humilde cooperación 
mia. Pocas semanas despues de haber 
pronunciado yo mi discurso, el eminente 
Passy, presentaba, invocando mis pala­
bras, honra no merecida ni esperada, su 
proposición de arbitraje á la Cámara

tras Antiílas, y la trata en nuestros mares, 
implantados el desarme y el arbitraje así 
en Europa como en América.

Por consiguiente el Sr. Castelar como 
se asocia de todo corazón á una idea que 
muchos creen utópica, la reconciliación en­
tre los pueblos de nuestra raza heleno la­
tina, se asocia también á otras ideas que 
muchos creen utópicas, el desarme y ar-

HQTIMIENTO DEL POEKTO.

subsuelo.
Débese sencillamente tal situación á 

los arbitrios que se cobran en los puer­
tos, independientemente de los derechos 
de aduanas.

Ya no tropiezan los barcos con las di­
ficultades, ni los males del derecho di- 
ferencial de bandera, ni afectan mucho 
las obvenciones consulares á los buques 
extranjeros que llegan á nuestros puertos; 
pero, en cambio, la marina, así nacional 
como extranjera, y aquella principalmen­
te por su escaso desarrollo, tienen que 
soportar impuestos que afectando directa­
mente á la navegación, acaban en dere­
chos sobre las mercancías, las cuales, se­

huyen el afan y el capital empleados para 
su cultivo, el realismo y el positivismo 
semejantes á los que aquej ron al Impe­
rio romano en sus postrimerías, la uni­
versal reacción económica, las ruinosas 
competencias intercontinentales, el eclipse 
y casi extinción de toda idealidad ver­
dadera; desde las creencias de nuestro 
espíritu hasta los átomos de nuestro cuer- 
po, nos cíjsefian que así no podemos 
continuar, pues lo vital se ha subordina­
do á la muerte, bajo esta doble presión

gun á qué puerto lleguen, así resultan 
más ó raénos caras para el consumidor.

De tal procedimiento se sigue hasta 
una irifraccion constitucional, la de que 
se procede á la exacción de impuestos 
que no han sido votados por las Córtes.

Y no se juzgue por los que viven en 
el interior ó 00 hayan tenido ocasión 
de apreciar de cerca la verdad de lo que 
afirmamos, que se trata de impuestos in­
significantes. Tienen que sufrir los pro­
ductos, á la salida como á la llegada, 
los gastos de fletamento, correduría et­
cétera, seguro, contribución industrial, re­
conocimientos de las aduanas, derechos

duccion, y que sea imposible luchar con­
tra la industria de otros países en razón 
á los gastos que representa, por ejemplo, 
la introducción de una tan importante 
primera materia como el carbon mineral, 
que en los pueblos próximos á Málaga 
no puede comprarse para la industria 
por su excesivo coste, haciéndose impo­
sible de esta suerte el funcionamiento de 
máquinas de vapor.

LOS INVALIDOS DEL TRABAJO
EN ALEMANIA

francesa; pocas semanas hace, raí araigo 
Julio Simon, hablaba del partido español^ 
que ha cooperado en todos los progresos 
contemporáneos, refiriéndose á mi partido 
y á mi escuela: estímulos poderosos, cuyo 
aguijón punzante nos manteiidrá en el 
hercúleo trabajo y nos inspirará esa vir­
tud de la esperanza, inseparable cómpa-

«Señor Castelar; "Próximamente nn 
"periódico aparecerá en París, ostentando 
"por título, "Desarme." Esta publicación 
"será un órgano único en el mundo de 
"la fraternidad entre los pueblos; por la 
"cual habéis tanto combatido en el tras- 
*curso de vuestra gloriosa carrera. Por 
"causa y razon de tales generosos esfuer- 
"zos, la incontestable autoridad, vinculada 
"en vuestro nombre, nos ha movido á 
"pediros, cual un honor y un estímulo, 
"que cooperéis á esta obra de pacificación 
"universal, tomando puesto en su Junta 
"protectora. Figurareis, señor, en compa- 
"fiía de altas personalidades políticas, 
"cuyas aceptacicnes aguardamos, como 
"Gladstone, Passy, Julio Simon y otros, 
"de vos igualmente conocidos y admirados. 
"Felices . nos consideraríamos recibiendo

ñera de la fé.
Para confiar en este progreso evolu­

tivo del derecho internacional, en el de­
sarme y en el arbitraje, no hay como 
convertir los ojos ojos á lo pasado. Las 
naciones grandes y primeras, que hoy li- 
bran los litigios de los conciudadanos,^á 
tribunales respetadísiraos, compuestos de 
magistrados inermes, han pasado por las 
pruebas del agua y del fuego, asi como 
por los litigios judiciales en armas.

El duelo judiciario lo ha conservado 
Inglaterra en sus códigos hasta nuestra 
misma centuria. Pues, habiendo pasado 
por las guerras de total exterminio, por 
la reducción á esclavos y venta en baza­
res de los cautivos, por tantos multiples 
crímenes, cual ha ido abrogando el es­
píritu de progreso y la mejora del dere­
cho internacional, ¿no podremos prome­
ternos de lo porvenir que se acabe la

de la conquista y de la guerra.
ËQ. mi sentir no queda otro remedio, 

sino una reacción del pensarniento pro- 
gtesivo contra la- impura y triste realidad 
reinante hoy.

; Él espíritu progresivo que apagó el 
voraz incendio de las discordias religio­
sas, destruyendo la Inquisición, y que 
acabó con la pirateiía y con la esclavi­
tud y con la trata, bien puede también 
apagar las discordias interoacionales, é 
interponerse, como la fé católica en las 
irrupciones, bárbaras, entre los comba-

ordinarios y extraordinarios (claro es que 
en esto nos referimos á la importacioo) 
y arbitrios de puerto, en que, aparte lo 
mucho que exigen las capitanías, vienen 
las especiales gabelas de las juntas de 
puertos, que hacen caprichosísima distri­
bución de los derechos, y con la^mejor 
buena fé producen al comercio daños de

Decidera, pontin “Redondo,” en 4 dias, con 
azúcar} W. Blodgett y cotnp.

De Balayan, berg.-gta. “Oretano,** en 1 día, 
con azúcar: Chuidian y cornp.SALIDAS D« CABOTAOB.

Para Dagupan, pailebot “Nueva Luna, 
Para idem, id. “Rosal.” 
Para idem, id. “Margarita.” 
Para idem, id. “Rufino.” 
Para idem, id. “Manaoag.” 
Para idem, id. “Carmelita.” 
Para idem, panco ”San Isidro.” 
Para Batan gas, vapor “Bauan.” 
Para idem, v. “Batangas.” 
Para Pagbilao, panco “Concepcion.” 
Para Nasugbú, lorcha “Flecha.” 
Para Lemery, pailebot “Iris de Paz.** 
Para Baco, gta. “Aseo.** 
Paira ^Balayan, pailebot “Consuelo.** 
Para idem, id. ** Progreso-** 
Para lioÜo, vapor ‘*Salvadora.“ 
Para idem, vapor “Butuan.**

*la vuestra y sumando á esta lista nom- 
*bre tan ilustre como el que lleváis. En 
*esta esperanza nos despedimos de vos 
*y os rogamos añadir la seguridad com- 
*pleta de nuestra consideración mas dis- 
*tinguida. En representación y nombre 
*de la Junta fundadora, el abate Teodoro 
«Capoul, 39, Avenida de la Bourdonais.— 
*Par!s 9 de '.Noviembre de 1888.*

El Sr. Castelar ha contestado en estos 
términos:

«Señor Abate Capoul: rae honra por 
tal extremo su lisonjera invitación, diri­
gida en términos tan gratos para mi per- 
sona y tan propios de su cortesía, que 
no puedo en conciencia declinarla. Có­
peme la fortuna en mi discurso, pronun­
ciado ante las Córtes el siete de Febrero
último, de clamar contra el estado de 
guerra, en que vivimos y pedir á las na­
ciones un cambio de rumbo bácia el tra­
bajo creador y la paz reparadora. *Cuaodo 
*108 industriales, decía yo en tal ocasión, 
*se quejan del estado de sus fábricas; 
*cuando los agricultores se quejan del 
*estádo de sus campiñas; cuando los co- 
*merciaotes se quejan del estado de sus 
«cámbios, no se quejan de nada interior, 
*no; se quejan, sin pensarlo, quizas sin 
«saberlo, del estado internacional. Entre 
«las verdades, allegadas por la sociología 
«contemporánea, ninguna tan exacta, cual 
«aquella, que dice, cómo á ciertos misté- 
«rios sociales corresponden ciertos orga- 
«nismos con ellos en consonancia y ar-

maldecida guerra?
Húbola bajo la misma civilización cris­

tiana, de hogar á hogar, de calle á calle, 
de territorio á territorio, en los tiempos 
feudales. Combatían entre sí Provenza y 
las tierras francesas de allende el Loira 
en tales tiempos; Navarra y Aragon, Ara- 
gon y Castilla, Siena y Florencia, Nápo- 
les y Roma, como pudieran más tarde 
combatir '.España y Francia, Francia é In­
glaterra, Inglaterra y Austria, Austria y 
Prusia. Pues, cual se han acabado los com­
bates de cuerpo á cuerpo, de hogar á 
bogar y de calle á calle, se acabarán los 
combates de nación á nación.

La pai de Westphalia no 
nosotros tan lejos; y, sin embargo., 
de tal convenio había guerras por causa 
de religión en Europa, y despues de tal 
convenw, no existen ya en Europa guerras 
por semejante motivo.

Las costumbres arraigan los vicios con 
tanta profundidad, que llegamos á creer- 
los congénitos á nuestro ser y naturaleza 
cuando provienen de circuotanciales ac­
cidentes, á nosotros extraños, obras al 
parecer perdurables, como producto y he- 
chura de siglos, que piden muchos siglos 
también para su quebrantamiento y des-

tientes.
Y con este fin, juramentémonos para 

que, dentro de cada nación, el derecho 
públ.co se acomode cada?ádía más al de­
recho natural, y en las r daciones inter­
nacionales de los pueblos libres, imperen 
aquellos principios de moralidad universal 
á que deben obedecer -tanto los indivi­
duos, como las colectividades.

Los nombres de Gladstone, , Simon y 
Passy que habéis invocado, guian induda­
blemente hácia lo porvenir, y derraman á 
una con los resplandores de nuevos idea­
les el calor de nueva vida. Si por as 
supersticiones de los pueblos, y por las 
enemigas y los ódios éntrelos poderosos 
00 pueden aquistar el fin propuesto, sal­
varán su responsabilidad, oponiendo al 
reinado de la fuerza los principios eternos 
de humanidad y de justicia.

Yo, por mi parte, poco puedo hacer 
en mi humildad y en mi carencia de fa­
cultades y medios; pero disponed por com­
pleto de todo cuanto puédan mis fuerzas 
y valga mi palabra.

Vuestro siempre afectísimo.

mucha importancia.
Baste decir que los capitanes de puer­

to perciben solo por la stxta parte de los 
derechos de practicaje sumas de conside­
ración, que llegan en Bilbao á unas 40 
rail pesetas y á 20 ó 25,000 en Huel­
va, Sevilla, Santander, y que oscilan de 
3 á 4,000 duros en Cádiz, Gljon, Barce­
lona, Valencia y algunos otros puertos.

De suerte que cuando una sola de esas 
gabelas se eleva á medio millón de rea­
les en Cádiz, por ejemplo, puede calcu­
lar el lector lo que ocurrirá sumando to­
das las partidas y qué gravámen tendrán 
que soportar las mercancías que llegan á

Sabido es que en el imperio germá­
nico el seguro contra accidentes es obli­
gatorio, sistema que hemos combatido, 
pero que á pesar de su carácter de im­
posición funciona con t^nta regularidad 
bajo la administración de los sindicatos 
profesionales, que el gobierno, alentado 
por el éxito, ha dado un paso mas, for­
mulando un proyecto de atrevido alcance, 
cuyo es el de asegurar la subsistencia de 
las clases consagradas al trabajo, no tan 
solo cuando se inutilizan por accidente, 
sino cuando se incapacitan por enferme­
dades, achaques ó vejez.

Importa conocer y juzgar ese proyecto, 
puesto que en España se trata de hacer 
algo también por los inválidos del trabajo. .

El pensamiento alemán es el princi­
pio de jubiUcion aplicado á todo el 
mundo mediante pequeñas cuotas satis­
fechas obligatoriamente por los que, tra­
bajando, ganan sueldos, salarios, emolu­
mentos ó remuneraciones á título onero­
so; es decir, como recompensa de un tra-

nuestra costa.
Citaremos, para mayor evidencia, las 

cifras de un documento oficial, la última 
Memoria de valoraciones de Málaga. El. 
funcionario que presenta dicho documento 
á la junta de Aranceles, acompaña desde 
luego tarifas de las onerosas exacciones 
de gabarras, arbitrio de tonelaje y arbi­
trio de mercandeiías.

Según el documento de referencia- 
pagó M'.laga en 85 86 por estos im­
puestos, que no bastan para limpiar su 
puerto, 279.160 pesetas por el arbitrio 
de mercaderías, y 200 por ingresos even­
tuales.

Pues bien, no só’o es que se grava 
de ese modo al comercio y á la marroa 
mercante, sino que el 32 por 100 de la 
recaudación se invierte en personal, y de 
éste absorvieron 65.4^^^ pesetas la direc­
ción facultativa, y 31.641 la secretary 
general. Ahora dígasenos si estamos asis­
tidos de razon al condenar los arbitrios

bajo productivo.
El proyecto, en su consecuencia, com- 

prende, no tan solo á los obreros de los 
talleres y aprendices, sino también á las 
clases siguientes:

Criados de ambas sexos, dependientes 
de comercio, inclusos los de las farma­
cias y empleados de empresas, cuando 
el estipendio que perciben no pase de 
2.000 marcos (2 500 pesetas.)

Tripulantes de buques alemanes en 
navegación marítima y fluvial.

Obreros qus trabajan fuera de los ta- 
lleres en sus casas y los que ejercen in­
dustrias para diferentes patronos.

Los empleados y funcionarios que no 
disfruten pension igual á la que les cor­
respondería según el proyecto; pero con­
cediéndoles la facultad de organizarse en 
cajas especiales por ramos, á las cuales 
bonificará el Tesoro con un tercio de las

(De Globo.).
Cuanto más se recoge la atención y 

se la dirige á los asuntos que directa­
mente pueden influir sobre la prosperidad 
y el bienestar del país, mayor convenci­
miento se adquiere de que en aquello en 
que no solemos parar mientes, se encier­
ran problemas de grandísima importancia.

A diario, y dejando á un lado la po­
lítica, traemos entre manos loa problemas 
de los grandes impuestos ó la organiza­

arraigo.
Pero si hay quien cree la guerra in­

dispensable á las contingencias de nues­
tra naturaleza, también hubo quien creyó 
la esclavitud indispensable á la humana 
sociedad. No hablemos de Asia, Grecia 
y Roma. Durante muchas y muy gloriosas 
centurias, hombres, que iluminaban y es­
clarecían foro. Iglesia, gobierno con sus

ción administrativa, y con éstos el cré­
dito, la circulación monetaria, y tantos 
otros de capital interés; pero caemos en 
el error de dejar en el olvido otros asun­
tos que, por parecer insignificantes, no 
reclaman á primera vista, con tanto im­
perio, que estudiemos su desenvolvi­
miento.

de puertos.
Una tonelada de carbon mineral pa­

gaba en el pasado año 1888, en Mála­
ga. 3 pesetas 695 milésimas, y una de 
quincalla 7'25 por gabarras, 0,575 por 
arbitrio de tonelaje y 3’50 por arbitrio 
de mercaderías, ó sea un total recargo 
de II pesetas 32 y medio céntimos, que 
es verdaderamente insoportable, sobre los 
otros derechos más ó méoos presupuestos.

Así se explica, por las diferentes con- 
diciones y gastos que se siguen por carga 
y descarga en cada puerto, que mientras 
en Sevilla, cuesta una peseta poner una 
tonelada de carbon mineral en la estación 
del ferro-carril, en Málaga cuesta 6 pese­
tas 20 céntimos hacer la misma operación.

Débese esto también muy principal­
mente á que no se estudian tampoco ¡as 
necesidades de los puertos, ni se piensa 
en facilitar el tráfico, á pesar de la fa-

rauy satisfactorio, de ousstra marina mer­
cante, hemos visto desde luego uno de 
tos motivos de que ésta y muchos de 
nuestros puertos se hallen en una situa­
ción desfavorable, con perjuicio, no solo 
para la industria naviera y para las po-

1 hulosa recaudación que se hace.
Pero digásenos si esa situación es po­

sible que continúe; y si en un país que 
al parecer destina sumas de alguna im­
portancia á la conservación y fomento de 
los intereses todos' de la marina y á la

rentas que satisfagan.
Habrán pension de inutilidad física y 

renta por jubilación de edad. Esta se fija 
á los setenta años,

La pension por inutilidad física será 
dá 120 marcos anuales (150 pesetas); pero 
elevándose gradualmente el derecho según 
ios años que trascurran, hasta llegar al 
máximun de 250 marcos (312 pesetas).

La jubilación á los setenta años no 
dará derecho más que á 120 marcos, sin 
ulterior aumento; pero si un inválido pen­
sionado llega á dicha edad, conservará la 
renta que le haya correspondido.

Las personas de sexo femenino solo 
tendrán derecho á los dos tercios de las 
pensiones indicadas.

Los pagos se efectuarán por mensua­
lidades anticipadas.

El derecho á la pension de inválido 
solo se alcanzará á los cinco años de in­
greso en el seguro. El de jubilación á 
los treinta años Sin embargo, se podrá 
conceder, por acuerdo del gobierno, la 
mitad de la pension, si las circunstancias
del asegurado lo aconsejan, cuando se 
inutidee durante los primeros cinco años.

Tampoco habrá derecho á la integri­
dad de las pensiones sino cuando se ha­
yan satisfecho por lo menos 47 cuotas 

I semanales cada año. Si se ha pagado
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menos, se bajará la renta proporcional- 
roente á lo que baya drjado de satisfa­
cerse, excepto cuando se pruebe que la 
morosidad ha dependido de enfermedad 
probada.

Si de este proyecto se quitase la parte 
obligatoria, csUiíamos desde luego de 
acuerdo con el principio de la pension 
directa, como lo aconseja Barzu, en vez 
del sistema hospitalario, pero nos parecen 
las pensiones indicadas demasiado mezqui­
nas para que la existencia de los inváli­
dos resulte bien asegurada.

Por otra parte, hay en el fondo del 
plan concebido por el gobierno de Ale­
mania intenciones que conviene penetrar.

Por medio del socialismo de Estado 
se piensa combatir el revolucionario, que 
ha sido siempre la pesadilla de Bismarck.

Aef es que, además de las condicio­
nes indicadas, hay otras que revelan toda 
la tendencia de la política alemana á ha. 
cer del pueblo una masa sometida á la 
constante acción gubernamental.

Perderán las pensiones, no tan solo 
aquellos que voluntariamente se hayan 
hecho incapaces de trabajar, sioó tam* 
bien los que tomen parte en riñas 6 co­
metan crímenes ó delitos, si bien po­
diendo concederse una parte de la renta

n
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para hacer el oficio de soga.
—¿Aprieto ya?—dijo el reptil al león,
—No; ese animal es irreflexivo, pero 

á veces suele divertirme: ahorcad en lu*
gar suyo á la tortuga que me f stidia y 

nada.no sirve para

P Algunas veces hemos creído, porque 
así lo pensaban también algunos escriio- 
res extranjeros, que el gobierno alemán, 
deianda libre la constitución de .ocieda- 
d« pata los dificeotis seguros, se pro­
ponían coo sos ideas de previsión ob.i- 
gstoria crear los hábitos, sin pensamiento 
de perpetuar el sistema; pero esta ves, 
todo lo que pudiera servir de excusa 
para justificat de algún modo el sistema 
se viene abajo, porque en el proyecto 
de que nos ocupamos se autoriza á todas 
las instituciones particulares á »ervy de 
menos en las pensiones que dan á sus 
asociados lo que ésto» reciban por el 
seguro oblig-itorio. Es decir, que de éste 
no se eximirán ni aun los que formen 
parte de sociedades libres, y de éstas 
existen millares en Alemania.

En cuanto á los organismos proyec- 
tados para la ejecución del proyecto, con­
sistirá en establecimientos territoriales con 
un Consejo considerado como autoridad 
pública, una com sion de obreros y pa­
tronos y un cuerpo administrativo de fun­
cionarios, cuyo presidente será nombrado 
por el gobierno. El canciller, norobryá 
además un comisario del imperio con fa­
cultades resolutivas en ciertos casos, de 
inspección en otros y con derecho de 
asistir á las deliberaciones de los dife.

—¡Ea! Prepárate á morir,—dijeron los 
verdugos rodeando á la tortuga—saca el 
pescuezo, que te lo vamos á apretar.

—No le saco—respondió el animal 
desde el fondo de su concha.

, —¡Como! ¿Te atreves á rebelarte?— 
dijo un lobo.

—Ya véis que ni siquiera me muevo ' 
de mi casa.

—Estás condenado á muerte y debes 
auxiliar á la justicia—dijo el colmilludo 
java í.

—Y dar á todos ejemplo de obedien­
cia—añidió un burro sabio.

—Tú eres además un buen monár- 
quico..,—dijo la zorra con voz insinuan­
te. Saca la cabeza, que eso no vale nada 
y se acaba en un momento. Sí te ne­
garas, ¿que diríamos al rey?

—Decid á S. M.—contestó la tor­
tuga—-que soy un animal obediente, res. 
petuoso con la ley, y un súbdito leal; 
que siempre acato sus órdenes y respeto 
sus^ caprichos; pero que yo, para que me 
aprieten, no saco mi pescuezo.

JOSE Fernandez Brbmon.

IRIBifiALES uniIW

rentes Consejos. .
Todo esto es una nueva forma de ins­

tituciones autoritarias que no podría ser 
admitida en hs naciones donde se rinde 
culto á las libertades política» y á las de 
asociación. .

Es aceptable el pensarniento de ase* 
gurar la subsistencia del inválido en el 
Seno de su familia, pero en otras formas 
y fomentando por otros medios la crea­
ción de sociedades libres que respondan 
á ese fio.

Y aún no lo hemos dicho todo. El pro­
yecto alemán concede á las administracio­
nes provinciales ó municipales, es decir 
á las instituciones territoriales de que he­
mos hablado, la facultad de pagar, aun/ 
que coo aprobación superior, á los ha. 
hitantes de sus respectivas demarcacio­
nes, de las rentas á que tengan derecho 
una tercera parte en metálico y dos ter­
ceras partes en especies.

Hay en Alemania, verdad es, ciertas 
comarcas donde se acostumbra pagar 
parte del salario, en ^articulos alimenticios 
perol I® utilización de esta costumbre para 
satisfacer una pension adquirida mediante 
el ahorro semanal del obrero, desnatura­
liza el objeto benéfico que aparentemente 
se propone sin duda el gobierno alemán, 
pero que en el fondo ^descubre tenden­
cias que, á nuestro modo de ver, lejos 
de satisfacer las aspiraciones de los obre­
ros y acallar sus quejas, enardecerán las 
agitaciones del socialismo.

FABULAS.

Fernando de Lesseps—por K.
El Centenario de Carlos III—por 

y osé Perno ndea Bretnon
Impresiones científicas—por José 

R, Car rae do.
Los Caperuzas Blancas—por Z.
Biblioteca de £a Oceania Esfiañoia. 
Tres foReiines.
Dos GRANDES ANUNCIOS.

Título de propiedad.
Lo solicita D. R ymundo Samonte por 

la casa oúm 82 de la calle de S. Roqu’’, 
pueblo del mismo nombre en Cavite y el 
juzgado dá 9 dias de término á los que 
se creyesen con derecho á hacer oposición.

POLVORA Y ARMAS
{Gaceta de ayer.)

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.

Secretaria.
Circular’

Enterado el Exemo, Sr. Gobernador 
General de que hay personas que se de­
dican á la venta de armas, pólvora y^mu- 
niciones, así como á la fabricación de los

EL ASESINO DE WDITECHAPEL
EN NUEVA-YORK.

I
Buscando mayor espacio á sus aven- I 

turas el misterioso asesino del barrio de I 
Whitechapel en Lóodres, ha brincado el I 
Océano y se dispone á comenzar una re^ I 
prtse de sus hazañas en Nueva-York. I

Y se non e vero, é ben tróvate, por \ 
un periódico de tanta autoridad para la i 
ptpa amena como Las Novedades, I

El^ periódico neoyorkino da cuenta en 1 
su numero^ del dia 17 de diciembre, de I 
una discusión en la Academia de Medí- I 
ciña legal y Jurisprudencia de aquella ca- I 
pital acerca del estado mental del ase- I 
sino londonense, y termina la reseña de I 
la sesión con las siguientes noticias, que i 
habrán caído como una bomba entre los I 
flemáticos yankées: I

"El doctor Spitzka, á vue’ta de otras I 
muchas consideraciones, hizo notar que I 
de ser genuino el letrero hallado en una 
contraventana, anunciando ^ack the Rtp- I 
per que le quedaban por ejecutar veinte I 
asesinatos más, habia aquí una intención I 
manifiesta incompatible con la teoría de 
la demencia periódica. Agregó que él no 
se asombraría de saber que el autor de I 
esos homicidios fuese el mismo que ha 
un año perpetró tantos en Texas, y final­
mente, que no sería extraño que el ase­
sino se hallase hoy '’entre nosotros.'*

Los graves académicos se miraron, 
prorrumpiendo al fin en risas generales. j

Casi al mismo tiempo que hablaba el 
doctor Spitzka, recibía el alcalde de Nue­
va-York señor Hewitt una carta firmada 
"Jack the Ripper," anunciándole hallarse 
en esta ciudad y estar dispuesto á co* 
menzar aqm una série de crímenes des­
pues de Navidad."

¡Vamos!.,, ha permitido á sus víctimas 
que coman con salud el plum y que pa­
sen el Christmas con toda felicidad.

¿Será tan desgraciada la policía norte 
americana como la inglesa?

Allá veremos, y también si por las 
muestras se confirma la noticia de Las 
Novedades.

misinos productos, careciendo para ello 
del indispensable permiso de su autoridad, 
sin que pueda entenderse como tai, la 
patente industrial que satisfacen á la Ha­
cienda por ambos conceptos, puesto que 
dicha patente solo representa en tai in­
dustria el correspondiente pago á la Ad- 
tninis^racion, y nunca permiso para abrir 
al publico, establecimiento ó fábricas de 
semejante índole; la expresada Superior 

servido disponer prevenga 
á V. S. como de su órden lo ejecuto:

i.o Que proceda á girar una visita 
j de inspección á los Establecimientos en 

dichos artículos y á 
as fábricas donde se elaboren, decomi­

sando aquellos efectos que resulten ven­
derse ó fabricarse sin la necesaria auto­
rización escrita de este Gobierno General, 
que debe estar registrada en este Gobierno 
de su mando.

Correos.
Cartas en lista por desconocerse á su- 

destinatarios.
De la Peninsula,

D. Miguel Miguel.
Del Extranjero,

D. Mariano B rtoluci, D. Francisco 
González, D. Guillermo Osmeña, D. An­
drés Fernandez, D Eduardo Hermida, don 
Felipe Gimenez, D. José López Palma, 
D. J. Jorde.

Del /ntertor,
D. Joaquin Ramos, D. Domingo Quin­

to Rivera, D. Fortunato Callueng, D. Luis 
Caniesa, D a B isilia Gloria, D. Romualdo 
Manayon, D.a Valentina Iglesia, D. Ig­
nacio Bercanin, Fr. Toribio Villa, D. Zd- 
carias Reyes, D. Timoteo Ramos, don 
Victoriano Hoseña, D.a Anastasia Gon­
zalez, D. Valentin Mallares, D. Simon 
Rafael.

Por insuâciente /rangueo. 
De la Peninsula,

D.a Maria N. Vignalet de Montojo.

2.0 Que remita V. S. una relación 
de los comercios y fábricas que resulten 
autoiizados para ejercer estas iodusttias, 
ai no figuran yí en la relación pedida 
â V, b. por circular de este Gobierno 
General de 17 de Julio del alio pasado, 
remitiendo asimismo otra de los que V. S. 
haya mandado cerrar por falta de autori. 
zacion.
I S. el auxilio de
la Guardia Civil para que le facilite las 
noticias necesarias sobre el particular v 
para que en los pueblos de la provincia, 
fuera de la Capital, exijan la presentación 
de las licencias y dén cuenta á V, S. del 
resultado.

[ e 4’P Que aquellos comerciantes ó in- 
ustriales que deseen autorización de este 

Gobierno General para dedicarse ó para 
continuar ejerciendo esta industria, pro-

* solicitud correspondiente que, 
debidamente informada, ha de ser cursada 
á esta Secretarii para la resolución en 
cada caso, del Eximo. Sr. Gobernador 
General.!

I . 5' Qoa se manifieste á la Intenden- 
leía general de Hacienda que en lo su- 

cesivo no debe autorizarse por sus de-
I pendencias la fabricación y venta de pól- 
I yora, armas y municiones, sin que los 

interesados exhiban antes la licencia ex* 
presa y escrita que han obtenido para

I poderse dedicar á este ramo industrial.
X .publique en la Gaceta

loñctal de Mamla esta resolución para 
conocimiento de todos los llamados á su 

I cumplimiento. Dios guarde á V. S.l mu- 
hoo’ Manila, 21 de Febrero de 
11889.—«P. A., Pedro Or tueste.

Noticias militares.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

La séSa oel Mulo.
Siempre he rehuido el trato de las gen­

tes groseras desde que me contaron el 
siguiente suceso:

Caminaban juntos é intimaron, un mulo 
y un ratón que se dirigían á una reunion 
de animales. Cuando llegaron, se pusie­
ron al lado uno del otro para comunicarse 
sus mútuas impresiones.

Estaba hablando con elocuencia una 
cotorra que ponderaba la importancia de 
las aves, no sin que diese algunos signos 
de desagrado el auditorio, compuesto en
su mayoría de cuadrúpedos. La impacien­
cia de estos iba en aumento, y el mulo, 
no obstante ser un animal pacífico, em­
pezaba á impacientarse; volvióse hácia el 
ratón para decirle en voz baja lo que sen­
tía, pero el aniraalillo era tan pequeño, 
que solo podía hablarle alto: le miró de 
reojo y no atendía.

Un chillido horrible resonó por el 
suelo.

—¡Al asesino! ¡Al asesino! Gritaron á 
un tiempo infinitos animales: han muerto 
á un ratón y ha sido el mulo.

dijo este animal í-------
panto.

—Sí; el infeliz tiene en 
señal de tu herradura.

lleno de es.

el cuerpo la 

el mulo, de.—Soy inocente: repelía 
tendiéndose de los que le rodeaban acu- 
sándole. Ese animal era mi amigo.

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa úk China.

Obsarvaeionat correspondientes d las 
fo k, a, m, y h. p, m, del dio 

àâ de Febrero de 1889.

—¿Por qué le has muerto?
—No quise causarle daño alguno.

Pf®f®“diste entonces, miserable?
—Solo quise hacerle una seña coo 

el pié.
El banquete del jilguero.

Convidó el jilguero á comer al ele­
fante y le dió un puñado de alpiste y 
cañamones.

—Gracias, amigo,—dijo el elefante, 
después de haber sorbido con trabajo su 
ración imperceptible.—Solo me falta una 
cosa para que sea completo tu banquete.

"•¿Qné más deseas?
—Un gorjeo tuyo: un poquito de mú­

sica para hacer bien la digestion.
El limite del deber.

Una gstita jóven se puso á jugar coo 
el rabo del león cuando S. M. tenía la 
Calentura. El J^on se irguió enfurecido 
ante aquella falta de respeto con ánimo 
de devorar á la culpable, pero al ver su 
cuerpecillo gracioso, se volvió á recostar, 
ÇBclamando con suavidad!

—Que la ahorquen al instante.
Cuatro gataiói negros sujetaron á la 
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¿Veis esos otros que, con más método 
que los ant riores, trabajan meses y me­
ses, aunque sin alardes de hacer conver. 
ger hácia sí las miradas de todo los lee. 
tores?—Esos son el terdo de.mi cuento.

No saben muchos, ni lo sabrán nunca, 
que vale un buen cabalh íordo.

Música.
La banda del núm. 3, tocará esta tarde 
la Luneta, las piezas siguientes: 
Paso-doble.

la 
la

se balize y stfiJe el bajo de S. Nicolas 
en esta bahía de ManiLa, empleando para 
ello el sistema electrico que hace ya al> 
gunos años se viene usando en el puerto 
de Cádiz en la Península.

Según nuestras noticias hace ya unos 
dos meses que se habían encargado de 
este importante trabajo el Inspector do 
Obras Públicas Sr. Borregon y el ingeniero 
D. Guillermo Brotkman bajo su respon­
sabilidad personal, en atención á que no 
otra cosa consiente la restrictiva organiza­
ción del servicio de Obras Públicas en el 
Archipiélago.

Enterramientos.
El dia 21 fueron 21 los sepelios, sien­

do 6 de indios adultos, 14 de indios pár­
vulos y 7 de mestizo.

Las ocurridas ayer en el rádio Muni­
cipal fueron 23; de las cuales 12 fueron 
de indígenas adultos y 10 de párvulos, y 
I chino infiel adulto.

Fiesta.

La Muralla, polka; Serrano.
Pavane Rodolphe, Czibulka.
Gran via, vals del Caballero de gra- 

cia; Chueca y Valverde.
La Parí du Diable, overtura* Auber.
Para los niños, polk-; X.

to

su

La banda del núm. 6, tocará hoy 
Malecón, las piezas siguientes: 
F¿ Aifonstno, paso-doble; Criales. 
Pancktta, danza; M. G. 
Poete et paysan, overtura, Suppé. 
Aíá/aga, polka; M. G.
Scena y marcha de la ópera Aida; Verdi.
Princesa Luisa, valses; Strauss.

en

Se acerca la de Sto. Tomás de Aquino 
que celebra la Universidad con toda pompa.

Algunos años ha llamado esta fiesta 
atención publica y dado animación á 
ciudad murada.

EL TOBDO TEL NEGRO
fApólogo.)

Erase un jóven recien salido de un 
colegio de Inglaterra.

Tendría 18 años, y desde ios siete, no 
había nunca gozado de la menor libertad.

Sus padres, que residían en Francia, 
solo le habían visto en una ocasión, muy 
breve por cierto, mientras estuvo nuestro 
jóven interno en el colegio.

Educado perfectamente en la 2.a en­
señanza, y coo sólida instrucción de al­
gunas lenguas, fué llamado por sus pa. 
dres cuando acababa de cumplir la edad 
que queda apuntada.

Llamémosle Luis,

Y la banda de Artillerí), tocará el lú­
nes en la Luneta, las piezas que siguen: 

fítmno á la Libertad, marcha; Remenby, 
Mignon, siofoofa; Thomas. 
Fent Vidi Fia, valses; Chueca. 
Al pié de la Reja, serenata; Carreras. 
Macbeth, final del 3.er acto. Verdi. 
Peteneras; N. P.

Fallecimiento.
Ayer á mediodía falleció en esta Ca­

pital el conocido industrial D. Pedro Va­
lenzuela, por cuya pérdida damos nues­
tro pésame á su atribulada familia.

los 
en

Su entrada en Burdeos proporcionó á 
padres el mayor rato de alegría que 

toda la vida habían tenido.
Luis era un hombre completo, en cuan, 
á su desarrollo.
Por su educación esmerada, sus mu.

chos conocimientos con relación á la edad, 
Luis era un jóven apreciable bajo to* 
dos conceptos.

Faltábale, no obstante, una cosa para 
ser hombre en toda la extension de la 
palabra: mundo.

Desconocía las perfidias de la socie- 
dad; la comedia humana, que dijo el emi 
nente sociólogo Balzac.

Luis era moralmente considerado una 
verdadera criatura: había en él una ino­
cencia propia del niño de siete años.

Carecía de malicia; no comprendía las 
pasiones; veía una mujer hermosa, y si 
ésta le dirigía una mirada, él se ponía 
colorado como un pavo.

Sus aficiones eran las del niño de 
pocos años: correr, saltar: se perecía 
por montar un caballo ó empuñar una 
escopeta de salon; cosas ambas que ja- 
más había hecho en el Colegio.

Con la escopeta en la mano, creíase

Pasageros.
—Por el Churruea, que salió ayer tarde 

para Iloi'o, Ztmboanga y escalas:—Don 
Saturnino Arenal, señora é hijo; D. Lá­
zaro Escobar; D. Antolin Gómez; D. Ga­
briel López Gil, señora y 2 niños; don 
Salvador Costilla; D. Luis Martin Qui­
jano; D. José Pineta; D. José Maldonado, 
señora y 3 hijos; D. Joaquin Rodriguez; 
Û. Francisco Canellas; D. Francisco Va­
rela y señora; D, José Muñoz, señora y 
2 hijos, y varios á proa.

—Por el Buíuan, que salió anteayer 
tarde para Hoüo:—D. Fausto Tabotabo, Fr. 
Andrés Naves; D. Teodoro Limcaco. y 
varios á proa.

—Por el J^olus, que salió ayer tarde 
para Albay y escalas:-D. J. de Alcázar, 
D. B. O. Carranetji, D. 1. Bellocillo, 
D. J. Paja; D. J. del Castillo, y varios 
á proa.

—Por el Mindanao, que salió ayer 
tarde para Cagayan y escalas:—D.a Do­
lores de la Puerta, D, Bartolomé de los 
Reyes. D. Otto Fischer, D. Manuel Gon­
zalez; D. Pedro del Rosario; D. Telesforo 
IbañcZ de Aldecoa, D.a Cármen Carva. 
jal, con 2 niños y varios á proa.

—Por el Bémulus, que salió ayer 
tarde para Cebó y escalas:—D. Ignacio 
Yelonitz, D. Otto Kock; D. Federico So- 
1er; D. Manuel Mendoza; D. Eugenio Ji­
menez; señora y tres hijos; D. Joaquin 
Aguilera, con su señora; D. A'fredo Grun­
dy: Fr. Meliton Talegon, y varios á proa

Licencia,
Le ha sido concedido al médico titu­

lar de Leyte, la que tenía solicitada para 
regresar á la Península.

Licencias para trabajar.
Por el Gjbierno Eclesiásco de la dió­

cesis se han concedido las oportunas li. 
cencías á los consignatarios de los vapo« 
res españoles Vtsayas, Francisco Feotes y 
Taal, para que puedan continuar tn los 
mismos las faenas de carga y descarga 
durante el dia de hoy.

A la Península,
Dentro de breves dias, probablemente 

en el vapor que saldrá para la Península 
el 2 del próximo Marzo, regresa á la Ma­
dre Pátria por motivos de salud el dis- 
tinguido farmacéutico militar D. Gregorio 
Olea y Córdova, Catedrático del 5 o año 
de esta facultad de farmacia.

El Sr. Oiea, á quien deseamos prós­
pero viaje, lleva algunos años de país y 
volverá á esta en cuanto el estado do 
su salud se lo permita, suponiéndose 
pueda verificarlo dentro de cinco meses.

un segundo Stanley, que atravesaba 
Africa escabechando tigres y leones.

Pero de todo cuanto veía, nada 
agradaba tanto como un caballo.

Montar era su de delicia.
—Real órden modificando el art. 2.0 
la de 6 de Noviembre último, dic­

tando reglas para provision de vacan- 
TT® jefes y oficiales en los ejércitos 

de Ultramar.

de

—Se ha aprobado el destino de agre, 
gado en el regimiento núm. 2 del cornan. 
dante del cuadro D. Miguel Maeso.

-Remitiendo Real Despacho de em. 
pleo de capitán á favor de D. Silverio 
Guijarro.

•—Se ha aprobado el destino de agre, 
gado al regimiento núm. 7 de los tenien- 
tes del cuadro D, José Moya y D. Do. 
mingo Bscartin.

—Id. al regimiento núm. t del te. 
niente del cuadro D. Lope Naveira.

— Id. al id. núm. 7 del teniente del 
cuadro D. Eusebio Samaniego.

—Remitiendo pasaporte del sargento 
i.o ayudante de la Brigada sanitaria don 
Primitivo Soberana.

—Cursando documentada instancia pro. 
movida por el sargento 2.0 europeo del 
regimiento núm. 3 Francisco López Pamzo 
en súplica de permuta de destino civil 
en la Península.

—Se ha desestimado la instancia pro- 
movida por el cabo 1.0 del regimiento 
oúm, 3 Encarnación Alvarez en súplica 
de ascender á sargento.

—Aprobando pasen á continuar sus 
servicios al 2.0 Tercio de la Guardia ci. 
vil los cabos i.os del regimiento Penin, 
sular Inocencio Mateo y Jorge Vilaplana.

Marinos mercantes.
Desembarca del vapor Mindanao el 2.0 

maquinista D. Ramon Codina y en 
su lugar embarca D. Arturo Sleífon.

La paga.
La Tesorería general de Hacienda 

blica avisa que el dia 28 satisfará á 
habi itados de las clases activas el 
porte de sus libramientos.

pú. 
los 
im.

NOTA.—I.o En la fuerza del viento 
oaacairaa, 12» Huracán; les demás núme­
ros intermedios sirven para expresar I 
fuerza relativa á aquellos extremos.

1.0 En el estado del cielo o = como 
pletamente despejado, 10 as completamente 
cubierto; los demás números intermedio!» 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ISTIDO DBL TIEMPO:
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 241

*Suben los barómetros y el tiempo si* 
gue con las indicaciones de ayer.'*

Carbon de piedra.
El 20 de Marzo el Exemo. Ayunta­

miento saca á subasta el suministro de 
400 toneladas de carbon Australia para el 
servicio de las máquinas elevatorias del 
abastecimiento á esta Capital bajo el tipo 
de $ 12'50, puesto en el Depósito de 
Santolan,

El padre dióle uno de los de la casa, 
muy manso, y como aquello le pareciese 
monótono al cabo de corto plazo, aspi. 
ró á algo nuevo y más propenso á mayo­
res emociones.

Quería guiar.
Los ojos íbansele detrás de un fae. 

(ón que tenía el padre, y toda su ilusión 
era sentarse en él, y empuñar las rien­
das de los hermosos caballos que el pa. 
dre había destinado á aquel vehículo.

Padre é hijo salieron juntos varias 
veces, en el faetón, y así que llegaban 
á una ancha carretera, por lo común so- 
litaria, sin baches ni cuestas, el padre 
complacía á Luis fiándole por un rato 
las riendas de los brutos.

Gozaba lo indecible nuestro jÓven.
Pero no dejaba, sin embargo, de mos- 

trar su descontento por una á su juicio 
notable diferencia que notaba entre los 
dos caballos que del faetón tiraban.

—Este negro, papá,—decía Luis—me 
gusta muchísimo más que el tordo. Al 
negro basta tocarle un poco con la tra. 
lia, y en seguida se enfurece; casi siem. 
pre vá á galope y levanta más las ma- 
nos que su compañero.

—Pues no lo dudes, Luis,—le contes. 
taba el padre:—el tordo es mucho mejor 
caballo que el compañero.

—Pero si no tiene sangre: ¿no le ves 
siempre lo mismo?; aunque le peguen fuer- 
te no se exacerba.

—Fíjate, hijo mió, en los tiros de am. 
bos, y observarás una cosa: que ios del 
caballo tordo van siempre sin encorvarse 
es decir, no pierde ese caballo ni un se- 
gundo tirando del faetón; en cambio, el 
negro, con dar tantos saltos, ponerse tan 
bonito, hacer piruetas y todo lo que tú 
quieras, es lo cierto que apenas si arras, 
tra el coche. Todo el peso lo lleva el tordo.

—Pero papá.,,
—Nada; no le des vueltas. Además; 

como el tordo no pierde la menor fuerza 
en hacer nada que no sea tirar, excuso 
decirte que cuando los dos han andado 
mucho, el tordo, con haber tirado más, 
va menos cansado que su compañerc: por 
eso será siempre mejor el tordo; y, acuér. 
date de lo que te digo: el tordo servirá 
más años que ha de servir el negro. Ya 
llegará dia en que entiendas de estas cosas, 
que no dejan de tener cierta relación 
con algunas de la vida de determinados 
hombres.

Tribunales.
Mañana se verán en la Sala de lo 

Civil de la Real Audiencia de esta Ca. 
pital los autos de juicio ejecutivo promo, 
vidos en el juzgado del distrito de In­
tramuros por p.a J. Z. contra D. A. G. 
V. sobre cantidad de pesos.

Informarán en el acto por las partes 
los abogados D. Hipólito Magsalin y don 
Lucio Villareal.

PRECAUCIONES SANITARIAS.
«MW

Por la Inspección de Sanidad se ha 
autorizado al Gobernador P. M. de Min­
danao, para que el director de Sanidad
Marítima de Zamboanga pueda permitir 
que el vapor-correo Churruea toque en 
dicho puerto, al objeto de descargar la 
correspondencia, y carga que lleva para 
dicho punto, aunque incomunicar con tier, 
ra para evitar las consseusneias que esto 
pudiera traer.

MONTE DE PIEDAD Y CAJA 
DE AHORROS.

Se ha publicado ya la Memoria que 
explica y detalla las operaciones de ese 
establecimiento durante el año de 1888, 
demostrando un progresivo desarrollo prác­
tico admirable del benéfico pensamiento 
que le dió origen.

Las cifras siguientes espresan mejor 
ese concepto.

Empeñas verificados en todo el ci. 
tado año, 33 043, por un valor total de 
? 545 347 5?«

Renovaciones de empeños anteriores, 
10,183 por 5 188 296'50, dejando una uti. 
lidad por intereses de $ 11,7^8 28.

Terreno realengo.
El 2 3 de Marzo la Hacienda pública 

venderá en almoneda un terreno baldío 
realengo en Pabi ion, jurisdicción de Ca. 
bagan provincia de la Isabela de Luzon, 
denunciado por D Prudencio Gumarang 
sobre el tipo de 297'47. *

HOJA SUPLEMENTO.

Lo que te feparle coo el número 
hoy contiene los siguientes articulosi

El CfiNÍÍNARlO OE PR. Ltílá
GRANAÜA— por P, PoVint y Ptiât

CArMRN SIlVa—por X
El ÓBLlHCUBNTB HONRADO—por

de

OS

Efectos para el Arsenal.
El dia 28 de Marzo la Marina subasta 

el suministro de anclas, anclotes, boyas, 
cables, cadenas, grilletes, etc., coo arre­
glo al pliego de condiciones que publica 
la Gaceta de ayer,

Patentes de Invención.
La Gaceta de ayer continúa publicando 

¡as coplas de certificados de patántel de 
inveosioB cGoccdidai pr vann lodustriag.

Documentos estravlados.
El Monte de Piedad avisa que se han 

estraviado los resguardos talonarios de 
empeños de alhaj is espedidos á favor de 
Francisca Pagala por $2, Bíás Espíritu 
por $ 18, Mariano Manalo por $’30, Am­
brosio Santos por $ 18, Francisco B. y 
V.e, hijo por $ 16, María Mariñas por 
$ < y jofge Ricato por $ 20.

Paciencia se necesita en las oficinas 
del Monte de Piedad para el despacho 
de tantas redamaciones de esta clase, casi 
diarias.

Es claro: casas sin cierres seguros y 
sin muebles coo llave, y ropas sin bol­
sillos, constituyen para el mayor número 

manera de vivir tan rara, tan bohé-una 
mia, 
vhn

que se extraña uno no se les estra. 
basta las narices ó las manos.

CIRCO DE AFICIONADOS.

Dijimos en nuestro número de ayer 
que varios jóvenes aficionados á los tra­
bajos gimnásticos y ecuestres de que han 
dado brillantes pruebas en el antiguo cir­
co de Bilibid, proyectaban dar una fun­
ción á beneficio de los naúfragos del va­
por Remus.

Peosamiento tan laudable ha sido, como 
no podia menos, favorablemente acogido 
por cuantas personas han tenido de él 
noticia, y secundados los jóvenes aficio­
nados, por acaudaladas personas del Co- 
inercio de Manila, han organizado la fun­
ción que se verificará mañana lúnes á las 
nueve ¡de la noche, en el antiguo circo 
de Bilibid con arreglo al siguiente pro­
grama:

Rescates de prendas verificados, 19 637 
por $ 273,657 y dejando al establecimien. 
to por intereses $ 7,188'38.

Las imposiciones en el Monte de Fia. 
dad fueron 1439 por $ 159.910’29, y las 
dtvo'uciooes 516 por $ 93,074'97 y por 
intertses devengados $ 697'24.

Es un movimiento anual ya conside, 
rabie, y lo será mucho mayor el de la 
Caja de Ahorros cuando no sufra esta la 
competencia de la de Depósitos.

Des le su iostalacion, en 24 de Julio 
*de 1882, hasta el 31 de Diciembre úli- 
mo, el Monte de Piedad ha hecho las

i.a Parte.
Overtura, por la banda.
i.o El alambre invisible, por 1. En­

rique.
2,0 Juegos de salon, por 1. Vicent 

J. Aguado, R. Crespo, 1. Enrique y A* 
Gomez.

3 .0 Difíciles trabajos pedales, por lo» 
hermanos R. y J. Crespo.

4 .0 El caballo GORDITO, en liber- 
tad y volteos por R. Crespo.

5 .0 Entrada cómica y ejercicios de 
fuerza, por L. Vicent.

6 .0 Los anillos romanos, por varios 
de la compañía.

7 .0 Entrada cómica por los downs R, 
Crespo, L. Vicent y C. Arguelles.

/ntermedio de 15 minutos,
2.a Parte.

Overtura, por la banda.

siguientes opetaciones:
Empeños, 139,287 por
Rescates, 117,043 por
Intereses devengados

$ 
$ 
$

2.210,233*50
1.818,794

75.1^074

i.o 
pañía,

2.0
30 
4.0 
50

A.

L.

Barra fija, por varios de la com­
payaso L. Vicent,
Trapecio volante, por F. Caballero. 
Entrada cómica, por C. Argüelles. 
Juegos malavares; por E. Rocha. 
Trapecio doble, por C. Rocha y 

Gomez.

El padre de Luis no se equivocó.
Algunos años más tarde, el caballo tordo 

continuaba prestando servicios excelentes.
El negro estaba arruinado: solo ser- 

vía para traer agua de la fuente, á paso 
de pollino viejo.

Mucha parte del público, en sus juicios 
sobre ios escritores, es como Luis en su 
manera de Juzgar los dos caballos del 
faetón de su padre.

Los escritores sueleo ser de dos clases: 
pacienzudos, pero constantes, y bulliciosos, 
pero momentáneost

¿Veis esos que en un mes publican 
cien artículos, todos diferentes, los más 
de lucha, y con los cuales logran llamar 
la atención?-Eso» i^n el caballo negra 
4« «i cueoiC,

La caja de Ahorros, en el mismo pe* 
ríodo, ó sea, desde su iostalacion, ha te* 
nido 5467 imposiciones por $ 361 56182 
y 1282 devoluciones por $ <91'153 31; 
siendo los años de 1887 y 88 los de 
verdadero importante movimiento en la 
Caja por haberse declarado en suspenso 
la regla que limitaba á $ 200 cada im 
posición, que se puede hacer hasta mil 
pesos.

Sin embargo el dinero no se detiene 
en la Caj<, aunque ofrece casi todas las 
venta] 18 de la cuenta corriente para los 
pequeños capitales. Parece ser aquel el 
camino de Caja de depósitos, cuyo sos­
tenimiento ni al Tesoro, ni ai país con­
viene.

F.

6.0 La perra Carriua, presentada por 
Vicent y el clown R. Crespo.
7.0 Saltos mortales, por A. Gomez y 
Caballero y el clcwn R. Crespo.
8.0 La pantomima.

El fantasma.
Los precios de las localidades serán 

$ 4 los palcos de cuatro asientos; $ i hs 
butacas y $ 0'20 la entrada general, ven­
diéndose las localidades en el almacén 
de efectos navales Anloague núm. 5 y 
en el mismo circo.

La música del regimiento oúm. 6, ce­
dida generosamente para tan benéfico 
objeto por el teniente coronel Sr. Gra- 
roaren, amenizará el espectácu’o.

S gun nuestras noticias lodo» los pal­
cos se hallan ya Colocado» entre distin­
guidas familia» de Manila, costeándose to­
do» lo» gastos que el alquiler de locat 
luces etc. ocasiona, por el tico comer­
ciante Sr. Goyenechea.

-, - , . » . I localidades están ya lo-
Por la Comandancia general du Ma* j mada» también la mayor parte, lo qua 

leba lodlcado «rta nooyeaienu baç« (|ue el circo le veré lleK’
..... ».■%«»

£N EL BAJO DE S. NICOLAS.
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Siempre que se nos acerca algún ami* 
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Se queman las cejas.
Los estudiantes, sobre todo los que se 

han hecho los remolones durante et afio.

ero. 
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:ha, 
a y
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se están quemando las cejas, como vul­
garmente se dice, pues tienen los exáme­
nes encima y están aprovechando los po-

Dijimos anteayer, hablando del 
pléndido baile que trata de dar el Casino 
Español, que nos habían asegurado:

1.0 que el baile se aplazaba para el 
dia 5 de marzo, y que ya no se verifica-

2 a carrera.—Belleea.

Bilbao, Madrid y Barcelona, de E.

CARRERAS DE CABALLOS.

«rrer-o.-í»"".
Señorito « S”. y A"-

que nos han dirigido pata a’'’»' 

pectáculo.

fiásticos con las correspondientes cuerdas 
sujetas á los andamios mismos, con lo 
cual evitó desgracias.

Cuando renunció el cargo, el vecinda­
rio en masa acudió á una manifestación 
imponente en que había más de 15 000 
personas, suplicando al gobierno de S. M. 

i que no le admitiera la dimisión.

han sido inscritos p8 Jockey 1
CW.. qu« I» ’°"; «Ldrorao dí 8.0- 
Clui celebrará eo e P ptóximo
tamesa, los dia^S 9 y 
mes de marzo.

primer DIA*

Z.0Camoeoo, Dinamita, Causip, Tarla 
quefio. Bilbao, Hoesca, Lipa, Argos y 

Manco. , z- j j
2.» »rrera.-EI 

para novatos,
z' «n SualeñO) Editor, Si¡.a, le* 

rita Eid, Teruel, Huesca, Pasiego, 

Dandy y Bachiller.

tipático 5 ICO* I
,f,a carrera.'-~Derby, I

Yap, Gitano, Barcelona, Z’t«g“’i P»* 
long, Mohicano, Caracolillo, Chiquitín y 

Fluido.
a carrera.—FiHpttt^s, 

Dinamita, Tarlaqueño, Bilbao, Caraco­
lillo, Mohicano y Tapujo.

SEGUNDO DIA 
r,a carrera.“'^Jockey-Club, 

Campeón, Cansip, Tailaquefio, Bilbaoi 
Huesca, Pasiego, Dandy, Lipa, Argos y 

Manco.
a.a carrera,—Manila-Club, 

SuaUño, Gitano, Bilba^ 
celona, Teruel, Pasiego, Bachiller y Ca­

racolillo.
g a carrera.-Criterium-fnlernacional, 

Sahib y Fanny.

Q 
le 
le 
tu 
1* 
y 
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er 
’a- 
ao 
ir- 
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*vía, cuando éste, cabalmente, disminuía 
*su velocidad porque pasaba las agujas 
*del apartadero. Pero el que guiaba la 
"calesa no había contado con una carro- 
"mata que se encontró por delante, y, hu- 
*yendo del tramví:, largó una nueva sé- 
*r¡e de latigazos que en esta segunda oca- 
*8¡on, si bien provocaron las mismas co- 
*ces que ántes, movieron al caprichoso 
*animal á retroceder ob ícuamente contra 
*el coche tramvía, cuyo cochero, apesar 
*de gritos y vueltas al freno, no pudo 
*ya evitar que la calesa se echase con 
*una rueda contra un estribo delantero 
"del tramvía. Este choque fué de poquí- 
*8Íma importancia, no produciendo ave- 
*ría alguna; y no cabe atribuirle el vuel- 
*co de la calesa, el cual exclusivamente

ría el dia 2, y
2.0 que en vez de darse un baile de 

trojes, se daría un baüe de sociedad, en el 
cual quedaría excluido para los caballeros 
el traje de etiqueta.

Estos propósitos merecieron nuestro 
incondicional elogio, porque hay razones 
que lo abonan.

¡Pero nuestro gozo en un pozol
Viene el Diario ayer, y con esa senci- 

1 lléz que tanto le envidia el gacetillero, 
dice que La Oceania ha sido mal infor­
mada.

Podrá ser, colega—contestamos noso- 
I tros—pero debemos advertir al apreciable 
I compafiero, ^ue la noticia que hemos 
I publicado anteayer, procedía de persona 
I formal, que pertenece á la Junta direc- 
I tiva del Casino.
I Y vea el Diario cómo había más de

^.a carrera,—Disputada.
Campeón, Dinamita, Editor, Bilbao, 

Madrid, Barcelona, Zaragoza, Palong, Ca- 
racolillo, Mohicano y Fluido.

^.a carrera,—Forasteros.
Campeón, Ultimo, Terita, Tarlaqutño» 

Teruel, Lipa y Tapujo.

Tercer día.
i.a carrera,—Celestial {handicap.)

Sahib, Caiafilia y Fanny.

6

I

en

no

buena 
casas

experimentarla alegría que esto produce, 
ir á cobrar y que al ílngsr le digan: *ami* 
güito, V. viene equivocado.*

El interesado se queda mirando de 
hito en hito al encargado de pagar los 
billetes premiados, creyendo que, como 
vulgarmente se dice, quiere quedarse con 
é’, pues al que compra un billete ó varios 
décimos de la loteiíi, ios guarda, y lle­
gado el dia del sorteo vé su número

tengan los criados, como ha pasado y 
cuentan algunos vecinos de Intramuros.

Es peligrosa escursion, que tiene su 
mérito y peligros, porque, apuntando dt 
abajo á arriba, aunque sea muy á bulto 
y entre sombras, nadie dtja de acertar 
una perdigonada, que si es de sal y pega 
en la parte mas carnosa del dorso del

*fué debido á consecuencia de los brin* 
*cos y cabriolas del caballito, y á las 
*guaroiciones que llevaba, que, al parecer 
*8olo buscaban pretesto para deshacerse, 
*pues reventaron y con ellas la cincha que 
*mánteDÍa el equilibrio de la calesa, dañ­
ado ésta la voltereta para atrás, y con 
*ia caja en el suelo adoquinado, pro* 
"duciendo el consiguiente susto á la se* 
*fiora que con su nifio ocupaba el ve* 
*hículo.

"El conductor del tramvía y dos ca* 
*balleros oficiales de infantería que iban 
*en la plataforma y presenciaron todo lo 
*ocurrido, fueron los primeros en auxiliar 
*á la sefiora á quien ayudaron á salir 
*por la ventanilla trasera, levantando la 
^caja como una vara del suelo."

Ahora bien: después de este relato

premiado en las listas de los periódicos 
primero y en el cotejo oficial despues, 
no se le convence tan fácilmente de que 
esté equivocado al ir á cobrar.

Y sin embargo, no solo se equivoca, 
sino que se expone al presentarse en la 
Tercena á hacer efectivo el premio á que 
lo detengan como ratero, pues, han sor* 
prendido su buena fé, le han dado el timo 
en una palabra, vendiéndole un billete de 
sorteos anteriores como bueno y el nú­
mero que aparece en la lista es igual 
al suyo, pero no es el suyo, porque el 
ha jugado á una lotería que .sa sorteó

individuo, le deja que rascar para toda 
la vida y no produce muerte.

Servicios de policía,

Han sido detenidos:
1 indio por maltrato de obra, á otrr;
T por amenazas é insu'to de palabra 

un individuo;

un motivo para darla crédito:
El dia 2, marchan á la madre pátria 

en el vapor de la Trasatlántica, perso­
nas muy simpáticas y distinguidas, á las 
cuales irán á^ despedir muchas de las que 
constituyen la buena sociedad de Manila. 
¿No le parece al Diario que despues del 
madrugón, del paseo por bahía, del sol 
que tomarán y de la fatiga consiguiente, 
no es de esperar que esas personas ten­
gan humor de pasar la noche en claro, 
aún cuando sea para acudir á un baile 
espléndido y de gran atractivo, como lo

I será el que dá el Casino.
I En cu into á la variante de que en 

vez de un baile de trajes se dá un baile 
de confianza, nos parece que al acuerdo

I h^brà presidido una gran dósis de buen 
I sentido y que sin duda agradecerán las 
¡familias de Manila, que las tenemos por 
I distinguidas y bien ordenadas.

Cierto que no vemos inconveniente 
en que se dé un baile de trajes.

Precisamente el gacetillero estuvo ayer 
mañana examinando figurines en donde

Campeón, Dinamita, Editor, Tarlaque- 
fio, Bilbao, Huesca, Palong, Lipa, Dan- 
dy, Argos, Manco y Antipático.

^.a carrera,—Santa Afesa {handicap,)
SuaUño, Gitano, Madrid, Barcelona, 

Teruel, Pasiego, Bachiller, Tapujo, Mohi- 
cano y Fluido.

4.21 carrera,—Prueba,
Campeón, SuaUño, Dinamita, Causipi 

Editor, Sipá, Señorito, 'Yap, Gitano, Ul­
timo, Terita, Tariaqu’fio, Bilbao, Madrid, 
Barcelona, Zaragoza, Huesca, Teruel, Pa* 
slfg®! Pulong, Tapujo, Lipá, Argos, Dan­
dy, Mohicano, Bachiller, Caracolillo, Man* 
co, Chiquitín, Fluido y Antipático.

^ a carrera,—Consolación^ d^ ^nia. - 

Dueños de loS/Caballos, 
Campeón, de M. M. Veloso.
SuaUño, de E. H. Warner.
Dinamita, Causip, Editor, Sipa, Seño­

rito, Yap, Gitano y Último, de M. ViUaba.
Terita, de E. H, Towusend.
Tarlaqutño, de C. E. Bertodano.

imparcial de un testigo de vista que 
no tiene inconveniente en probar con 
otros testimonios lo que arriba afirma, 
¿cabe de modo alguno acusar al cochero 
del tramvía de lo que pasó?

Todos conocemos la fatal tendencia 
del cochero indígena de hacer unahán, es 
decir, de rebasar al coche que tiene de- 
lante y de colocarse á su cabeza, y este 

tan peligroso cuando se quiere ade­
lantar á coches de tramvía y el cochero 
no dispone de ganado de confianza ni de 
espacio suficiente, es una de las causas 
más frecuentes de tantos cheques como 
ocurren entre coches particulares y los

tramvía.

al

Charadas.

Nunca al at^qu- una tres 
de una prima dos omita 
pues me asem* jo á los niños 
que de «Ho prima se asustan, 
á quienes un dos primera 
dicho con voz tremebunda 
h^ce huir, buscando asilo 
de algún sitio en la penumbra,^ 
y al vo Vrr á reunirse, 
de la tercera segunda 
vergonzosa, unos á otros 
se v*n echando la culpa, 
alborotándose el todo 
á causa de tal disputa.

II.
Mi lábio, al hítblar del todo, 

la admiración prima tercia 
pu-s no existr un» dos trgs 
ó mrjor, ciudad, dijrra 
qu'- haya Ikg^da á valer 
lo que esa joya de Iberia; 
capital de una provincia 
donde la sal se cosecha, 
(Esta sal no es de salinas 
que es sal atica muy buena.)

Ill
La primera repetida 

es igual que dos primera’, 
es fruta y es la quimera 
que á los niños intimida: 
es la tres una bebida 
en infusión conveniente; 
los tres cuatro muy frecuente 
con gusto en la ópera escucho; 
el todo, aquí, abunda mucho 
y dá un fruto... archi-excelente.

treza

la

incon-

que se 
mundo.

1 indio y 1 chino por promover es­
cándalo en la vía pública;

I por embriaguez y escándalo;
Y 14, cocheros por infracciones á 1 

bandos.

hace varios meses.
Es decir, que hay revendedores de 

billetes de lotería en esta capital que abu* 
san no ya solo de la tolerancia de la 
autoridad que los consiente á todas las 
horas del dia vagando por esas callea y 
entremetiéndose por todas partes, sinó que 
sorprenden la buena fé del público ven­
diendo billetes falsos.

¡Ojo, mucho ojo, aficionados á la lo­
tería que tomáis los billetes al primer vo­
ceador callejero que se os presenta! en ade­
lante, leed la fécha, porque al menor des­
cuido, 08 podrá resultar que os han ti­
mado unos cuantos pesos y habéis dado 
encima propina.

Afortunadamente, el amigo nuestro á 
quien ha ocurrido lo que acabamos de 
refefiri no sufrió el mal rato de que en 
la Admistracion de Hacienda pública du- 
darán de su buena íé al ver que se pre­
sentaba á cobrar un billete de extrae- 
clones paradas, pues advirtió á tiempo el 
error, aunque estuvo en la persuasion de

Se ba dado parte.
De h^ber apagados 4 faroles del alum­

brado público, y de no haber pasado el 
carro de la basura por 5 calles y de ha­
berlo hecho por 7 despues de las 10 de

msfiana.

ESPECTACULOS.

Opera Italiana.
Repetición de *La Traviata.*
Esta noche volverá á cantarse en 

Teatro de Tondo, la cé ebre ópera de Verdi 
ga Traviata, estrenada hace pocos dias | 
en la actual temporada.

que le había tocado la lotería hasta el 
momento en que se disponía a ir á co­
brar el premio.

Hay que vivir alerta y abrir mucho 
los ojos para ver bien, porque está visto 
que aquí el qué no corre, vuela.

Operaciones.
En estos últimos dias ha practicado

Deseamos mucha concurrencia 
teatro.

Zarzuela española.
Repetición DE DoSa Juanita.

Esta opereta del maestro Suppé, 
celebrada en Europa y America, y

tan 
que

aquí alcanza muy discreta interpretación, 
es la que se representará esta noche en 
el Teatro Filipino,

Hay que conocerla para que agra- 
de, y agrada tanto más, cuanto más se 
conoce. ¿O es que lo malo obtiene apro­
bación universal?

Es música muy selecta y la aprecian 
como se merece los inteligentes. '

Hay que ir á oir Doha Juanita.

E. P. D.

D. PEDRO VALENZUELA
Y ASUNCION.

Ha fallecido á las doce y cuarto de hoy, I 
■

Sus desconsolados esposa doña I 
Florentina Nogueira, bija, madre, I 
hei manos, madre y hermanos po* I 
líticos, sobrinos, demás parientes | 
y Director Espiritual, suplican á 

. sus numerosos amigos le tengan 
presente en sus oraciones.

Manila 23 de Febrero de 1889.

Buena idea.
Hemos tenido el gusto de ver los 

planos—debidos al conocido arquitecto 
Sr. Hervas—de un precioso edificio de 
recreo que en el inmediato pueblo de

distioguido oculista Sr. Tornel dos 
operaciones de catarata y una de estra­
bismo seguidas del mas feliz éxito, por 
lo que le felicitamos sinceramente.

Las operaciones de catarata han sido 
practicadas á D. Martin Ordoñez Juez de 
México (Pampanga) y al P. recoleto 
Fr. Manuel Jimenez cura párroco de Cebú. 
El Sr. Ordoñez queda ocupando una de 
de las habitaciones que para este objeto 
tiene dispuestas en su establecimiento el

ClRCO CHIARINI,

No hay que decir que en el Circo 
de Chiarini, establecido en Arroceros, hay 
función todos los dias y dobles los do­
mingos,

El espectáculo ofrece atractivo extraor­
dinario,- por ser una sucesión no inter­
rumpida de ejercicios de fuerza y des-

aparecían modelos de trajes de Luis XIV, 
de La Valliere, de /ncroyables ellos y 
ellas, de ttfosquetero, de Toreros, en fio, 
de muchos modelos ricos, vistosos, ele­
gantes, propios para una fiesta palatina.

La curiosidad del gacetillero le hizo 
preguntar por el valor de esos trajas, y le 
dijeron*.

Este de Luis XIV, hecho de telas de 
imitación, no finas, con encajes ordinarios 
etc. etc., no bajaría de 120 pesos: si 
fuera fino de verdad, ni por 500 pesos 
podría hacerse.

Ese de Mlle. La Valliere, con esta 
falda bordada, enenjís, adornos etc. etc., 
sin contar con las joyas, no bajaría, he­
cho de fino, de 400 á 500 pesos.

Y así por el estilo nos fueron deta­
llando los precios de los demás trajes.

Claro que en un baile lujoso no es 
cosa de presentarse con oropeles ni te­
las de imitación; de manera que, echan­
do cuentas, sumarían muchos miles de pe­
sos los que invertirían en trajes ciento 
cincuenta ó doscientas señoras y otros

Ojíoaga.
Zaragoza, Huesca y Teruel, de J, Mu­

ñoz (hijo).
Pasiego y Palong, de B. White.
Tapujo, Lipa, Argos, Dandy Mohicano, 

Bachiller, Caracolillo y Fanny ¡(árabe), de
Chuidian.
Manco, de F, Valera.
Chiquitín, de T. Próspero.
Fluido, de R. J. Paterson.
Antipático, Sahib y Camelia (árabes) 
tí. Ashton.

. Luna,
Muy clara y lindísima brilla á la ma* 

drogada y la disfrutan todos ios que se 
despiertan temprano y salen á la calle 
hasta poco antes que den las seis de la 
madrugada.

Sr. Tornel.
La operación de estrabismo la ha su­

frido un conocido empleado de telégrafos.

Mufères que trabajen.
Hay 3.000.000 de mujeres obreras en 

los Estados-Unidos.
De éstas, 600.000 agricultoras, espe­

cialmente en el cultivo de algodón; 640.000 
empleadas en fábricas, 530.000 lavande­
ras, 280.000 modistas, 6o,000 costureras, 
y 690.000 son comerciantas, maestras, te­
legrafistas, tipógrafas, libreras y nodrizas.

Hay también 250 mujeres que ejercen

Caloocan establece el dueño del "Café 
del Recreo* de esta Capital.

El edificio, que está presupuestado en 
$ 6000, es de un solo cuerpo, estará 
rodeado de diversas plantaciones y habrá 
también para el servicio de sus favorece* 
dores una gondola de estilo veneciano cuya 
construcción está terminándose y en la 
que podrán estos dar agradabilísimos pa* 
seos marítimos.

Tambieo nos dicen que tiene el pen­
samiento de construir en las inmediacio- 
nes del chalet, pequeñas casitas para las 
familias que deseen pasar algunos dias 
completamente alejadas de los cuidados 
domésticos.

El servicio de comidas, refrescos, dul­
ces, licores etc., etc., será esmerado y á 
precios módicos.

Nuestra enhorabuena al activo indus­
tria).

notables.

Gasino Español
La Junta Directiva de este Centro con­

voca á la general de la Sociedad para 
el dia 24 del actual á la» di^z de la mafinna, 
con objeto de proceder á la elección de
Presidente y otros asun^s.

Lo que se hace saber por medio del 
rogajjdo á los S'ñores

medicina.

presente anuncio, 
Sócios del mismo, 
dicho acto.

Manila 22 de

la puntual asistencia á

DESORDENES EN GHINKIANG

DU JÏ'i'J ’i SM IGUm
Y CASTRO.

tantos caballeros, trajes que solo podrían 
servirles una vez.

¿Comprende el Diario el por qué de 
nuestro aplauso, al esquivar gastos tan inú­
tiles y, seguros estamos de ello, que no 
habían de aprobar las mismas personas que 
estuviesen muy dispuestas á hacerlos?

En suma, apreciado colega, la noticia 
que dimos, no fué invención nuestra; su 
procedencia, era de las que no dáo mo­
tivo á dudas. '

Y si hubiera sido una broma que hu* 
biesen querido dar al gacetillero, merecía 
convertirse en noticia de veras, porque, 
más que otra cualquiera, encierra una 
gran dósis de buen sentido.

Tal vez en la Junta general que ce­
lebra hoy el Gasino, se trate* de este 
asunto.

EL CONSULADO INGLES INCENDIADO.-«EL 
CONSULADO AMERICANO, SAQUEADO.— 
OTRAS CASAS DESTRUIDAS. —POR UNA MU-

CHEUUMBKE

Alarmantes 
Chinkiang. 
Anoche ha

DS SEIS MIL CHINOS.

Shanghai 6 febrero, 
noticias se han recibido

habido tan terrible desór-
den en las concesiones extrangeras* de 
Chinkiang, que el consul general inglés 
de dicho punto ha telegrafiado al de 
Shanghai pidiendo el auxilio de un bu­
que de guerra; por este motivo se des­
pachó inmediatamente el buque de guerra 
ingés Aíotine p^ra Chinkiang.

Las noticias telegráficas que se han 
recibido en Shanghai, dicen que el Con* 
sulado Británico y otras ocho casas de ex­
tranjeros fueron incendiadas, y saqueado 
el Consulado de los Estados-Unidos.

Tienen ojos y no ven.
Esto tes debe ocurrir á los señores 

del Municipio, que si así no fuese, ya 
hubieran advertido que la mayor parte de 
las planchas, de hierro del puente de Es­
paña, se hallan en un estado deplorabi- 
lísimo y piden á voz en cuello una pronta 
reparación.

En la forma en que hoy se encuen­
tran, es lo mas fácil que algún pacífico 
transeúnte desaparezca por escotillón, ca­
yendo de patitas en el Pasigt

Si el tan traído y llevado puente de 
Sta. C(uz estuviera ya hecho, otra cosa 
sería, pero como por desgracia no ocurre 
esto, no tienen los pedestres mas reme- 
dio que pasar por el de Espafia á riesgo 
de sufrir un remo/on municipal, cuando 
menos lo esperen.

¡Cómo se conoce que los Regidores 
tienen carruaje propio...!

Febrero 1889.
El Secretario,

Antonio Cubas

FalUftó ti at del actual d ¡a UM 
y media de la tarde en Cavitd,

choque de coche tramvía con otro parti­
cular, del que resultan heridos y contu­
sos y que acaba infaliblamente por acha­
car toda la culpa á La EMPRESA (enti­
dad odiosa y cabeza de turco en toda 
España y sus dominios,) tenemos por 
principio poner frîno al periodístico de­
seo de hacer sensación con tan estupen­
das novedades. Y este sistema no nos 
ba salido mal, porque á la postre casi 
•erapre resulta comprobado lo contrario 

j ââ lo que otros colegas en la prensa, 
pida que decía;—*Aquí yace el que nun- I con menos prudencia, se lanzan á ase­
ca temió,* añidiendo debajo de esta le- I gurar en letras de molde á sus lectores, 
yenda con el lápiz que llevaba en el bolsillo, I Lo más curioso ds estos casos es que 
lo siguiente:—"(Qüia numquam examinatus | cada periódico cuenta la cosa á su ma- 
fuii)* porque nunca fué examinado: dice 1 ñera, variando no solo en los detalles del 
en romance este latín de sicut sonat, 1 hecho ocurrido sino hasta en el nombre 

Los exámenes empezarán en esta Uni* I de la calle y en la hora en que tuvo 
versidad el 9 de Marzo próximo. I lugar; no relatan sino una parte de la

I verdad exajerándola siempre en perjuicio 
I Empresa y ocultando cuidadosa- 

Conversaclones. aquellas otras quí explican y anu-
Unos hablan de la manera como ha I primeras, probando con estas con­

do entenderse el Real decreto sobre re- I tradicciones el que ninguno de los que
version á la Corona de las escribanías, si I escribieron la noticia, fué testigo presen-
ha de ser solo de las que se sirvan por k,¡j^¡ ocurrencia.
sustituto ó no, y como ha de recomprar I gucede respecto al choque habi­
ta Hacienda esos oficios. I do en la calle del Rosario en la maña-

Quienes discuten sobre el fotegrabado anteayer entre un coche
que evita el trabajo mateiial del artista ^, los nuevos de la línea
y traslada la imagen á la plancha tal cual rendo y una calesa guiada desde su 
es, y que DOt esto los periódicos ilustra- interior y que llevaba â una señora y 
dos han de ser baratísimos. | '

Después vienen los pollos á charlar Un amigo nuestro que cabalmente iba 
sobre disfraces pata el Carnaval y baile-coche-tramvia y está dispuesto á 
citos de confianza que no faltarán como teslificar lo que sigue, nos refiere la cosa 
acontece todos los años. I fQ^nia siguiente.

eos dias que les quedan para poder salir 
tos menos mal posible en esa pru ba, de 
la que nadie puede sustraer el miedo ó 
temorcillo que lleva el candidato.

De ahí la anécdota aquella, de haber ! 
visto un estudiante en un nicho una lá* j

'No ba sido asesinado ningún extran­
jero, pero se desconoce el paradero de 
uno de ellos.

Se dice también qne algunos de los 
extranjeros escaparon hácia los montes.

Asíala muchedumbre china reinó triun­
fante en las concesiones extrangeras du­
rante bastante tiempo.

Se dice que el motivo ha cesado, pero 
se teme que se repita por la gran agi­
tación que reina y por el ódio á los ex- 
trargeros.

Los alborotadores se componían de 
unos seis mil chinos.

El buque de guerra inglés Firebrand 
que está aguas arriba del rio Yangtze,

Castigo justo.
Por el Gobernador civil de la provin­

cia le ha sido impuesta al gobernador- 
cilio de naturales de Binondo una multa 
de cinco pesos, por faltas en el cumpli­
miento de las prevenciones del reglamen­
to de vacuna que deben observar y hacer 
cumplir los pedáneos en las circunscrip» 
clones de su jurisdicción.

Los cinco pesos importe de la multa 
han sido entregados como limosna por 
la autoridad civil de la provincia al Hos­
picio de San José.

Este castigo servirá de provechoso

es posible que haya acudido también 
auxilio de los extraogeros.

Acerca de la causa del alboroto, 
se han recibido noticias definitivas,

I *El coche de tramvía iba por la ca*
Un alcaldd ejuarido. |*l)e del Rosario en dirección á la igle.

A la edad de sesenta años ha fallecido I *sia de Binondo, cuando á su costado iz-
en Santander el popular ex-alcalde de I *quierdo apareció la citada calesa, que era 
dicha ciudad D. Lino Villa Ceballos. I *de las llamadas *de abanico,* arrastra-

Despues de larga permanencia en | *da por un caballito moro mal domado,
América regresó á su país, y fué elegí-1 *y vestido de arreos de muy mediano ca- 
do alcalde en 1881. j *riz, con evidente afán de pasar por de-

Una de las cosas que le dieron no-1 *lante del coche de tramvía, á cuyo efec* 
toriedad fué el bando disponiendo que I *to el aúriga aplicó al animal tres latU 
les pintores y albañiles que trabajasen I *gaxos que le hicieron largar cuatro eo. 
jefefg ftadftiuios Hevaseo cinturooc» glm.i*çcs y fOQsrse delante dçl coche Uam-

ejemplo para que todos los gobernadorci- 
líos cúmplan con lo prevenido para la va­
cuna, pues el olvido y abandono en este 
importante y seguro medio preservativo, es 
siempre de resultados deplorables en el 
caso de desarrollarse una epidemia.

No hay duda que fué un repentino 
arranque de ó lio á todo lo extrangero, 
y según noticias de origen chino, se dice 
que fué el resultado del arresto de un 
soldado chinó por un policía Sikh de la 
concesión inglesa; que este Sikh llevaba 
preso al soldado chino hácia el Consulado 
inglés, cuando repentinamente, viose ata­
cado, siguiendo despues el alboroto y motin 
hasta atacar várias casas particulares y los 
Consulados extrangtros.

Millares de chinos se dice que esta­
ban acampados en las montafias al rede-
dor de Chinkiang, esperando una 
oportunidad para saquear cuantas 
extrangeras hay en Chinkiang.

Es el deber de los mandarines y ofi­
ciales militares chinos, cuidar y proteger 
la propiedad y personas de los extraogeros, 
y esos oficiales de Chinkiang verán cuan 
caro les cuesta la diversion que han to­
lerado, permitiendo que se incendiaran y
saquearan los consulados iog’és y ame­
ricano, asi que llegue el dia de los 
ajustes y rendición de cuentas.

RATEROS DE NUEVO CUÑO.

Un consejo por dia.
Sopa â la Camerant. Esta no se hace 

nunca para mesa de cumplido y m'eues 
para gourmets (¡os delicados é inteiig o- 
tes ens manjares que comen poce) siró 
para los gourmands (que les gusta co­
mer mucho aunque de cosas bu ñas) ne- 
cesitando esta sopa buen vino y mrjor 
estómago, porque nadie se contenta con 1 
ración chica. _ I

Esta sopa se debe á un cocinero de i 
principios del siglo, cuyo nombre lleva, 1 
y que hizo gran ruido en aquella época, I 
La base de la preparación son hígados I 
de gallina; podiendo bastar uno solo para I 
cada comensal, cuando el ave está bien | 
cebada. Para obtener la sopa en las con-1 
diciones debidas, se escaldan por sepa-1 
rado, y en cantidad proporcionada al nú- 1 
mero de individuos, apio, coles, zanaho­
rias, nabos y puerros. Se escurren estas 
hierbas' y se pican menudo para ponerlas 1 
al fuego en una cacerola con manteca en 
abundancia, sal y pimienta, á fin de que 
se recuezan á fuego lento. Terminada la 
cocción, se echan los hígados picados 
también menudamente. Durante esta ope­
ración, se cuecen macarrones, se sazonan 
de especias finas y se escurren. Por ú - 
timo, se emplea una sopera que se pueda 
aproximar á la lumbre impunemente, se 
engrasa el fondo de ésta y se ponen ma­
carrones en él para echar encima una

¡Paseen las seftorasi
Si señor; no puede haber nadie ca­

paz de explicar satisfactoriamente la ra­
zon porque las st ñoras de Manila per­
manecen en sus carruajes, durante las 
horas de paseo en la Luneta en vez de 
bajar á estirar un poco las piernas, como 
vulgarmente suele decirse.

Esta costumbre implantada no ha mu-
cho en esta capital, nos parece 
veniente, por varias razones. 

Porque es anti higiénica. 
Porque es lo contrario de lo 

acostumbra en todas las partes del
Y ha sido adoptada por el sexo bello, 

siendo así que precisamente la malhadada 
costumbre, le impide lucir sus elegantes 
y ricos trajes, sus talles esbeltos, sus piés 
diminutos y bien calzados, quedando re­
ducidas á dejarnos ver sus rostros que, 
hay que convenir en ello, no en todas es 
la parte del cuerpo que reúne mayores 
atractivos.

Por esto cuando el gacetillero vé por 
las tardes lo que, mejor que paseo, debía 
llamarse muestrario de caras', le acomen­
ten irresistible deseos de gritar.

¡Que se bajen! ¡que se paseen..,!

Rateros.

Sus desconsolados hijos, hijos 
polfiico^, nietos, sobrinos, y de­
más patientes, participan á to­
dos sus amigos y conocidos tan 
sensible (^érdida, rogándoles le 
recuerden en sus oraciones.

¿nuncio de última hora.

Ganga.
En la Industrial Escolta n.® 18.

Se vende por $ 180, un carruagito nuevo, 
con un caballito de pelo grullo, diestro al tiró 
V de regular andar, mu/ propio para niños, 
hasta 12 añjs de edad, para más por menores 
acudánse en dicho establecimiento y se conven-
csrán de su baratura.

Teatro Filipino.
«HMk «ma

COMPAÑIA DE ZARZUELA ESPAÑOLA 

bajo la 'dirección de
D. José M, Navarro db Pbralta.

capa de picadillo, otra de queso rallado 
y algunos trozos de mantequilla, para 
proseguir despues colocando nuevas capas 
en el mismo órden, de modo que en la 
parte superior resulte una de queso. Des- 
pues de poner la sopa al amor de la 
lumbre y de conservarla así durante cierto 
tiempo, se saca á la mesa para ser dis­
tribuida. Esta sopa es un manjar deli­
cioso, pero ocasionado á indigestiones.

Celébrase un matrimonio en una iglesia 
Al decir el sacerdote que la mujer debe 

seguir al matido, exclama la novia;
—Si es así, renuncio el matrimonio.
—■¿Por qué razon?
•—¿No ve V. que ese hombre es cartero?

Preguntas y respuestas.
—¿Cuál es la Virgen más redonda?
—La Virgen de la O,
—¿Y la más ardiente?
— La de Agosto.

—Santa 
->¿Y P 
—Santa 
—¿Cuál

mas filarmónica? 
Tecla, 
más antigua? 
Primitiva.

es el santo más joveri? 
San Ramón Nonnato,

—¿Y el mas barate?
-San Pedro Regalado,

Gran función para hoy domingo 34 de Febrera 
de i88g,

8.a DE ABONO.
La gran opereta cómica en tres actos arre­

glada á la escena española por D. Juan Manuel 
Casademunt. música del maestro Franz de Suppa
y cuyo título es

DONA JUANITA
Presentada con el lulo y aparato que su 

interesante argumento requiere.
Reparto: El de la función anterior.

Director de orquesta, Sr. Muezo.
Precios de las localidades.

Palcos de 6 asientos ..
Id. de 4 id-.,.

Butacas............................
Entrada genera'......... .

> <5

A las ocho y media en punto.
NOTA.—Las localidades se despacharán en'*La 

Barcelonesa'* (Escolta) desde las nueve á las 
doce del día y desde las tres en adelante en 
la taquilla del teatro.

Teatro de Toudo.
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA

La mamá sorprende á Juanito llamando 
desde el balcón á un guardia civil de ca­
ballera.

20.a FUNCION D8 ABONO
Domingo 34 de Feb>'(ro de j88q, á las nueva 

de la noche.
La ópera en cuatro actos del maestro Verdi.

La Traviata,
Reparto: El de la función anterior. 

Director de orquesta, R. Razori.
Precios de las localidades.—Los de costumbre, 

NOTAS.—Las localidades se expenden en (rt 
establ cimiento del Sr. Grupe, Escolta, de 
nu"ve á doce d* la mañana, y de cinco en 

I adelante en la taquilla del teatro.

La gente que toma lo ageno, anda de
noche por los tejados, según dicen; y | —¡Cállate, niÓol ¿Para qué llamas á 
baja^ por el tejadillo de las cocinas ó ese hombre?
. * '. . . . I —Para que me preste sus botas y po-

casa Va mirando lo que se puede llevar, nerlas en el balcon el dia del R«yes.
queda eu las atoteas, y ya dentro de una

Uno de los chascos maS desagrada .
bies que puedan Ocurrir á uno es jugar I Si los amos se encierran en sus cuar- 
á la lotería, ver lu remÍAdO| I oh dormitorios, acude á tomar lo (|ue iBp. LA OCKANU -jPAMOLA)
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AVISOS ‘ AVISO IMPORTANTE
I á los cosecheros de azúcar que nece­
siten renovar, añadir ó componer cual­
quiera de las piezas de sus molinos.

GEO: BUCHANAN Y C.a de Londres, fabricantes de molinos

MARTILLO 
DB

Genato y Compañía.
En cumplimiento de lo dispuesto 

por el Juzgado del distrito de Tondo, 
en auto de fecha 16 del actual, y 
con intervención del actuario, ven­
deremos en pública almoneda con 
la baja del tercio de su primitivo 
avalúo, una caja grande de hierro 
para caudales, embargada á la ra­
zon social Vidal y C.a

La almoneda tendrá lugar el lú- 
nes 25 del presente mes. á las diez 
de su mañana, en el local donde 
estuvo la oficina de dichos señores 
en la Barraca.

I Genato y comp.

de azúcar, tanto de sangre como de vapor, hacen saber á los cosecheros 
de azúcar que tengan molinos de dicha fábrica y que por los muchos 
años de servicio, necesiten renovar, componer ó añadir cualquiera de 
las piezas por que muchos de ellos tienen de uso 20 o 3" años, se 
sirvan adquirirlas por conducto de nuestros agentes en esas Islas, en la 
confianza, de que obtendrán lo quí necesiten á precios razonables^ ga­
rantizándoles sobre todo la exactitud de todas l s piezas que pidan, 
pues poseemos las distintas hormas en que las mismas han sido fun­
didas. „

Acúdase á las oficinas de nuestros agentes, Sres. Smith, Bell 
T C.a, Manila, Iloilo y Cebú. 

EL BECAEVILIE.
FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente por el 

albacea de la testamentaría del fi­
nado Sr. D. José B. Roxas, ven- 
deremos en pública almoneda el ca­
marín de mam poster ía con el ter­
reno que le corresponde, sito en la 
calle de Ayala núm. 3 del arrabal 
de San Miguel, así como también 
los aparatos y enseres para la fa­
bricación de jabón existencias y ma­
teriales de fabricación que se hallan 
en dicho camarín, donde tendrá lu­
gar la almoneda el dia 25 del pre­
sente mes de Febrero á las diez 
de su mañana.

Los inventarios de la fábrica de 
jabón están de manifiísto en nues­
tro establecimiento. Escolta n.® 26.

16-19-24 Genato y comp,

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
bebidam'^nte autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en lública almoneda sin 
reserva, cerraduras y visagras, loza 
y cristalería, baúles mundos, jardi­
neras, aperos para jardinería, al- 
fonibras, camas de hierro, varios 
útiles para instrumentos de música, 
cuerdas para piano y violin, peine­
tas, bombillas, porta-menús, cen­
tros de mesa, juguetes y otros mu­
chos efectos.

La almoneda tendrá lugar en los 
diás 26 y 27 del actual, desde las 
diez de sus mañanas en adelante 
en la casa núm. 15 de la plaza de 
Calderon de la Barca.

23-24-27 Genato y comp.

Un

TODO DE ACERO
Constructor Mr, DECAUVILLE AINE 

DE Petit Bourg (Francia.)
Recompensas en solos 12 años de existencia, 

objeto de arte, 16 diplomas de honor, 34 medallas de oro 
todos los primeros premios (37.)

En la Exposición Universal de 1878.
Medalla de oro v Legión de honor.

RESULTADO
6400 cHí-iites que emplean 5^ millones de francos de

y

un 11 n mil
Los mejores de todos, en igualdad de precios.
Los hay de 4, 4Í, 5 y 6 reales en los princi­

pales almacenes de Manila. dh

Representantes MILLAÎ, MARTI y MITJANS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 9.

MUELLES DOVELIS Ï SILLARES
DE

Piedra de Guadalupe j Meycauayan,
Cal de piedra y de ostra,
Hormigón de Tinsgeros.
Pedazos de piedra Meycauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mamacte, núm. i, altos.—Tondo. ;h

este
pequtno material.

El DECAUVILLE of«ece una grao economía sobre 
otro sistema de trasportes y en particular para el de la caña-

lodo

dulce.
Material para obras públicas, para grandes y prqutfios 

terraplenes, minas y cantpras, ladrillerías, descarga de buques, 
servicio de dock'», bodegas, almacenes, fábricas etc; para ti 
trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillerí».

Ferro-carriles industriales y tcorómicos á establecer en
los costados de las carreteras.

Puentes portátiles para ríos de varias anchuras.
Gruas y romanas.
Unico representante del constructor en Filipinas para

dos los informes y encargos de compra.
8-14-21-24-2911

to­

EDUARDO VIDAL.—MANILA.

LA IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

M ARTILLO
D>

Genato y Compañía.
For ausentarse su dueño para la 

Península, venderemos en pública 
almoneda sin reserva, un ajuar de 
casa compuesto de aparadores para 
ropa, sillería completa de Viena es­
tilo Luis XV, camas de narra, 
aparador platero, mesa escritorio, 
espejos, lámparas, cuadros, lavabo, 
pedestales y macetas, cama^ para 
niño, cuna, globo para dormitorio, 
una carretela y otros varios efectos.

La almoneda tendrá lugar el miér­
coles 27 del actual, á las ocho de 
su noche en la casa núm. 13 dé la 
calle de Elizondo del arrabal de
Quiapo. 

3 Genato y comp.

INSECTICIDAS.
No mas chinches.

Este específico, mata instantáneamente las chinches de las camas y 
evita el que las crien.

No mas pulgas, piojos ni garrapatas.
Linimento admirab'e para hacer que desaparezcan las pulgas de las 

habitaciones, así como también para matar instantáneamente las pulgas, 
piojos y garrapatas á los perros v á cualquiera otro animal.

Estos dos admirables específicos, son de inapreciable Valor y no 
tienen rival conocido por su acción pronta y siempre infalible por lás 
instrucciones que les acompañan para saber aplicarlos se vé que no son 
nocivos para las personas.

OCAMPO Y AREVALO. 8-24!!

Botica dé Quiapo.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los .pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h

« í HIM 11U W»
I

Se sirven desayunos y comidas des­
de las cinco de la mañana á las diez
de la noche

CARIDAD
h

D. Enrique Hopby Agraz,-
CORONEL DEL RUGIMIENTO 
PENINSULAR DE ARTILLERIA 
Autorizado por la Superioridad pa­

ra adquirir veinte potros con destino 
á tas Baterías de Montaña, se anun­
cia al público queda la compra 
abierta en el Cuartel de S. Diego 
todos los dias no feriados de ocho 
á doce de la mañana, debiendo reu-
nir el ganado qu*^ se presente las
condiciones siguientes:
Edad.. 
Alzada

Conformidad

‘ 2 á 3 años. 
6 cuartas.

r Dorso r;cto y las pro- 
l pías para carga y 
1 á poder ser que no 

haya trabajado.
Precio........... El que se estipule.

Manila 21 de Febrero de 1889

Un pobre español peninsular que 
se encuentra enfermo en este hos­
pital de San Juan de Dios con 
hidropesía y sin poder mover piés 
y manos, solicita de las personas 
caritativas le favorezcan con algún 
donativo para poderse trasladar á 
la Península; pues según opinion de 
los facultativos dicha enfermedad 
solo puede curarse con el cambio de 
clima. En la Península tiene también 
esposa é hijos de menor edad, los 
que no cuentan con recurso algu­
no: por lo que el que suscribe 
sup'ica á las personas caritativas 
que tengan á bien ayudarle con el 
donativo que crean conveniente.

Andrés Mateo
Sala Españoles núm. 9

La Administración de La Oceania 
y la Madre Superiora de dicho es­
tablecimiento son encargadas de re-

ALMACEN
DK

Genato y Compañía.
Acabamos de recibir barajas de 

muy buena calidad, habiéndo as he­
chas espresamente PARA JUGAR 
AL BURRO.

Precios económicos.
24-28-3 Genato y comp.

Aviso.
Se vende una buena pareja de 

caballos moros, ilocanos.
Su dueño plaza de Cervantes nú-

mero 4 Binondo. h

cibir los donativos. 3

Kiosko de Santa Gruz.
Espendedurfa de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
esptesau:

Compañía general de Tabacos.

EL VESUBIO
Táller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.

La Constancia, se vende 
menor y al por mayor con 

La Insular.

al por 
rebaja.

La 
El

Perla Española. 
In liana.
Perla del Oriente.
Cómeta del Oriente.

y

á

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 
se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 
las cuarenta y ocho horas sea lo

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza. dh

Aviso.
La sociedad que constituían don 

Henry Joseph Andrews y D. Ce­
lestin Alfred Roischke, establecida 
en Manchester y esta plaza, que 
giraba bajo la razon social de H. 
Andrens & C.°, ha quedado disuelta 
y terminada por mutuo consenti­
miento de ambos sócios en 30 de 
Junio de 1888, habiéndose he;ho 
cargo en aquella fecha de todos los 
negocios de la disuelta sociedad el 
Sr, D. Henry Joseph Andr ws.

Manila 8 de Febrero de 1889.
//. Andrens.
C, A, Foischke

CcnssGuente con el aviso qua 
. precede, he admitido como sócios tn 

mis negocios desde i ° de Ju’io de 
1888 á loí Sres. D. Chsrles Hellyar 

• Cundall V D. Henry Young Dean, 
. cu va sociedad girará bajo tarazón 

social de H. J. Andrews & C.° en 
Manchester y Manila.

Manila 8 ,de Febrero de 1889.
2 H, Andrens âf CP

que fuese.
Ojo, Cavagliani no ha muerto como 

escriben a'gunos en los pueblos, vive
y su dirección

E. Cavagltani. Manila.
Se remiten gratis prospectos

precios.
6

ALMACEN lUZON 
Binondo. jdh

y

Con esta fecha queda 
constituida la sociedad Mingo y C.a, 
establecida en la plaza Goiti n.° 3 
con el títu'o La Funeraria Emptesa
de Pompas Fúnebres. 2

FINCAS

Se alquila
el zaguan y la cuadra, calle Ca
bildo núm. 30. 3

Sa «I calmante por excelencia que aapprime al dalar 7 Trocara al 
sueño tranquilo y natural an los casos de

M’* Sirop 4. Chloral FoUet

SnEJJB ALGIAS— GOTA — UEVMA
TISIS—FIEBRES

Exíjase la Firma:

.iinrr

Laccionss de piano y arpa 
POR LA Srta. Matilde Galvez, 

profesora y i.er premio de la 
ESCUELA NACIONAL.

Solana, 6. h

IMPRENTA

La Oceania Espahola. 
i—Rtal át Manila—j 

En este establecimiento se hacen 
teda Clase de trabajos tipográficos á 
ana 6 mss tintas, con el mayor es- 

prontitud y economía. 
> KsaS de Manila—s

Bazar Füipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jaciuto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas.' i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id., de Stephens para escribir y

NUEVA REMESA.
Acaba de recibir

ADOLFO ROEñlSGH
21 — E'^COLTA--2i.

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

para copiar. 2

DOS AMIGOS.
—Hombre ¡que lástima! mi arma­

rio, se está acabando poco á poco 
con este su... ana y.

—Por poco te apur..s; mira, te digo 
una cosa, si compras una ó dos 
botellas del famoso líquido que de­
nominan Carbolineum avenarios y 
pintas tu armario, verás co no huye 
el anay y no vuelve nunca; á la 
vez deja á la madera un color muy 
bonito.

La prueba no cuesta mucho, pues 
para facilitar ensayos lo detalla á

53

PUNO DK MANILA

«n

y del 
NUEVO PUERTO 

en construcción.

A 2 reales fuertes
la Administración de La Ocea-

n(» Esifaiole,

OÀS mmO-ISDlClHALK 
DE 

MARMOLEJO, 
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas las Farmacias de

pital y provincias.
Botella de á

Id. de
Id. de i

litro 
id. 
id.

M

esta Ca-

0-40 
0-36

„0-20

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristáles de dolor. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do- 
.umentos, cajas de colores, pinceles 
> brochas semicírculos, láminas dé 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
de'cóetna, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

Siui Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro’ 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

poco precio su 
FARMACIA

Pablo

único importador 

Y DROGUERIA 
de 
Schuster.

Plaea de Goiii, Sta. Ci'Ug.
jdhfiVlSç

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. h

Padrones de veoindarió, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en la Administración de este periódico

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y bu'ÁRNlClÓM'éS

de V. Jimeno.

ProTeedor del Real Palacio

Se venden y colocan con pronti­
tud, esmero y economía, lo mismo 
que todo lo perteneciente al ramo de

FERRETERIA 
de

F. Campá y Comp.
10—Calle Carriedo—10. j-dfh

Se vende
y

Junto ó separado una carromata 
un caballo de pelo castaño: en

a calle Real de Ermita 15.

LIBROS DE UIH
De Medicina, de que se dá 
razon en la Administración 

de este periódico.

Se alquilan 
las casas núm. 9 de la calle de Du- 
lurtibayan y las de las letras A y 
C de la calle de Ezpeleta. En el 
7 de esta calle están las llaves. ;h

Se alquilan:
Por 28 pesos al mes, la casa nú­

mero 16 de la Isla del Romero con 
comodidades para una familia; por 
16 pesos la de ñipa núm. 34 de 
la calle Real de Paco próximo á la 
Iglesia; y por 10 la de teja n.‘’ 3 
de la plaza de Pandacan. Razon 
en San Sebastian núm. 31. i

Maestre de S. Juan,— 
Histología, I tomo.

Peter.—Clínica médi- 
ca, 2 tomos.......

Charcot.— Enfermeda­
des del sistema ner­
vioso, 2 tomos. ...

Ti II eaux.—Anatomía 
topográfica, 2 tomo. 

Mata.— Medicina I gal
y tcxicología, 4 to­
mos ........................  

Belhomme y Martin.—
Patología, sifi ítica...

S a p p e y .—Anatomía

COMPRAS y VENT Ab

Pólvora al por mayor.
Se vende Anloague 7. ;6

4 50

7-50

7

7

13

2.5 >

descriptiva, 4 tomos. „ 13
C o r I i e u.—Memoran­

dum de medicina, i
tomo..........................

Jaccoud. — Patología 
interna, 3 tomos ....

Rabuteau. — Terapéu­
tica, I tomo.........

Jaccoud.—Clínica mé­
dica, 2 tomos......

Petrequin.— Anatomía 
topográfica, I tomo.

Rives.—Higiene tera­
péutica, I tomo..

Baudot. — Enfermeda­
des de la piel, i tomo. 

Ricord- — Enfermeda­
des venéreas, i tomo 

wvdh

9

La Castellana
Escolta y S. Fernando.

Nueva remesa de baca­
lao blanco y grueso sin es­
pinas á dos reales y á pe- 
seta libra.

Nueva remesa de bacalao 
de Noruega en latas de á

IMPRESOS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma­

nila núm. 2.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con 
tribucion industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la ■ Aduana; todas 
también de militares y guar 
dia civil; padrones genera 
les para castas tributarias 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para emolead os etc. etc.

media arroba. h

Se compran 
almanaques impresos en Manila, cor­
respondientes á ios años del 1844 
al 1849 inclusives, del 1851 y 1852 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

à los Maestros de Escuela.
Esplicáción del sistema métrico.
Se vende en esta imprenta, Real 

núm. 2.

Tierras y Hazas 
DS 

filipinas.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

Un volúmen de 300 páginas, se 
vende á 3 2 en la Agencia Editorial 
y en a Librería de Santo Tomás, h 

Hojas de servicios 
PARA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de 
La Oceania Española, Real 2.

LL ii i'itiH run

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país Î 8, 10, f2, 14* 16, 18.
Id. tronco id. id. $ 16, 20, 25. 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. $ 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id. de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario pata Sres. Jefes y Oficiálte del 

Ejército desde Ç 25. ..
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos, lá­

tigos, etc., etc. ,
Los cueros país son adobados en el establecirtirentó.

Prontitud esmero y economía en los encargos.
10—Carriédo—10.' h

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos,' mantillas, bocados,, serretas, 
istribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carrüage' y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; Cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para cáballos, para podar, para ho­
jalatero; limas' para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

en la Última Ex­
posición de Mel­

bourne.
Ha obtenido 

la máquina in­
glesa de coser 
de Jones Y C.a 
por su sencillez 
y ventaja, sobre
las 
otro

demás de 
sistema.

Con GARANTIA PERPETUA vende
La tiran Bretaña

Real, esquina a la de S. Juan de Dios, intramuros,
Agente, J. A. RAMOS.

2 5"

5

2

3

2

Casi de valde, 
se vende una carretela en, regular 
estado de uso. Cabildo, 52, altos, 
darán razon á cualquier tora. h

ilSORO BE LAS MADRES

PROVIDENCIA de k» NIÑOS

LEGITIMOS COLLARES
Éleclro-Magnelicos

Conocidos b»jo -1 Bombr.? de " Collares 
anodinos dentición ” contra las. CON­
VULSIONES y para facilitar là 

.Dentición de loa-Níftos.
1,0« COLLARES DB ROYER, 

conocidos en tedas partes desde hace 
26 años, sen los nnicos que preservan i 
los niños délas CONVULSIONES, 
/aciltíando tu déntíción.

Para precaverse de las Imitaciones y Falslflcaclonea, 
debe txieine tobré cade cija li adjunte mina da fíbricay al nombra 
axaoto da ROYER, FarmaeéBtiw, iiUi Sïlat-Mirtli, îîl, ei PiHK

Depositario en Masito .* JACOBO ZOBCL.

EL FEMO-CIRRIL
<lc Mtinlla a Dagnpan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciónes con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—"Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras 

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

eESCUBRlMlENTOjJ^ g
POLVO CLÉRY— SI vm4í ib todii lirtii

Carrüage vis-á-vis.
Se vende uno barato, enganchado 

ó sin enganchar. Es ancho y có- 
' modo para una familia.

Calzada de Ssn Luis, 14. Ermita, 
de siete á hueve de la mañana, y 
de tres á seis de la tarde. h

— LAIT AmiFHSLIQCI — A 

LA LECHE ANTEFÉLIGA 
pura 6 mezclada con agua, disipa 

PEGAS, LENTEJAS, TBE ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

. arrugas precoces J 
EFLORESCENCIAS

. ROJECES

Mobiliario de casa, 
un qüiles y un carruaje enganchado, 
se vende, Calle de San Juan de 
Dios núm. 4.

Puede verse de nueve á once de
la 
la

niMiË
de diferentes clases, acaba de 

desempacar

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan de Dios.

J. A Ramos.

CLOBOÜINl
DEL

«« 1 aCA MWl
EL UNICO ORIGINAL Y VERDADERO.

Aviso á los enfermos. Si VV. quieren tener un sueño descansado y 
agradable, libre de dolor de cabeza, aflicción y de sentir otras incomodi­
dades, para calmar y suavisar el enfadoso desasosiego de una prolongada 
enfermedad, vigorizar el sistema nervioso y regular la circulación de la 
sangre, deben de proveerse del afamado remedio descubierto por el doc­
tor J. Collis Browne (últimamente médico del Estado mayor del ejér­
cito) al que él dtó el nombre de Clorodine, y que está admitido por la 
profesión como el mas maravilloso y eficaz que hasta hoy se haya des.» 
cubierto.

El Clorodine es el mejor remedio conocido para la tos, asma, bron­
quitis y consunción.

El Clorodine produce un efecto admirables contra las diarreas y es 
el único que aplaca el cólera y disentería.

El Clorodine corta eficazmente los ataques de epilepsia, hictericia, 
palpitaciones y espasmos.

El Clorodine es el único paliativo contra las neuralgias, reumatismo» 
gota, cáncer, dolores de muelas y meningitis, etc.

Carta de Symes y comp., farmacéuticos en Simia, á J. T. Daven­
port, Lóndres, en 5 de Enero de 1880.

Muy señor mió: aprovechamos esta oportunidad para congratularle, 
por la gran reputación que tan justamente ha obtenido la recomendabÍe 
medicina ei Clorodine del Or. j. Coliis Browne, no solo en el Indostan 
sinó en todo el Oriente, como remedio de general utilidad. Dudantes 
que haya otro mejor, importado en este país. Será para nosotros una 
alegría el saber que este remedio sea usado por todos los anglo- 
indianos. Tenemos el gusto de decirle que, con otras marcas, ha 
sido vendida en este mercado por ios nativos una medicina-que lleva 
el mismo nombre, y que creemos en breve desaparecerán Podemos 
multiplicar las recomendaciones sobre la gran eficacia del clorodine del 
Dr. Collis en diarreas, disentería, espasmos, calambres, neuralgias, vó­
mitos, y como buen sedativo, que hemos esperimentado por muchos 
años. En diarreas coléricas y hasta en el cólera mas terrible su poder 
es extraordinario. Nunca hemos usado otra medicina que la del Dr. Co­
llis, pues tenemos la convicción de que esta es la más recomendable 
y por nuestra profesión nos impone el deber de favorecerla y acon­
sejar su uso para el bien de la humanidad. Quedamos de VV. segu­
ros servidores.—Symes y comp., miembros de la sociedad de farma­
céuticos de la Gran Bretaña, químicos de S. E. el Virey.

ADVERTENCIA.—El vice-consejero Sir W. Page Wood dice que 
el Dr. Collis Browne es indudablemente el inventor del Clorodine y que 
la declaración de Freesnan no es verdadera.—Véase el Times del 13 
de Julio de 1864.

Ninguna botella es genuina como no lleve estampadas en el sello 
las palabras Clorodinb dbl Dr. Collis Browhb:—Acompañan á cada 
botella testimonios facultativos que acreditan su eficacia.—El único fa­
bricante es J. T. Davenport, 33, Great Russell Street, Bloomsbury 

I Lóndres, á quien podrán dirigirse los pedidos.
Los precios son de i cheiin y 1/2 penique, de 2 chelines y 9 peni- 

! ques, de 4 chelines y 6 peniques, y de ii chelines. mtj

mañana y de cuatro á cinco de 
tarde. h

VINO
BI-DIOB8TITO DX

CHASSAING
DIGESTIONES DIFICILES 

MALES del ESTOMAGO 
PÉRDIDA DEL APETITO, 

DE LAS FUERZAS, «te.

FMUS, fi, avMoe Vitteria, 6, PARIS

lililí m 111 lili lili 11
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esquivar una 
sonrisa.

Suplemento a “JLa Oceania Española^ ‘ del de Febrero de 1889
EL CENTENARIO

DE FRAY LU1S_DE GRANADA
Granada « de Enero de 1S89

El ayonumieoto de esta 
el feliz «uerdo á en
ilustrados individuos, tercer cente-
la medida de sus ‘“«’“eoombrado fraile 
nario de la muerte del Luis
dominico, hijo de esta p

oimos vá á ser impreso, y añadirá á su 
autor un título más á los muchos que os­
tenta como hisioriador y como manej idor 
excelente: del habla castellana.

En resúmen: fué lo mejor y más opor­
tuno del Centenari j como en el de Cal-
deron, fué lo más selecto lo 
nu^tstra Universidad y nuestro

La Juventud Católica ha 
esta noche sesión solemne en

que hizo 
Liceo, 
celebrado 

honor del 
y en elladominico insigne de Granada, 

su presidente Sr. Reyes, profesor del los-

de Granada. .......... cettámeo pata <
.obre este -«¡tor, , 

premiar gg presentara, que 1
y el S ger el que sirviese 1
en su día habría . gg levan-
de modelo Se’dominico.
‘”ü“c«potac one. cifotilica, y de arte 

felizmente .' fueron presentados,
los ‘"bajos I j„eeogra(ía se concedió 
L*' F'X del iurado al diligente profe- I 
P* “ di ’la Uni.ersidfd D. Eloy 
sor auxiliar como el del boceto, al 
pr'ofesor de“’«ta escuela de Bellas Artes, 

norria sesión celebrada por el Circulo
la oratoria" el 3« d®» pB8a<lo P»®»®®»- 

bre. para adjudicar los premios del cer 
támeo que con este motivo convocara. Y 
en dicha sesión, donde no faltaron, como 
á ninguna, los padres dominicos fray Justo 
Cuervo y fray Paulino Alvarez, venidos 
desde Vergara y Palencia para represen­
tar á la órden en el centenario, se pre- 
mió el mérito de un jóven periodista, don 
Cayetano del Castillo, que obtuvo los dos 
primeros premios en prosa y verso, y e 
de D Antonio Alfaro de Rivera y Rodrí­
guez, que se le concedió el accésit, siendo 
la vez primera que este jóven figura ven- 
cedor en palenques literarios, para seguir 
la catrera de triunfos no interrumpidos 
que ha alcanzado su padre.

La sesión estuvo animadísimi, y tue 
un prólogo notable de las que había de 
haber en el centenario.

Al dia siguiente, la iglesia del ex-con- 
vento de Santo Domingo no podía con­
tener la apiñidí multitud de autoridades, 
clero, órdenes monásticas y numeroso pue­
blo, que asistió á la solemne misa de 
Requiem que por el alma de fray Luis 
costeaba allí nuestro ayuntarniento

La presidencia del Arzobispo, la pre­
sencia de los dominicos venidos á las fies-

tituto, ha pronunciado un bellísimo dis­
curso, que atestiguó sus profundos cono­
cimientos literarios. Los padres de la Or­
den han dirigido su elocuente palabra á 
la inmensa concurrencia, y con esto ha 
terminado el Centenario que sino ha 
sido tal cual se merecía la grandeza y 
virtudes de fray Luis de Granada, ha sido 
siquiera prueba de la admiración y respeto 
concedida á la sabidu ía, prudencia y 
santidad del humilde hijo de esta ciudad.

tugal, habiendo llegado á oponer sus 
negativas á la misma reina. A una edad 
muy avanzada se retiró fray Luis al con­
vento de Lisboa, y no b^&tándole el re­
tiro de estos claustros, pasaba grandes 
temporadas en el de Nuestra Señora de 
la Luz de Pedrogoan, situado en la villa 
de su nombre, sobre un elevado cerro, 
cuyos cimientos socavan con faena inaca­
bable dos rios, el Zezere y el Pera. El 
sitio es tan agreste y montuoso que, 
hablando de él uno de Ies muchos bió-

Doce años despues de la conquista 
de Granada, por los Reyes Católicos, ó 
sea en 1504 (precisamente el mismo en 
que acaeció la muerte de doña Isabel), 
nació en aquella ciudad el niño Luis Sar- 
riá, de humildísimo origen, pues fueron 
sus padres un honrado menestral gallego 
y una lavandera de la ciudad granadina. 
Este niño fué el mismo que, andando el 
tiempo, llegó á ser el ilustre dominico
V. P. M. fray Luis de Granada; honor
de la cátedra sagrada y una de nuestras 
mas legítimas glorias patrias.

Desde su edad mas temprana dió mues­
tras de una precocidad extraordianaria para 
la oratoria, y su infantil desparpajo le 
valió la poderosa protección del enton- 
ces alcaide de la Alhambra, conde de 
Tenditia, siendo esta protección la base 
de su carrera eclesiástica, y por consi­
guiente, de sus ulteriores triunfos. Lleva­
do de una decidida vocación religiosa, 
ingresó en 1524, cuando apenas contaba 
diez y nueve años, en el convento domi- 
nicano de Santa Cruz, donde despues 
de un año de ascético y ejemplar novi­
ciado, profesó, dejando el apellido de fa­
milia y sustituyéndolo con el de la her­
mosa ciudad andaluza que tiene la dicha

tas, así como de otros pocos que, como 
momias vivientes, asistían al acto^ en re­
presentación de otras órdenes, vistiendo 
el hábito que hace tantos años usaron en 
Granada, y la presencia también de todas 
las corporaciones sábias y las representa­
ciones populares, y de todas las armas, 
daban gran realce al acto, sublimado más 
por lo magistralmente que la capilla de 
la Catedral desempeñó su cometido y la 
profundidad de la oraoion fúnebre. Solo 
oimos al salir esta notable frase: "Más 
oportuna que una misa de Requiem, hu­
biera sido una de acción de gracias por 
haber Dios concedido á Granada un hijo 
tan ilustre y tan virtuoso como fray 
Luis."—¿Llevaban razon en esta idea?— 
Quizás, toda vez que, pensando piadosa­
mente, este sábio virtuoso estará hace al­
gunos siglos gozando de la presencia de

Acabada la ceremonia religiosa, des­
cubrióse en el atrio del convento la lá­
pida conmemorativa, que ha de recordar 
á los granadinos la existencia y virtudes 
del más preclaro de sus hijos.

Por la noche la Sociedad del Centro

te de sus errores, cuando alguna vez 
'ayó en ellos, su amor á I y verdad; coo- 
ormándose sin quejarse con la temporal 

ceguera, que él creyó eterna, su confor­
midad con las adversidades de esta vida; 
perdonando á los que le ofendieron, su 
piedad; predicando cuarenta años, su ce­
lo evangélico: fué, en fin, este grao pa- 
dre, perfecto en lo que puede serlo todo 
ser mortal.

grafos de fray Luis de Granada, Luis 1 
Muñoz, si no estamos equivocados, dice: 1 
"Representa aquel espantoso horror, la < 
soledad terrible de ios desiertos de Siria y 
Tebaida; horror que recoje el entendi­
miento, provoca á la devoción y con­
vida á despreciar la tierra, buscar y pe­
netrar las estrellas de que se halla ve­
cino y no descansar sino con el Señor 
(je ellas."

Por este tiempo, 1588, dice el padre 
Mariana en su Historia, "existía en Lis­
boa cierta monja que con muestras fal­
sas de santidad tenía ganado gran re­
nombre, y burlándose, no solamente del 
pueblo, sino de personas de letras y au­
toridad; más descubierto por ios inquisi­
dores el engaño, fué castigada con pena 
que le impusieron menor que el delito." 
Ésta monja era la priora del convento 
de la Anunciación de Lisboa, María de. 
la Visitación; y traemos á escena á esta 
religiosa, con el pasaje del historiador 
citado, porque la reputación de Fr. Luis 
sufrió bastante, por razon de este suceso; 
pues é', como otros muchos, creyó en los 
pretendidos milagros de la monja.

Pero al reconocer su error, se retractó 
públicamente, y compuso uno de sus ser- 
mones más famosos, cuyo lema son estas 
palabras, tomadas de la epístola 11 a de 
Sao Pablo á los corintios: **Quis inñrina. 
tur et ego non inhrmor? Quis escanda- 
ligatur et ego non uror?" ¿Quién enfer­
ma y yo no enfermo? ¿Quién se escan­
daliza y yo no me abraso?

Pocos meses despues de estos suce* 
sos, el dia 31 de Diciembre de 1588, á 
la avanzada edad de ochenta y cuatro 
años, entregó su alma á Dios aquel vir-

de contarle hoy entre sus hijos.
En 1529 fué elegido por unanimidad 

para ocupar una prebenda en el colegio 
mayor de San Gregorio de Valladolid, 
del cual pasó otra vez á Granada donde 
desempeñó en varios conventos las cáte­
dras de Filosofía y Teología, distinguién­
dose tanto en esta meritoria faena, que 
el maestro general de la órden domini­
cana, fray Vicente Justiniano, le nombró 
maestro en Teología, siendo este nom­
bramiento aprobado y confirmado por el 
Capítulo general celebrado en Boloña 
en 1564.

Posteriormente fué nombrado prior del 
derruido monasterio de Scala Caelt, si­
tuado en uno de los parages más abrup­
tos y descompuestos de la sierra de Cór­
doba, que por parecerse á los alrededo­
res de Jerusalen, fué escogido por el 
primitivo fundador del monasterio, fray 
Alvaro de Córdoba, para vivir aislado 
del mundo. Este monasterio alcanzó en 
un tiempo gran prosperidad, pero tan 
grande como esta fué su ruina, pues al 
hacerse cargo de su priorato fray Luis 
solo encontró desmantelados paredones 
que servían de albergue á los rebaños 
que apacentaban en la Serranía.

No obstante, ayudado de buenos re-

Artistteo celebró una agradable velada, 
donde la música y el canto tuvieron dig­
nísima representación en sus sócios, y 
donde se leyó un magistral trabajo sobre 
fray Luis, debido á la pluma del más 
castizo y erudito de los escritores grana­
dinos, del presidente de dicha Sociedad 
y profesor de la Universidad don Leo­
poldo Eguilar. El acto fué brillantísimo, 
y honró á la Sociedad y á Granada.

El nuevo año inauguróse con la so- 
lemne sesión, que en honor á fray Luis, 
celebró nuestra imperial Universidad lite- 
raria. En ella se encontraba reunido cuan­
to de selecto atesora Granada, dando realce
á tantas excelencias, la sublime excelen­
cia de la mujer, pues allí se encontraban 
reunidas la mayor parte de las ballezas 
granadinas.

El busto de fray Luis de Granada se 
hallaba en el estrado, y comenzado el 
acto, que fué amenizado por la música, 
el respetable Sr. Rector leyó un bnen 
discurso biográfico del gran Dominico: pro­
cedió despues á la coronación del busto: 
entonó más tarde el orfeon Granadino el 
himno á fray Luis; y por último, el pro­
fundo escritor, discreto hablista y sábio 
profesor de Historia de España, Sr. don 
Fernando Brieva Salvatierra, leyó algo de 
su trabajo sobre fray Luis, que según

EL DEÜiJJESTE HQMAOO

Tales son los méritos y la valía del 
venerable dominico cuyo justificado Cen­
tenario nos ha movido á trazar las an­
teriores lí leas que, como decimos al prin­
cipio, destinamos únicamente á recordar 
una de nuestras más legítimas glorias 
pátrias.

P. Rovira y Pita

tuoso mortal que dedicó toda su vida á 
puede citarse comoservirle. Su muerte 

modelo de las más 
y tal era su fama y el 
le tenía, que al ser 
ver al convento de

santas y resignadas, 
cariño que el pueblo 
trasladado su cadá- 
Santo Domingo de

EARMEN SYLVA

fDe El Lt&eral.J
No se trata del drama famoso que 

escribió con este título D. Gaspar de Jo­
vellanos, ó Jovtí-Llanos, como quieren la 
familia de los Llanos y la familia de los 
Jove.

Se trata de un hombre honrado, á 
quien robaron anteayer en la Puerta de 
Atocha á las nueve de la noche, y que 
al presentarse á dar la qu-ja en la ins­
pección de la calle de Buenavista (nom­
bre harto impropio para cosas en que in­
tervengan los oficios policiacos), fué tra­
tado por el jefe de la delegación como 
un delincuente.

La reina de Rumania es una insigne 
poetisa, conocida en el mundo literario 
con el pseudónimo de Cármen Sylva. ¿Por 
qué se llama así? Hé aquí la explicación, 
que ella dió en estos versos:

"Cármen, el cántico, y Sylva, la dores- 
la] esto es, el cántico de la foresta, que 
es el que acude siempre á mis lábios. Y 
si yo no hubiera nacido en la floresta, en 
el bosque, hace ya mucho que tiempo no 
cantaría."

Nació en su casa señorial de los prín­
cipes de Wied en las orillas del Rhin, 
y desde muy jóven, después de haber re­
cibido una brillante educación, hizo la 
vida agreste en los bosques de Monre- 
pos y de Bonn, estudiando la naturaleza, 
en compañía del viejo poeta Moritz Arndt.

Su tía, b gran duquesa Elena de Ru­
sia, la llevó á recorrer la Suiza y la pre­
sentó ante el gran mundo en San Pe- 
tersburgo.

Allí tuvo por profesores á Rubinstein 
y á Clara Shumann; y como no lograse 
aficionarse á las ceremonias cortesanas, 
volvió á Monrepos, al lado de su madre.

Insistió siempre en sus antiguos pro­
pósitos de dedicarse al magisterio para 
educar á las niñas pobres, y lo hubiera 
realizado á no conocer á Cárlos Hohen- 
zollern, rey de Rumania, que, enamorado 
de ella, la elevó al trono.

Y con razon.
Con razon, sí, señores; porque aunque I 

parezca lo contrario, y aunque los que 
ayer hallaron en El Liheral pormenores I 
del hecho, se escandalizaran de la acti­
tud del jefe referido, es muy fácil de- 1 
mostrar que la verdadera piedra de es- 
cándalo partió del pacífico burgués robado 
y vapuleado en la Puerta de Atocha, á 
las nueve de la noche, en dia de fiesta, 
y... bajo la peternal vigilancia de las 
autoridades.

¡Si al menos se hubiera callado!...
Pero hab'ó, se quejó, se lamentó, pro­

bó la insuficiencia de la policía, hizo pa­
tente la inseguridad personal, y en esto 
cabalmente consiste el delito de ese hom- 
bre que habla, y habla alto, en vez de 
callarse.

Nada más fácil que reconstituir la es­
cena ocurrida en la delegación de la ca­
lle de Buenavista.

—Aquí vengo—diría el honrado bur­
gués—á dar cuenta de un atentado de 
que he sido victima.

—¿A'gun timo?—respondería el dele­
gado con sonrisa entre complaciente y 
desdeñosa.

tado usted esta tarde en el entierro de 
Guisasola?

—¿Yo? No, señor.
—Pues allí habría V. visto fuerzas de 

la guardia civil y del cuerpo de Segu­
ridad... Daba gusto ver aquella carretera 
de Aragon y aquellas alturas del cemen­
terio del Este. Los republicanos iban muer- 
tecitos de miedo.

—Los ladrones, en cambio, están vi- 
vitos y coleando.

—¡Basta! Por ese camino va V. á lle­
gar hasta el desacato, y prefiero que se 
quite V. de mi vista. ¡Largo de aquí!

—Adiós, mi dinero. Adios, mi reloj.
—El que se deja robar y apalear en 

un sitio concurrido, y no lo aguanta, es 
un mal ciudadano, interesado en desa­
creditar al Gobierno y en sembrar el pá- 

í nico y la desconfianza ¡Agradézcame V. el 
que no le meta en la prevención!

Lisbao, fué tal la muchedumbre que se 
acercó á él para obtener una reliquia, 
que—según uno de sus biógrafos, cuyo 
nombre no recordamos, pues citamos esta 
curiosa anécdota de memoria—tuvieron 
que defender los restos mortales del in­
signe orador dos notables portugueses, 
puñal en mano. En dicho convento re­
posó su cadáver hasta 1624, época en 
que fué trasladado á un hermoso sepul­
cro de mármol blanco y jaspes, construido
en 
de

una capilla inmediata á dicho convento 
Santo Domingo.

Desde sus primeros años fné inspira­
da escritora, como lo prueban las deli­
ciosas cartas á su madre. Su primer li­
bro, Pensamientos de una reina, es el 
reflejo elocuente de un gran talento y de 
un gran corazón.

Acudió animosa á la guerra con su 
marido, y de modo tan generoso y he- 
róico se portó con los soldados, que en 
todo el ejército y en el país la llamaron: 
Afuma rantttlor, "madre de los heridos."

¡Cuantas veces al asistirles en los hos­
pitales de sangre animaba á los médicos 
y á los pacientes, y cuántas, teniendo la 
convicción de que se salvaba una exis>

ligiosos, con un trabajo comparable por 
lo incesante al de la hormiga, y con las 
limosnas que le suministró la caridad, 
devolvió en poco tiempo su esplendor pri­
mero al arruinado monsterio, y consi­
guió esparcir su fama por tierras y hori­
zontes muy lejanos de aquellos oscuros 
y solitarios claustros.

Sin duda inspirado por aquella, el du­
que de Medina Sidonia, gran protector 
de la órden, se lo llevó á su palacio de 
Sanlúcar para que ejerciese su apostólica 
misión en aquel señorío; pero fray Luis, 
á quien no le agradaba mucho su nuevo 
cargo, lo desempeñó poco tiempo, deján­
dolo para encargarse de la fundación de 
un convento en Bjdajóz. Realizada su 
empresa, en él permaneció muchos años 
y allí compuso su célebre Guia de Pe­
cadores, obra que causó gran sensación 
en todo el orbe católico.

Habiendo deseado su amigo el car­
denal infante D. Enrique, que ocupaba 
la silla arzobispal de Evora, tenerle á su 
lado, pasó al vecino reino y empezó á 
predicar en dicho punto, llegando á tan 
alto grado su popularidad, que, estando 
vacante en 1557 el provincialato de la ór­
den en Portugal, fué elegido para de­
sempeñarlo, y aunque se resistió su exce­
siva modestia á tanto honor, tuvo que

Entre los personajes que mas admi­
raron á fray Luis de Granada, merecen 
citarse el duque de Alba, D. Fernando 
de Toledo, que costeó una magnífica edi­
ción de sus obras, y á Felipe II que le 
fué á visitar á Santo Domingo y tuvo 
con el sábio sacerdote, una larga y pri­
vada conferencia.

Reunía fray Luis todas ó casi todas 
las condiciones intelectuales, físicas y mo­
rales que ios preceptos clásicos exigen á 
los oradores sagrados, y sabía aplicarlas 
tan sabia y adecuadamente, que su fama 
saltó los extensos límites de la Monarquía 
española, se extendió por la mayoría de 
las naciones de Europa y le hizo, como 
dice uno de sus biógrafos, "el autor más 
popular, más aplaud^ido y más estudiado 
por nacionales y extranjeros dedicados á 
la instrucción religiosa."

Hoy, que vemos las cátedras sagradas, 
en su mayoría al menos, á cargo de 
maestros no del todo bien inspirados, y 
al divino arte de la elocuencia sagrada 
desfigurado por falta de buen gusto, de­
bemos evocar el recuerdo de aquel ilus­
tre dominico, que, sin apartar jamás los 
o/os del cielo, hizo de sus sermones mo­
delos de buen decir, y desempeñó con tan 
cristiano celo y religosa ucion su aposto­

Si 00 ocurrió la escena tal como aquí 
la finjo y supongo, los amigos del órden 
y los adictos al regimen vigente deben 
convenir conmigo en que así pudo ocur - 
rir, discretamente pensando.

Nada molesta é irrita tanto á nues­
tras autoridades, desde las más empingo­
rotadas hasta las más modestas, como el 
que se intente demostrar su insuficiencia 
é inutilidad.

Y no se habría visto el burgués ro­
bado y apaleado anteayer, en la dolorosa 
necesidad de sufrir nuevos ultrajes por 

i parte de un representante de la autori­
dad, si se hubiera atenido á aquella pru­
dentísima máxima que un poeta-filósofo 
francés, dedicaba á los hombres que sufren 
desengaño de amor:
Les cris sont pour le fai, la plainte est pour le soi^ 

I l‘honnete homme trompé s'éloigne et ne dit mot.
En donde dice trompé (engañado) pón­

gase volé (robado), y esos dos alejandri­
nos serán la mejor regla de conducta 
para todo vecino de Madrid que, sin ser 
persona de alta influencia, caiga en la 
picara tentación de hacer cierta clase de 

I reclamaciones á la policía.
M. DE C.

—No, señor; no se trata de un timo, 
sino de un robo.

—¡Es claro! Lo de todos los domingos 
y fiestas de guardar...

—De guardar, sí, señor. ¡A mí se me 
han guardado lo mió!

—No ms interrumpa usted. Se de lo 
que usted se queja; de lo que ocurre 
todos los dias festivos. Se van ustedes 
de campo, al Vivero, á las Ventas, ó á 
los toros, sin tomar mas precauciones en 
sus casas que la de echar el llavin del 
picaporte, y cuando vuelven ustedes por 
la noche, dando voces en los tramvías, 
faltando á las señoras, apestando á vino 
y hasta dando vivas á la Repúolica, lle­
gan á su domicilio, se encuentran forzada 
la cerradura y... á la delegación, á que 
nosotros los saquemos á ustedes del pan­
tano. ¿No es eso?

—No, señor; no es eso.
—¡A mí no me desmienta V.!
—No, si yo no trato de desmentirle;

tencia con una amputación, la aconsejaba 
al herido mismo, que, influido por su ca­
riñosa palabra, accedía á ello diciendo:

-—¡Hágase lo que queráis, reina!
Durante la campaña escribió el canto 

belicoso titulado Calafat (nombre del lu. 
gar de una batalla) que hoy es el himno 
nacional de los rumanos, inspirada por el 
suceso siguiente: Reventó una bomba tan 
cerca ¿ci rey su esposo, que éste estuvo 
á punto de caer; pero rehaciéndose, se 
descubrió, y saludando con el casco á los 
soldados, exclamó:

"¡Hurral ¡Ya estoy acostumbrado á esta 
música!"

También el ejército cantó durante la 
guerra otra admirable composición patrió­
tica: el IFarÁ/ an der Donau,

Recordando su estancia en un monas­
terio de los Cárpatos, escribió el hermoso 
álbum poético titulado Leyendas del Pe- 
lesch. En otros momentos de su vida de 
reina y de turista compuso los poemas. 
Veber dent Wasser, Hammerstein, Let- 
dens Erdengang y el The ^ilgrim*s Sor-

La reina Isabel ó Cármen Sylva es, 
he dicho, conocida y bien amada en el 
mundo culto europeo, y su nombre ha 
vuelto á ser ensalzado este año coñ mo-

pero si usted me lo permite, si usted no 
se incomoda, la diré que no me han ro­
bado en mi casa, sino que me han robado 
en la calle. Ha sido en plena puerta de 
Atocha; hace un momento, á las nueve 
en punto; estando aquello lleno de gen­
te... Han venido tres hombres; me han ! 
dado un palo en la cabeza (aquí tiene 
usted el sombrero hecho una lástima); me 
han quitado el reloj y el dinero, y han 
echado á correr...

—¿Quería V. acaso que se quedaran 
allí quietos?

—¡Hombre!
—¿Qué es eso de hombre? Tráteme 

V. con respeto. Yo soy la autoridad.
—Pues bien, á la autoridad es á quien 

me quejo de que á tal hora y en tal 
sitio me hayan quitado el dinero y el reloj.

—Si comenzara V. por no llevar re-

FERNANDO LESSEES
Ahora vuelve á hablarse mucho de este 

hombre eminente, con motivo de las di­
ficultades con que trr pieza la colosal em­
presa del Canal de Panamá cuya junta 
directiva preside. Sus enemigos, que en 
Europa y en América son muchos princi­
palmente en Inglaterra y en los Estados- 
Unidos, regatean la gloria; pero la figura 
de Lesseps es tan grande, que aun cuan­
do hubiera sufrido alguna equivocación, 
siempre le quedaría la fama, de haber 
sido el iniciador de dos obras, acaso las 
máSi gigantescas que se han acometido 
en nuestro siglo.

El nombre de Lesseps irá unido siem­
pre á la Compañía que se constituyó en 

i Francia para la apertura del Canal de 
Suez y á la que en estos momentos tra­
baja en el de Panamá. Pasarán los años y 
aun los siglos y el gran ciudadano fran­
cés será recordado con orgullo por el gé- 

I ñero humano agradecido.

loj ni dinero...
—Ahora, ahora he comenzado á no 

llevar una cosa ni otra.
—En ese caso, ya no sufrirá V. nue­

vos percances. Puede V. retirarse, si 
gusta.

—Pero, ¿y mi queja?
—Su queja de V. es eminentemente 

subversiva, y harto hago con oiría como 
quien oye llover. Usted quiere despres­
tigiar al Gobierno, y quizás á las insti-

Lesseps ha alcanzado la inmortalidad 
sin derramar una gota de sangre y sin 
hacer verter una lágrima. Sus conquistas 
realizadas solamente por el trabajo, han 
producido más bienes al mundo que las 
de todos ios guerreros reunidos.

Gracias á él se han abreviado las dis­
tancias, ha tomado considerable incremento 
la marina de vapor, se ha acercado el 
mundo oriental á la vieja Europa, se han 
multiplicado las relaciones comerciales de 
los pueblos, y se han establecido lazos de 
union entre paises apartados antes por 
mares y continentes.

Se dirá que la obra del Canal de Suez 
la traian fatalmente los adelantos de la 
ciencia y las clamores de la opinion y 
que otro cualquiera la hubiese realizado* 
Así será; pero á M. Lesseps le cor­
responde la totalidad de la gloria, por­
que suya fué la iniciativa y suyo el te- 
son con que se vencieron obstáculos teni­

lado, que mereció ser llamado el "orá­
culo de su tiempo."

Moralmente considerado, fray Luis fué
un modelo de virtudes, siendo la fama 
de santo que gozaba uno de los auxilia­
res mas poderosos de su palabra.

Cumpliendo con extraordinario rigor 
las reglas de la órden á que pertenecía, se 
acreditó como varón ejemplar y virtuoso; 
rechazando honores, demostró ser modesto; 
desoyendo las alabanzas, probó su humildad; 
sufriendo con resignación la dolorosa en-

aceptarlo por complacer á D. Enrique.
Lo que nadie pudo conseguir fué que

se encargase del cargo de consejero es- I fermedad que le llevó al sepulcro, su gran- 
piritual de la reina doña Catalina de Por-1 deza de espíritu; retractándose públicamen-
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tivo de la aparición de la tercera 
y artística edición de su biografía, 
da á la pluma de una compatriota 
Natalia von Stackelberg, que, en 
á Alemania consigna que aquella, 
sar de los esplendores del trono

lujosa 
debi-
suya, 

honor 
á pe- 
y del

cariño que siente por ella el pueblo ru­
mano, no olvida su hermoso país natal, 
como lo prueba una de sus elegantes com­
posiciones, que dice:

"Tuve en el país aleman la más her­
mosa de las pátrias; y por eso mismo, 
hasta la tumba jamás podré olvidarla."

tuciones...
—Lo que quiero es mi reloj y mi di­

nero ó el castigo de los que me han ro­
bado.

—¡Quiál A mi no me la da usted. Un 
hombre honrado, un ciudadano pacífico, 
un buen patriota, se calla en casos se­
mejantes, por no desacreditar la tierra en 
qué ha nacido, el país en que vive, e 
régimen que le ampara... El que se es­
candaliza, el que grita, el que protesta, 
es un enemigo del Gobierno, un revolu­
cionario quizás interesado en demostrar 
que aquí no hay seguridad personal, ni 
vigilancia por parte de las autoridades, 
ni nada. Eso quisieran los perturbadores 
del órden: que no vigilarámos. ¿Ha es.

dos por insuperables.
Fernando Lesseps, vizconde de Les­

seps, nació en Versalles el 16 de Noviem­
bre de 1805. Comenzó sus estudios en 
el colegio de Enrique IV de París, y 
así que los hubo terminado ingresó en 
la carrera diplomática con el empleo de 

Consulado general de Lisboa. 
A los veintidós años ocupó el cargo de ' 
oficial en el negociado de comercio del 
Ministerio de Negocios extranjeros, y á 
los veintitrés fué incorporado al Consu­
lado general francés de Túnez. En 1831 
pasó á Egipto, en donde estuvo hasta 
1836; de allí fué á Siria, en donde pres­
tó grandes servicios diplomáticos á su 
pátria. Sucesivamente desempeñó las fun­
ciones de Cónsul en Rotterdam (1838), 
en Málaga (1839) 7 Barcelona (1842).

s
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oes se apoyen en algo real, y os es suma» 
mente fácil contribuir de una manera eficáz á 
que consiga el fin que persigo..,

"Mañana, cuando estéis trabajando allí, me 
presentaré diciendo que tengo que hablaros, 
y estoy seguro de que en casa de Farnham 
he de encontrar materia para pintar algunos 
cuadros y escenas conmovedoras que produci­
rán un gran escándado el dia que el público 
las conozca.

Samuel no estaba muy dispuesto á hacer lo 
que su amigo le pidió.

Su celo por la reivindicación de los dere­
chos de la humanidad á la felicidad, no le ce­
gaban hasta el extremo de que le pareciese dig- 
no representar el papel de un espía y traidor 
bajo el techo de aquellas personas que le daban 
trabajo.

Las sugestiones de Offitt le pusieron en 
un gran apuro, y en vez de contestar se sen­
tó poniéndose á fumar silenciosamente, igno­
rando que el arte de la diplomacia consiste en

pregunta contestando con una

Offitt era muy astuto, y además no se le 
podían negar ciertas aptitudes á propósito para 
la vida política, así que no insistió sobre la 
marcha, sino que lo dejó para mejor ocasión.

Tenía también la lengua muy suelta y el 
arte de sonreír á tiempo, gustándole distribuir 
apretones de mano, apreciando en su valor las 
convicciones, y estando siempre dispuesto á 
venderlas al por mayor ó en detalle.

Cuando le convenía, era de esos hombres 
que no vacilan nunca en sacrificar á un amigo 
ó en mendigar los favores de un enemigo más 
encarnizado,

Al dia siguiente, al presentarse Samuel en 
casa de Arturo Farnham, el mayordomo de 
éste, el grave Budsey, le acompañó á la biblio­
teca y le enseñó las pesadas puertas de labrada 
encina que no cerraban bien, porque se habían 
hinchado con el calor de la habitación.

El capitán estaba sentado ante su mesa le­
yendo y escribiendo cartas, y no levantó la 
cabeza cuando entró Sleeny, ni tampoco al oir 
á Budsey hablar con el obrero para darle sus 
instrucciones.

Por la primera vez en su vida, Sleeny sin­
tió que le tratasen con semejante falta de mira­
miento, y es más que seguro que una semana 
antes se habría fijado muy poco en ello, na­
ciendo tan poco caso como deseos 
enterarse de qué trataban los libros allí en­
cerrados. , . . .

En aquellos dias ni hubiera siquiera pen- 
sado en dirigir la palabra al capitán, y por el 
momento no experimentaba tampoco muchos 
deseos.

Fué á aquella casa para ejecutar un tra­
bajo que con seguridad sabía hacer á la per­
fección, y prefirió entregarse á él con todos 
sus sentidos, á cambiar con el amo de ella 
palabras ociosas.

Esto no impidió, no obstante, que experi­
mentase cierto malestar al dejar en el suelo 
la espuerta con las herramientas muy cerca del 
sitio ocupado por el capitán, el que vuelto de 
espaldas no podia verle.

Algunos dias antes, aquellos dos hombres 
no eran nada el uno para el otro, pero desde 
que entre los dos apareció una mujer, ésta á 
la manera de una chispa eléctrica, podía hacer

galante invitaciou dci capitán, habían ido á casa 
de este para curiosear los objetos recien lle­
gados de Europa, ÿ con ios cuales pensaba 
enriquecer sus colecciones,

A Sleeny le produjeron gran asombro las 
exclamaciones de aquellas señoras mientras 
recorrieron la casa, extrañándose ante la mul­
titud de cosas bonitas que se encerraban en 
las vitrinas, adornaban los estantes y cubrían 
las mesas, y expresaban su admiración con una 
elegancia y facilidad muy raras.

El sonido argentino de sus voces causó á 
Sleeny el efecto de una armonía deliciosa des­
tinada á hacerle más llevadero su trabajo, tanto 
que en algunos momentos llegó á figurarse que 
trabajaba con música.

No podía enterarse de lo que hablaban, 
pero le parecía hallarse gozando del encanto 
de una conversacioa agradable.

Las señoras iban y venían por los salones 
mirándolo todo, volviendo y revolviendo los dis­
tintos objetos que allí se encerraban, con esa 
gracia delicada propia solo de personas acos* 
lumbradas á vivir entre objetos de gran precio.

En el mismo instante en que la señora Bel-
ding y su hija manifestaron deseos de 
rarse, Budsey anunció que el lunch estaba
vido, y las dos señoras, accediendo á 
tancias de '^Farnham, se sentaron con 
mesa.

Cuando entraron en el comedor y 
dó solo, Sleeny estaba más conforme 
suerte. Oía confusamente el rumor de

las 
él

se
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ser- 
ins- 

á la

que­
con su 
la con-

versación sin poder adivinar su sentido, pero 
se figuró sin acertar á explicar la causa, que 
la vez de la jóven y la de Farnham vibraban

de aquel miserable se prendó tanto como el 
de un hombre de su calaña, y se apoderó dé 
éi basta la locura el deseo de poseer una mujer 
de una belleza y de una gracia tan perfectas.

No obstante esto, no cesó de declamar contra 
el matrimonio, la religion y el órden social, 
calificándolos de chirimbolos é invenciones cle­
ricales destinadas á mantener al mundo en un 
yugo perpétuo.

A pesar de estas predicaciones, no hubiera 
vacilado ni un instante en conducir á Mande 
ante un altar de cualquier religion, siéndole 
muy difícil analizar los sentimientos que Mande 
le inspiraba.

¿Participan del ódio ó del amor? La deseaba 
como el cazador á la pieza que persigue has­
ta que la alcanza y mata, y pensó que daría 
pronto cuenta de todos los obstáculos que le 
llevaban ante ellos, empezando por el hombre 
que la amaba, suponiendo que existiese al­
guno; sabría triunfar de su orgullo, de su mo­
destia y hasta de su honor si estaba libre su 
corazón.

Irritábanle las ventajas físicas de Sleeny, y 
le enfurecía su fealdad y odiaba á los dos jó­
venes dotados por la naturaleza de dones que 
á él negó y que irremisiblemente creyó que 
debían atraerlos mútuamente á ambos.

Quiso ante todo no proceder con una bru­
talidad alarmante, sino que, por el contrario, se 
decidió á dispensar grandes miramientos y con­
sideraciones á Mande.

Cultivando la amistad de Sleeny, adquirió 
muy pronto la seguridad de que por aquel 
lado no tenía, nada que temer, pero á pesar 
de todo, temió que la perseverante ansieda^
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El bombardeo de la capital de Cata­
luña á fines de 1842 y los sucesos po í- 
ti:os acaecidos entonces, le suministraron 
la ocasión de proteger á los extranjeros 
y á buen número de españoles que soli­
citaron su concurso. Eo recompensa de su 
conducta fué promovido al grado de ofi­
cial de la Legión de Honor y colmado 
de plácemes y condecoraciones por mu- 
chos gobiernos de Europa.

Lamartine lo envió á Madrid en 1848
en calidad de ministro plenipotenciario. 
Aquí permaneció entre nosotros basta 1849-

D sde entonces hasta 1854 *on 
abundantes las noticias referentes á su 
vida. Retirado de la diplomacia, fuese en 
1854 á Egipto y allí convino con el vi- 
rey Mohamet S^-id Bajá, el proyecto para 
perforar el istmo. Durante quince eños, 
hasta el de 1869 no se ocupó en otra 
cosa. Trabajó con un denuedo extraor­
dinario y una constancia á pru*ba. Eo fo­
lletos, en artículos de periódicos, en li­
bros, en todas las formas im^iginables dió 
á conocer su pensamiento. Hizo los pla- 
n''S, trazó el proyecto, cubicó el movi­
miento de tierras, y, por ú timo, bosquejó 
el modo de constituir la compañía que 
b bía de llevar las obras á cabo. Cu^n-

abandonen la comarca so pena de se*’ 
azotados con unas flexibles varas de la* 
cuales les dejaron una muestra á la puer­
ta de su casa.

No hicieron aprecio de la órden y lo* 
"Caperuzas", cumpliendo su amenaza, se 
presentaren cierta noche y les propinaron 
á cada uno cien azotes en las espaldar 
desnudas. Ambos se desmayaron de dolos 
antes de recibir toda la tunda y uno de 
ellos perdió un ojo de resultas de un la­
tigazo.

Las mujeres perdieron el conocimiento 
antes de que les llegará el turno de su­
frir el vapuleo, y una de ellas lo sufrió. 
Los "Caperuzas* se retiraron despues de 
prevenir á las mujeres que serían castiga­
das de nuevo si no abandonab n la com­
pañía de los agósteles, y estos, más muer­
tos que vivos, han sido recogidos en una 
granja inmediata.

Esa sociedad de ios Cageruaas Blan* 
cas están siendo suplemento necesario de 
leyes y autoridades en aquella tierra.

rey reformador, en los 29 añ s que duró 
su reinado hasta el 13 de Diciembre de 
1788, fecha de sus fallecimiento, que hoy 
conmemora el Ayuctaroiento de Madrid.

¿Puede ser á gusto de todos esta con­
memoración? Recientes están las discu­
siones acerca de la política de aquel mo­
narca en el Ateneo de Madrid y las di­
versas opiniones que allí se sostuvieron. 
Hay un hecho culminante en su reinado, 
que dividirá eternamente á los pensado, 
res; la rápida, sigilosa y simultánea ex­
pulsión de los jesuítas, el i.o de Abril
de 1767. Siendo de rey absoluto, tiene 
aquel acto atrevido un sabor que hallan aun 
dulzón los enemigos del absolutismo; no 
quiero ni puedo aquí exponer francamen­
te mi opinion; baste indicar que en este 
punto estriban la antipatía y encomios 
que inspira aquel monarca.

Sin el, le perdonarían sus enemigos 
otras innovaciones, anuque fuesen la paz

el Prado, que era un campo informe, y 
fué desde su ti(*mpo uno de los paseos 
más famosos de Europa; las tres fuentes 
que le adornan y las otras cinco, unas 
trasladadas y otras que aún existen en el 
Prado de Atocha. La monumental verja 
del B Jtáoico, el magnífico arco de la pla­
za de la Independencia, la puerta de San 
Vicente y los paseos de la Florida y las 
Delicias, y el sepulcro de Fernando Vi en 
las Sah'sas, en que suoo utilizar los talen­
tos de Villanueva, Rodriguez, Sabatini, 
Herroosiila y otros hombres eminentes.

Podrán los poetas achacarle que des­

COO que 
y eterna 
go con 
ces por 
suies en

sustituyó á la guerra tradicional 
de España con el turco y lue» 
las regencias africanas; enton» 
primera vez tuvo España cón.
Turquía, y pudo navegar pací, 

ficamente por el Mediterraneo y cu'tivar

truyó la poesía tradicional, desterrando 
aquellas capas largas como mantos y los 
chambergos de alas anchas; la obscuridad 
que favorecía los amores, las serenatas, 
las estocadas y los raptos: la capa y la 
espada se despidieron honrosamente en el 
motin contra Esquí'ache y la poesía y la 
prosa con pasquines insolentes.

Sí: hay algo prosáico en la nariguda 
faz de aquel Barbón que aún vemos de 
perfil con sus rizos y coleta, rostro afei­
tado, coraza sobr^ el pecho, en algunas

variadísimo jardin de la provincia de Pon­
tevedra, y dada su excepcional posición 
geográfica, no necesito detallar los pinto­
rescos cuadros con que el observador más 
exigente puede satisfacer sus anhelos, por 
poco que varíe el punto de vista. Con­
sulte el mapa el lector y—prescindiendo 
de su lugar humilde en la estadística- 
busque el pueblecito de la Guardia, en­
clavado en U punta más meridional y oc­
cidental de Galicia, y al verlo circuns­
crito de un lado por el Océano tenaz­
mente furioso, y de otro por el Miño, 
que resignado corre á morir en el mo­
mento preciso de su máxima grandeza, 
y defendido por la parte de ti'irra por 
abruptas montañas, sobre las cuales des­
cuellan los enhiestos picos de Santa Te

producen sin consumir.
Fundándose en dates estadísticos, re­

solta que cada ing és tiene diez y siete 
esciav'js en carbón que pata él trabajan, 
y que por ó timo en forma de produ tos 
manufacturados corren por todo el mun­
do para llevarle á su casa los goces y 
refinamientos que su suelo no le podiía 
otorgar. Por idéntica razon, Bélgica, que 
apenas sostendría dos millones de habi­
tantes, cuenta hoy seis millones que vi­
ven espléndidamente por obra y gracia de 
los servidores impersonales de su industria.

Ante este nuevo aspecto de la vida

do todo estaba dispuesto y so'o faltaba 
someter al fdl'o del público el atrevido 
plan, su’^gieron obstácu'os que pareiían 
invencibles. El gobierno turco á excita­
ción del de Inglaterra, negó durante mu­
cho tiempo á Lesseps la autorización ne­
cesaria para abrir el canal.

Ingenieros de grao fama y hombres 
de Estado de varios países, consideraron 
la empresa no ya difícil, sino imposible, 
aun dado que se encontrase el enorme 
capital que para ella se requería.

No desmayó nuestro hombre: llamó 
eo su auxilio á la opinion pública y fué 
esta tan formidable, que los contradicto­
res de Lesseps cedieron al fin. Eo poco 
tiempo se reunieron 200 millones de fran­
cos y se comenzaron las obras. A la 
muerte de Said B já, ocurrida en 1863 
renacieron nuevas dificu’tades, y los tra­
bajos tuvieron que ser suspendidos. Gra­
cias al arbitraje del jefe del gobierno 
francés se reanudaron de nuevo en el 
siguiente año, hasta que el 15 de Agosto 
de 1868 se juntaron tas aguas del Medi­
terráneo y del mar Rojo en el punto co­
nocido con el nombre de Lagos Amar­
gos. El 20 de Noviembre del mismo año, 
se inauguró el canal, dando las obras 
por concluidas.

Bueno será decir, para formar idea de 
los tropiezos actuales de M. Lesseps en 
las obras del istmo de Panamá, que cuando 
se abría el de Suez se vió obligado á re­
currir al eré lito público varias veces, para 
sufragar gastos no previstos en los pri­
mitivos cálculos. El éxito de entonces hace 
presumir el de ^hora, siquiera encuentren, 
M. Lesseps y la Compañía á cuyo frente

las costas de Andalucía y de Valencia, 
sin temor á los cautiv rios. La guerra en 
vrz de concluir con los piratas moros, los 
servía de práctica y ej rcicio; la paz los 
extinguió

En cambio ningún español combatirá 
ciertos rasgos generales de su administra­
ción y su política: sobre todo su aproxima­
ción á Portugal, la recuperación de Me­
norca, que h-icíi sesenta y cuatro añ s 
que nos habían quitado los ingleses y cor­
ría peligro de continuar para siempre en 
su poder; y los laudables, persistentes es­
fuerzos, así militares camo diplomáticos, 
que hizo para recuperar á Gibraltar, y le 
aplaudirán todos el impulso que dió á las 
carreteras, sus esfuerzos por crear canales 
de riego y de transporte, establecer in­
dustrias, ennoblecer los oficios y el tra­
bajo, difundir las Sociedades económicas, 
la enseñanza de las ciencias naturales y 
exactas y toda clase de conocimientos, 
pues hasta concedió licencia para graduarse 
de doctora en filosoüa á una jóven tan 
sabía como ilustre, dar importancia prin­
cipal á los intereses mercantiles, y pre­
sentir de un modo informe, pero exacto, 
la índole de la moderna sociedad.

Sin embargo, todavía es menos dis­
cutible el recuerdo que se dedica á aquel 
monarca, siendo el Ayuntamiento de Ma­
drid quien le rinde ese tributo. No hay 
ramo de utilidad pública que no le deba 
en esta corte alguna gratitud.

Era Madrid una población en que al­
ternaban la opulencia y la sociedad: no 
había policía urbana; las calles estaban 
obscuras de noche, sin roas faroles que 
alguna lamparilla delante de una imagen

está, grandes obstáculos.
Verdad es que el canal de Panamá 

DO se considera como el de Suez empre­
sa de resultados brillantes y que el eré* 
dito y la confíanza parecen agotados, pero 
U obra es tan inmensa y los capitales 
invertidos tan cuantiosos, que no pueden 
ser abandonados. Las obras se harán, y la 
comunicación marítima entre los Océanos 
Atlántico y Pacífico, quedará realizada con­
tra la opinion de los pesimistas.

Lesseps es autor de varios trabajos 
literarios, entre otros, una A/ettsort4 diri^ 
g id a á la Academia de Ctencias, sobre el 
Ntlo Blanco y el Sudan, un libro titula­
do: Prtnctpales acontectmienlos de la His­
toria de Abistnia, Memorias, Conferencias 
Disertaciones sobre el istmo de Suez.

peluconas, muy pocas, que el tiempo ha 
respetado. No era un monarca nacido 
para reinar sobre un pueblo de soldados 
y poetas, caballeros y teológos, frailes, 
rufianes, tapadas, embozados y estudian­
tes de la tuna, sino un rey que ai fué 
también caudillo y envió á pelear sus 
nave s y soldados, prefería á regir un pie- 
blo de lechuguinos, de abates y petime- 
tras, un pueblo de médicos, astrónomos, 
ingenierrs. filósofos, comerciantes y ar­
tesanos; sustituyendo con lo positivo lo

Un respetable padre de familia que 
tuvo trece hijos; un esposo monógamo, 
que guardó fidelidad á su señora hasta 
en su viudéz, y que solo tuvo el vicio 
de la caza dejando el cetro por la esco­
peta siempre que podía: y que fué para 
Madrid el mejor de los alcaldes popula­
res. Un rey sério y bien intencionado, 
que merecía mejor que Felipe III y Fe­
lipe IV una estátua ecuestre en uno de 
los paseos ó plazas de Madrid, signifi­
cando en aquella postura de jinete que 
galopó hácia el porvenir.

Hay personaj-'s que brillan siempre á 
gran aUura por su grao talla intrlectual, 
y en sus centenarios ó conmemoraciones 
los vemos elevarse á grao distaocia, Con 
el centeoario de Cárlos III, resu'ta lo

cía j del Terroso, de aspecto tan severo 
que si en sus cumbres hubiera puesto 
Calderon á Rosaura también hubiera dicho:

...yo, sin más camino 
que el que me dan las leyes del destino, 
bajaré la aspereza enmarañida 
de este monte eminente.
que arruga el sol el ceño de su frente 

comprenderá que mi anterior afirmación 
relativa á la variedad estética del paisaje 
no es la hija de un personal apasiona­
miento, sino de los mú tiples elementos 
que en esta comarca coexisten.

Si en este harem de cuadros los go­
ces del paisajista pueden satisfacerse basta 
el fastidio, para quien no se detenga en 
1st contemplación del escenario, sino que 
anhele conocer los actores que en é re­
presentan su vida y los recursos con que 
cuentan para el desempeño de sus pape­
les, las impresiones cambiarán por com­
pleto, exclamando con el gran geógrafo 
E. Reclus "en las comarcas más pintores­
cas suelen vivir los séres más desgra­
ciados."

social es iadispensable para vivir cómoda­
mente y gozar de los beneficios de la 
moderoá civilización, desarrollar en primer 
término las energías intelectuales para ex­
plotar y dirigir mediante el conocimiento 
de sus leyfs las enormes fuerzas de la na­
turaleza, qu-í como corcel educable, espe­
ran ya el freno, ya la espuda del gioete 
que hi de continuar dominándolas y con- 
viftiéndolas á su servicio y prescindir en 
absoluto del músculo para todo lo que 
sea objeto de las grandes industrias El 
múscu o, por la deiicadesa no utilidad y 
multivlicidad de sus movimientos siempre 
tendrá aplicación en trabajos que requie­
ran compltj s combinaciones como las 
manufacturas artísticas; pero emplearlo como

contrario: parece que murió 
Cárlos IV y Fernando VII 
lejos de nosotros.

JOSE Fernandez

están más

Bremon.

imw cismcis

No se crea que esta compasiva re- 
fl xión me la inspira el contemplar el 
Oceano é imaginarme que casi todos los 
hijos de esta tierra se entregan inermes 
en compañía de la miseria á sus amena­
zadoras olas para que los arrastre á otras 
playas en donde buscando fortuna solo 
encuentran su tumba, ni tampoco el ex­
tender la mirada más allá del Miño y 
observar un precioso girón que antiguos 
desaciertos desgarraron de la unidad de 
la Península, contraviniendo las pasiones 
de los hombres lo que á la simple ins­
pección se revela como ley natural. Aun­
que estos motivos son muy suficientes 
para contristar el ánimo de todo buen 
español, otro es el argumento de mis do­
lorosas meditaciones, y á reserva de ex­
ponerlo en detalle seguidamente, anun­
ciaré en una frase sintética que lo cons­
tituye el atraso de todis estas comarca 
respecto á la evolución social.

En efecto, el gallego es laborioso y so­

fuerza motifs es insensato por verse bo- 
chornosamente vencido por un miserable 
pedazo de carbón, y además ruinoso, por­
que siendo de mayor precio y dí mas 
alta gererquía equivale su empleo á que­
mar en el horno de una fábrica costosas 
maderas primorosamente labradas.

Si como supone el gran filósofo ing'és 
H. Spencer, representa lo sobrenatural 
respecto de cada ser, aquello que le es 
superior, como la planta respecto á la 
piedra, el animal respecto á la planta y 
el hombre á todos los seres, y en este 
sentido de los seis millones de belgas 
son seres sobrenaturales cuatro millones 
respecto al hombre sencillamente natu­
ral, porque su subsistencia es obra ex­
clusiva del espíritu, urge por todo ex­
tremo esfiiritualixar estos pueblos redi­
miéndolos del trabajo muscular, y traspor­
tándolos á un estado de mayor plenitud 
intelectual, y en esta progresivo tránsito 
consiste principalmente la evolución social 
á que antes me refiero.

¿Cómo ha de enriquecerse un pueblo 
que rutinariamente práctica las operacic- 
nes agrícolas sin el mas leve auxído me­
cánico, que tiene las mujeres á la orilla 
de sus carreteras partiendo la cuarcita con 
un martillo de mano, y que para escarnio 
de la civilización, uncidas á las carretas 
trasportan la tierra de los desmontes á
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Novelas originales.

y las linternas de los escasos transeun- 
tes^y las rondas, y Cárlos III hizo la luz. 
Dió salida á las aguas con el alcanta­
rillado, evitando desgracias é inundacio­
nes, y encerró en las famosas cubas del 
ingeniero Sabatina, materias que antes 
recibía el transnochador que paseaba por 
las calles. Creó el sereno, llavero y guar­
dian de los vecinos, é introdujo la nove­
dad del empedrado; y en el penúltimo 
año de su reinado prohibió enterrar en 
las iglesias y mandó construir los cemen- 
terios fuera de las poblaciones: es decir,

El CENÍEMIIIO DE URIOS III
(De El Liberal] 

< SB
Hay monarcas ó grandes políticos cuyos 

nombres vienen á ser piedras de toque 
para distinguir y clasificar á las personas, 
según esos nombres Ies sean repulsivos ó 
simpáticos. Uno de ellos es Carlos III de 
B-irbon, cuarto rey de esta dinastía en 
Esprña, hijo de Felipe V y sucesor de 
su hermano Fernando VI, que murió sin 
descendencia en 1759. Estaba D. Carlos 
reinando en Nápoles cuando le correspon­
dió el trono español, por herencia, á los 
cuarenta y tres años de edad, y llevaba 
ya un aprendizaje de dieciseis en el oficio 
de rey; era un monarca que había ensa­
yado el papel que iba á desempeñar y 
regresaba á su patria al venir á tomar po­
sesión del trono. Era españil de naci­
miento y por su educación primera; fran­
cés por la influencia de su padre y la 
moda de aquel tiempo, é italiano por su 
larga residencia en Nápoles; tení^, pues, 
los tres matices principales de la raza 
latina, y era hombre, para su tiempo, de 
ideas anchas, que traía gustos y necesi­
dades nuevos. Tenía que ser y fué un

separó los vivos de los muertos.
La facultad de Medicina le debe su 

existencia regular y la Escuela de Ma- 
drid^su creación; el Observatorio Astro­
nómico la primera intención de su exis­
tencia, que realizó su inmediato sucesor; 
en su tiempo salieron de Madrid las pri­
meras di igencias que luego se volvieron 
á olvidar é inventar; hasta los jugadores 
le deben la lotería primitiva; los periodis­
tas las tarifas primeras de impresos en 
correos y la regularidad de la Gaceta, 
madre del periodismo, á su impulso na­
cieron la Compañía de Filipinas y el 
banco de San Cárlos, abuelo del Banco 
Español; atendió á la tipografía, fundan­
do la famosa Imprenta Real, y á las cien-

Meditación en Galicia.
No por vana rutina de la moda, sino 

por real y verdadera necesidad, d^jo á 
Madrid durante las vacaciones estivales, 
y no prescindiría de mi excursion aun­
que anticipadamente supiera que las ri­
gurosas temperaturas caniculares no ha­
bían de saltar de los calendarios al t^^r- 
mómetro, como va aconteciendo en el pre­
sente verano.

La necesidad á que me refiero tras­
ciende mucho más á la vida psíquica que 
á la física. Importante es, sin duda al­
guna, ponerse en contacto íntimo y di­
recto con la madre naturaleza y aspirar 
los torrentes de sus energías en fuentes 
vírgenes no mancilladas ni corrompidas 
por el enervante hálito de las ciudades 
para recobrar nuevo vigor como el An­
teo de la fábula, pero á quienes viven la 
vida intelectual, siempre les^ será indis- 
P' Usable añejar por algún tiempo las cla­
vijas de la constante tension nerviosa 
para permitir que la tension muiscular se 
rehaga y mantener la sana amistad de 
estos dos sistemas rivales, presentar nue­
vas decoraciones á los sentidos, alivián-

cias naturales, estableciendo cátedras de 
enseñanza, el G «bínete de Historia Natu­
ral y el Jardin B «tánico. El público le debe 
la apertura de las bibliotecas de la Es­
cuela de Medicina y San Isidro.

Si tienen edificios suntuosos algunos 
ministerios, por él fueron construidos, 
aunque para otros destinos públicos; los 
que ocupan los de Marina, Gobernación 
y Hacienda, y la junta de clases pasivas 
en la Platería de Martinez. Y aunque edi­
ficó pocas iglesias, en sn tiempo se cons­
truyeron San Francisco el Grande y el 
convento de Güitos, hoy cuartel de Sao 
Gil.

Sobre todo si hoy tenemos un hermo- 
moso Museo de Pinturas es el que nos 
legó Cárlos III, construido para Museo 
de Ciencias Naturales.

De las obras de ornato Madrid le debe 
sus mejores monumentos y paseos: dígalo

dolos del hastio que causa la continua 
contemplación de las mismas cosas y lu­
gares-cuya mudanza puede considerarse 
como precepto fundamental de la higiene 
de la sensibilidad,—y sobre todo, eximir 
al espíritu de las cuotidianas atenciones 
y violencias á que vive sometido en 
las grandes ciudades, cuidando en verti­
ginosa sucesión del término provechoso 
de los trabajos emprendidos, del teatro 
placentero de unos y de esquivar la com­
pañía importuna de otros con el mismo 
celo de no ser atropellado por los coches

brio en demasía, el despilfarro le es re­
pulsivo por temperamento, su suelo, sobre 
todo en la provincia de Pontevedra, está 
todo el cultivado, como lo demuestra la 
escala no interrumpida de los matices del 
color verde que ostenta, desde el casi 
negro de los pinos que surgen de sus 
montañas hasta el verde claro de ios pra­
dos y maizales, su población es exuberan­
te, ni un momento dejan de verse caras 
y aldeas, hasta el punto de que ninguna 
otra provincia de España cuanta como 
esta de lio á I2o habitantes por kiló­
metro cuadrado; y sin embargo, ingre­
dientes tan selectos dan un compuesto de 
pobreza y hasta de miseria. ¿Cómo se ex­
plica esta aparente contradicion?

D jando á un lado antecedentes his­
tóricos y circunstancias de organizeeion 
social para fijarnos tan solo en los ele­
mentos físicos de la producción, radica 
este defecto capital en que aquí se trabaja 
casi exclusivamente con la fuerza más cara 
y de más escasos rendimientos, que es la 
fuerza animal, y sobre todo la fuerza hu­
mana. En la actual concurrencia econó­
mica, los pueblos que solo oponen mús­
culos á las calderas de vapor son inde­
fectiblemente vencidos y aniquilados.

Conociendo en donde reside la supe- 
rioridad—no la de las batallas y de los 
triunfos moraentáneos—sino la real y po­
sitiva que sostiene y vigoriza á las na­
ciones, estas con mayor interés que el 
del recuento de sus ejércitos, hacen mi­
nuciosas estadísticas de las cantidades de 
carbon qne consumen, porque su aumen­
to equivale al de dóciles servidores me­
cánicos que se ponen á sus órdenes para 
proporcionarles mayor bienestar. Bl gi-

los terraplenes.
Nadie me suponga el menor propósito 

epigramático al presentar este cuadro. 
Lejos de mí tan ruines sentimientos aun­
que no fuese gallego 01 español, me bas­
taría ser hombre para prorrumpir, no en 
carcajadas, sino en sollozos, al considerar 
las continuas amarguras con que en la 
intimidad se teje la vida de estas pobres

Presentado el diagnóstico de los ma­
les que aquejan á esta region, y que, aun­
que en ella tengan proporciones^mayores, 
no son agenos al resto de España, inme­
diatamente se me exigirá la receta para cu­
rarlos. ¿Cómo se instruye á estos agricul­
tores é industriales y se los dota de los 
poderosos medios mecánicos que han de 
salvarlos de la miseria en que hoy viven? 
¿Como se anulan los vicios tradicionales 
que á esta evolución se oponen?

Reservo íntegros estos problemas á los 
que de ciencias sociales se ocupan, y solo 
me limito á recomendar á los sucesivos 
organizadores de certámenes que en vez 
de incubar poetas de estufa propongan, 
aunque sea menos lucido, el estudio de es­
tos trascendentales problemas,

Como Nuñez de Arce ante la opresión 
de Grecia pone en boca de Lord Byron 
aquella sublime frase 
"lira, déjame en paz, venga una espada." 
Galicia debe abandonar por hoy la este- 
ril tarea de mimar los artificiales cogen- 
dros de su fantasía para atender á sus 
innumerables hijas que aun viven como 
verdaderos siervos de la gleba,

JOSE R. Carracido.

—EL ADEREZO DE PAQUITA. His- 
íorieta JUipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D, José 
F, del Pan. 3.a edición.

—LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO- 
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
-HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To­
mo VI.

-IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS, 
Tomo Vil.

—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIANl 
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
-OTRA ESPECIE DE FAUSTO, O 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.
—MALEDICENCIA Y EXPIACION. 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.
—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS 

Y VISITA AL P. JUAN MISIONERO 
DE CAPAS.

Dos leyendas filipinas. Tomo XI.
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del jóven obrero no consiguiese el triunfo.
Por ësta causa decidió entablar con éste 

ciertas relaciones que le permitiesen pervertir 
al que consideraba como un rival terrible, y ya 
hemos visto como obró, creyendo que cuanta 
más estrecha fuese la union entre ambos, me­
jor podría informarse de los hechos y hasta 
de los gustos de la familia Matchin.

Una noche al terminar Samuel su trabajo, 
el jardinero Ferguson se acercó á donde es­
taba diciéndole:

—Aqui se acabó por ahora el trabajo, en 
adelante, lo que os queda que hacer es den­
tro de la casa. Creo que es en la biblioteca. En 
fin mañana cuando vengáis os enteraré.

Samuel contó aquella misma noche á su 
confidente lo que le acababa de suceder.

—¡Vamos! ¡Está visto que sois hombre de 
mucha suerte!—exclamó Offitt.

Sleeny abrió desmesuradamente sus ojos 
azules, y fijó una mirada de asombro en su 
interlocutor.

—¡Cómo! ¿Qué queréis decir?—preguntó.
—¡Oh! No es nada, una broma; quise decir, 

que es una verdadera suerte para pobres in­
felices como nosotros, el poder penetrar en 
casa de personas que ocupan tan elevada po­
sición como el capitán Arturo Farnham.

"El hecho es,—añadió con tono más for- 
mal,—que desearía penetrar, para verlo á mi 
gusto, en el interior de una de esas suntuosas 
moradas. Soy, como sabéis, un observador 
de la naturaleza humana bajo sus formas más 
distintas, y á mi* ojos el hombre que trabaja, 
rn una pi^abra, el obrero, representa el tipo 
eorwM s»l 5*r erg’nis^do, con tal que no **

y tranvías.
Cuando todo esto se abandona se 

siente el reparador bienestar que debe 
sentir la dama al volver del baile y des­
ceñirse el corsé que la oprimía pudiendo 
respirar con la amplitud que sus pulmo­
nes requieran.

Anhelando desceñirme el corsé social 
me he recogido en uno de los muchos 
valles encantadores que constituyen el

gante de la industria moderna solo que­
mando carbon en sus pulmones puede 
mover sus brazos de hierro.

Como en virud de numerosas investi­
gaciones, se ha determinado la cantidar 
de carbon que se consume para producir 
un caballo de vapor, y este equivale a 
trabajo verificado por siete caballos de 
sangre ó por veintiún hombres, se puede 
calcular el 'número de obreros á que 
corresponde el carbon gastado, pero de 
obreros además de tales ventajas que

LOS “tvmius iiiHias"
Unos mtsifitttfús mormones espulgados 

del Estado de Kentucky, cometieron la 
imprudencia de pasarse al de Indiana y 
la mayor aun de propagar sus doctrinas.

Lograron convertir á dos mujeres de 
poca sal en la mollera, que los seguían 
en su peregrinación. Más he aquí que 
intervienen los "Caperuzas Blancas" y man­
dan un aviso á los aftástoles para que

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricion, y todo- 
ellos, quien pague en Manila un año ades 
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volumen á 2 reales, menos la Des-* 
criación de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.
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corazón aún no corrompido.
A esta clase de hermosura pertenecía la 

de la jóven que en aquel momento cautivaba 
las miradas de Sleeny, que hubiera dicho se 
hallaba en presencia de la Aurora, tranquila 
y pura por no haber encontrado aún á Tritón.

Unos bucles greñudos y rizados natural­
mente ocultaban en parte su cara, y la son­
risa que vagaba en sus labios iluminaba su 
rostro, que parecía impregnado de dulzura, 
bondad y gracia.

Budsey se asomó á la puerta, y anunció á 
la señora Belding y á la señorita Alicia, y 
Farnham se apresuró á reunirse con ellas.

Samuel Sleeny podía decir que las horas 
que contó en su vida eran poco numerosas, 
y á la sazón tenía muy pocas razones ó nin­
guna para creer que la casualidad le favoreciese 
con unas cuantas.

Hasta aquel instante, creyó siempre que 
Mande Matchin era la mujer más bonita del 
mundo y quí nadie podíi verla sin prendarse 
de ella, pero á la sazóa pensó, con una alegría 
en la que confundió la sorpresa, que existían 
en la clase rica jóvenes lindas y hasta lindísi­
mas, y en el mismo instante y bajo el techo 
de Farnham, á título de vecino y amigo, ha­
llábase una de angelical presencia y que per­
tenecí*, sin embargo, á este mundo.

—¡Qué loco estuve! *>-*pensó.*"»¡Csa es segura­
mente á la que debí amar! ¡Cómo se explica 
que haya podido equivocarme!

Escuchó con una alegría que la pluma no 
puede expresar, la conversación de Farnham 
con sus vecinas.

Bíldí g V su hl¡‘, aceptando
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estallar entre ambss violenta tempestad.
La cairos^ del capitán exasperó al preten­

diente desahuciado, que repitió no una, sino 
muchas veces:

—El hombre es algo más que un saco lleno 
de dinero... El verdadero caballero es el tra­
bajador...

Desgraciadamente para Sleeny, los sofismas 
que oyó á Oífitt no eran lo más á propósito 
para calmar la excitación febril de Sleeny que 
no se tranquilizó más que entregándose con to­
dos sus sentidos al trabajo.

A su vez se olvidó de la presencia de Far­
nham, tanto era lo que le absorbían su martillo 
y las demás herramientas.

Después de emplear una hora trabajando 
sin descanso, la puerta cerraba y abiíi sin 
ningúa entorpecimiento, y cogiendo su espu*“rta 
se fué á instalar ante otra, h..sta qu^ le dis­
trajo é hizo extremecer un campanillazo.

Budsey acompañó á una señara hasta el 
recibimiento.

El corazón de Sleeny latió con más fuerza 
y más deprisa al oir el crujido de un vestido 
que le recordó á Mande.

Volvió un poco la cabeza, y tuvo la alegría 
<de ver por el hueco de una puerta entrea­
bierta dos mujeres en vez de una, que se sen­
taban en la habitación inmediata.

De una manera confusa, pudo distinguir los 
rasgos de la que estaba sentada contra la luz, 
pero la de la otra, colocada casi de frente, se 
destacaba sobre el fondo oscuro de la tapicería 
do la pared.

Existe en el muedo on género de belleta 
cuyo encanto produce pura «leg’ís en
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vuelva algunas veces abyecto. Considero la 
fortuna como una especie de deformidad, y la 
aristocracia como una hidropesía sociaL

"El verdadero reformador, no es ni más ni 
menos que un médico que necesita conocer y 
palpar las partes del cuerpo que están en­
fermas.

"Quisiera, á la verdad, hacer mis estudios 
del natural, y darme cuenta por mi propia 
experimentación de los síntomas mórbidos de 
esa clase privilegiada,

"Eso podrí 1 hacerlo en una casa como la 
de Farnham, penetrar, en fio, en el corazón 
de la plaza trasformada por el abuso de las rL 
quezas en un hospital.

—Ahí tenéis una cosa que comprendo,—< 
contestó Sleeny.—Conozco el interior de mu­
chísimas casas de la avenida de Algonquins 
y no vi nunca nada que se pareciese, objetos 
ó personas, cuyo aspecto trajese á la memoria 
el recuerdo de un hospital.

La contestación de la obtusa inteligencia 
de Sleeny desconcertó por un momento á 
este, pero apeló á una mentira para salir do 
apuro.

—Escuchadme, querido amigo, es tantá la 
confianza que roe inspiráis, que Voy á confia* 
ros un secreto,—le dijo.—Acabo de empezar 
una novela para el folletín del írtsh Harp, y 
en uno de los capítulos quisiera describir 
precisamente la morada de un vampiro de I4 
especie de Farnham.

"Cuando se defienden cual yo los derechos 
del pueblo y de los oprimidos, se buscan na* 
turalmente argumentos «a hvor de la cáUsá 
que se sogtiaue, y cS ou ; tai'*»

SGCB2021
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bajos hechos en los invernaderos y en la bi­
blioteca,

—Tengo pretensiones de entender el ofi­
cio,—‘añadió,—y es más, durante todo un in­
vierno lo estuve practicando.

Sleeny creyó por un momento que oía la 
voz de un hermano, y es de creer que la 
presencia de la hermosa jóven que acababa de 
marcharse llevó á aquella casa una influencia 
bienhechora.

—¿En donde estabais cuando os sucedió 
eso, señor Farnham?—preguntó el obrero.

—En las Montañas Negras. Ahí corté un 
millón de tablas y vigas y he construido aloja­
mientos para más de doscientos soldados. No 
había trabajadores y me convertí en carpintero 
y creo que no salí mal del paso. ¡Pasado al­
gún tiempo, estoy seguro de que sabiía, más 
que cuando empecé!

Sleeny se echó á reir y quedó al descu­
bierto su dentadura blanca é igual.

—A lo menos lo intentasteis,—contestó.
Estuvieron hablando un rato como dos an­

tiguos compañeros del mismo oficio, y al ter­
minar, Sleeny recogió sus herramientas, las 
metió en la espuerta y se la echó á la espalda.

En el instante en que iban á separarse, 
tanto él como Farnham, obedeciendo á un 
impulso que les sorprendió, se estrecharon la 
mano.

VIH

Las almas del otro mundo

Los raciocinios de un hombre poco inteli­
gente como lo era Samuel, carecen general­
mente de ponderación, es decir, que no saben 
apreciar las cosas en sus términos justos.

Solo porque vió al capitán ofrecer un ramo 
de rosas á Mande, creyó que existían entre 
ambos relaciones más íntimas, y este solo pen­
samiento hacíale extremecer á impulsos de re­
concentrada ira. .

Más tarde, bastóle ver al mismo Farnham 
hablando con una hermosa jóven y con la 
madre de ésta, para suponer que el corazón 
de Arturo se inclinaba á este lado y que no 
tenía que temer su concurrencia^

Dominado por estos halagüeños pensa­
mientos, volvió á su casa con el corazón 
alegre que desde hacía mucho, y tanto trabajó 
su imaginación y tantas ilusiones se lorjói 
que pasado un buen rato se creyó que nada 
se oponía á la realización de sus planes y de 
sus más caras esperanzas.

Las meditaciones de Mande fueron poco 
consoladoras.

Sentada en una sülita baja, apoyada la bar­
billa en la mano y el codo en las rodillas, sus 
grandes ojos brillaban en la oscuridad con ex­
traño fulgor, fijándose en el cielo que acababa 
de cambiar de color pasando del rojo dorado al 
violeta oscuro sin que la jóven lo observase, 
así como tampoco se fijó en el centelleo de 
las innumerables estrellas que fueron apare­
ciendo.

— ¿Qué hacer?—pensó.—No soy más que 
una mujer, mi padre es pobre y yo no tengo 
suerte, y la de mí hermana Snrildy es prefe­
rible á la mía... y luego...

De pronto interrumpió sus meditaciones 
para preguntar en voz alta, al oir que llama­
ban tímidamente á la pusrU:

—¿Quien anda por ahí?
—Soy yo,—contestó Samuel Sleeny con voz 

humilde.
—¿Qué me queréis?—dijo Mande sin mo­

verse lo más mínimo.
—El señor Bott me envía dos billetes para 

la sesión de esta noche, y creí que tal vez os 
gustaría asistir.

La jóven no contestó en seguida, pero al 
cabo de un rato y despues de pensarlo:

—*Vale  más que salga que no quedarme aquí 
encerrada quemándome la sangre.

*Bjjo ese punto de vista,—añadió con so­
berbia humildad,—mi voz no tiene más autori­
dad que la de cualquiera de los presentes.*

A continuación rogó á dos de los allí reu­
nidos que pasasen á donde él estaba y le 
atasen.

Levantáronse dos concurrentes, uno de ellos 
hombre de aspecto sombrío y largos cabellos 
que demostró más apresuramiento, y el otro 
un jóven que se puso en pié en medio de las 
risas ahogadas de los que formaban el grupo 
de¡ quienes sin duda como él no creían.

El primero se adelantó con la ligereza del 
que ha hecho muchas veces una cosa desde 
mucho tiempo antes, y el otro, el incrédulo, 
con paso inseguro y bastante turbado.

Bott cogió una silla que se hallaba tras la 
cortina, y explicó cómo debían atarle, y loa 
dos le agarrotaron piés y manos.

El creyente aseguró al público que eran 
sólidas las ligaduras que sujetaban al médium, 
y «1 ex'óptico se volvió á su sitio pisando los 
piés de los que se habían burlado de él.

Hecho esto, bajaron la cortina y disminuye­
ron la lus de la lámpara, oyéndose ruido eq 
el al mismo tiempo que csía eo me*

Y contestó en voz alta:
—Bajo dentro de un momento.
Oyóse el ruido de unos pasos pesados ba­

jando la escalera, y Mande pensó cuan dis­
tinto era de otro que tenía muchísima más 
ligereza. 

al unísono y que se hallaba presenciando una 
fiesta de familia.

Mientras esto sucedía, y á pesar de cons­
tarle que nadie le había hecho caso, no se 
elevó en su corazón ni un solo sentimiento de 
envidia ó de rencor.

Experimentó, por el contrario, cierta satis­
facción al pensar que ni Mande Matchin ni 
Samuel Sleeny podían tener ningún punto de 
contacto con los Belding y ios Farnham.

—¡Qué nécio fui pensando que todo el mundo 
ha de prendarse de la mujer que amo!

El ruido producido por la puerta al abrirse, 
hízole levantar la cabeza.

Acababa de reconocer la voz de Offitt.
—¿Está aquí el señor Sleeny?—preguntó el 

recién llegado.
—No conozco á nadie que se llame así,— 

le contestaron.
—En casa de Matchin me dijeron que es­

taba aquí.
—¡Ah! Entonces puede que sea el oficial 

que mandó el señor Matchin. Si es así, en­
trad ahí y le encontratéis en la biblioteca.

El suplemento de cosmético que Offitt se 
puso en el pelo y en el bigote le daba un as­
pecto más malo que el de costumbre.

Budsey el mayordomo á quien el propagan­
dista no, inspiraba confianza, se dirigió á Sleeny 
preguntándole:

—Ese hombre dice que viene de casa de 
Matchin, ¿le conocéis?

•“•Si.
—No se podía decir menos, pero tan pronto 

como Budsey cerró tras sí la puerta, Sleeny 
dirigió á Offitt una mirada de sorpresa,
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La habitación se llenó de una multitud 
heterogénea, público ordinario de esta ’ clase 
de exhibiciones.

Veíanse allí en general, obreros más ávi­
dos que sus compañeros de goces intelectuales, 
y en los que no podía contenerse el conoci­
miento de lo sobrenatural dentro de las con­
diciones de una ápreciacion justa y clara. 
Las caras eran largas y sérias y cubrían sus 
cabezas con sombreros hongos.

Las mujeres eran casi todas pobres séres, 
flacas y desalentadas para las que estas repre­
sentaciones reemplazaban á las de la ópera ó 
de baile.

Aparte de estos espectadores, hallábanse allí 
dos ó tres avergonzados creyentes pertenecien­
tes á una clase más elevada y que, aun per­
mitiéndose alguna que otra vez ciertas bromas, 
no por eso dejaban de temblar en su fuero in­
terno tanto como los más ignorantes.

Algunos escépticos declarados jóvenes que 
iban allí en busca de diversion y dispuestos 
á echarse á reir si se presentaba ocasión, 
coraolétaban tan extraña reunion.

Bott se colocó delante de la puerta del 
gabinete á la parte allá de la barandilla, en 
cuyo borde apoyó las manos y dirigiéndose á 
la asamblea, dijo que no sabia en qué forma 
tomaría aquella noche la manifestación.

Declaró que juntos buscarían la verdad, y 
que toda verdad era buena, esperando todos 
y cada uno la visita de los espíritus, pero que 
fto podía pronster nada; ¡cuántas y cuantas 
veces habían hablado las almas de los difuntos 
bu Rcfoíllí habitaçioni

Tai V s Ion espíritu’ vol otra fu
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esto era lo que no podía asegurar ni lo sabía, 
¿qué forma tomarían y cómo se mezclarían á 
la vida terrestre? A esta pregunta respondió 
él mismo asegurando que no tenía la preten­
sion de explicarlo.

—Tal vez,—dijo,—se materialicen valién­
dose de su mediutn, ¡Tal vez ílesvtattrialtga» 
rian la materia de los asistentes á la reunión, 
y que se rematerializarían tomando enseguida 
formas visibles!
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y á cada aparición de Bott, no faltaba quien 
lanzase exclamaciones reconociendo un difunto 
querido.

La luz vacilante, la sobreexcitación malsana, 
la servil credulidad impuesta por la fuerza y 
la costumbre á cerebros mal equilibrados, pro­
ducían una demencia pasajera entre los asis­
tentes.

La primera parte de la sesión terminó con 
estas experiencias; subieron despacio la mecha 
de la lámpara y rogaron á los dos individuos 
que habían atado á Bott que se acercasen 
para examinar las cuerdas con las que pare­
cía estar sólidamente atado.

El escéptico sonriéndose desdeñosamente 
no se movió de su sitio, pero el creyente 
fué el encargado de anunciar al público que 
todas permanecían en el mismo estado.

Desató á Bott, que salió del gabinete es­
tirando los brazos y piernas como una per­
sona satisfecha de haber recobrado la libertad 
de sus movimientos.

El profeta manifestó al público que iba á 
suspenderse la sesión durante unos cuantos 
minutos, para que los concurrentes pudiesen 
descansar y comunicarse sus impresiones.

Mientras Bott atravesaba el espacio ocupa­
do por el público y se dirigía al sitio ocupa­
do por Mande, Samuel se puso en pió diciendo: 

—¡Peste! Aquí huele mucho á fósforos mo­
jados. Voyme á tomar un poco el aire y á 
fumar, lu^go volveré.

Bott se apresuró á ocupar el asiento que 
Sleeny dejó desocupado.

El que no haya asistido á una de esa*  
reunmoei no puede imiginar fádimaoU el et-
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Preguntóse casi enseguida si lo más pru- 
dente sería casarse con Sleeny, pero rechazó 
inmediatamente esta hipótesis murmurando:

—¡No! ¡No! ¡Es imposible! Nunca apoyaré 
con gU5to mi mano en otra que huela á viru­
tas y á cola como pasa con la de Sleeny ¡pero 
á la verdad es un buen muchacho! y lo siente 
por él cada vez que me miro al espejo.

El espejo, que siempre halagaba su amor 
propio, acababa por ponerla de buen humor*  
este era uo resultado infalible. ’

Un momento despues de esta escena. Mande 
y su fiel caballero se dirigían á la casa en la 
que se celebraba una de esas reuniones de es­
piritistas tan en boga en aquella época en esta 
parta de los Estados-Unidos.

Sucedíales g“neralmente á ambos que cuan­
do estaban juntos solían siempre caminar muy 
silenciosos, pero á la sazón estaban más taci- 
turnos y cabiz-bajos que de costumbre.

No tenía Mande fanatismo por las nuevas 
doctrinas qua por entonces solo seguían perso, 
nas vulgares y de baja extracción, lo que hacía 
no pudiesen ser de buen tono.

Si alguna v z delante de ella se burlaban 
de los espíritus, no tardaba mucho rato ni la 
costaba gran esfuerzo en ponerse al lado de 
los burlones.

La ijóven, aun admitiendo que las almas 
del otro mundo 00 debían ser siempre creídas 
bajo su palabra, no podía renunciar á la asÍR. 
tencia á aqu-Uas reuniones, porque se convir*  
tieron en su única distracción, contiibuyendo á 
esto también el que su escasa intdig-ncia ca­
recía de alientos r^b^l.^rse contra tac 
R» "riles
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""{Ahí ¿De modo que os empeñasteis en 
venir á todo trance á esta rasa?

—¡Ya lo veis!—contestó Offitt echándose á 
reir de una manera extraña—>La curiosidad hizo 
salir siempre al oso de su guarida en el bos­
que desde que el mundo es mundo.

•—*jPestel iQüé lujol—exclamó dirigiendo 
- ------------mirada-en torno suyo y examinando cu­

riosamente la habitación.—Decid Sam^ ¿no es 
verdad que conocéis á Cristy Fox el que tra­
baja para la compañía de las arcas caudales? 
Pues bien, ese amigo me aseguraba que nadie 
seria capaz de adivinar en qué sitio de esta 
habitación estaba colocada la caja ¿Lo sabéis 
por casualidad?

—¡A mí qué me importa! Ese no es nego­
cio mió ni vuestro.
—mala hierba pisasteis esta mañana, 

querido Sam, para estar tan mal humorado? 
¿En dónde demonio puede estar esa dichosa 
área? |Veamos un poco como está todol Tres 
puertas, dos ventanas y una chimenea y todo 
lo demás no son más que tapicerías. Apostaría 
cualquier cosa que debe estar ahí detrás.

Al . decir esto se aproximó á una de las 
estanterías, una de cuyas puertas tallada como 
un encaje representaba un cofre, y se disponía 
á abrirla cuando Sam se aproximó poniéndole 
la mano en el hombro.

*—|Uo momento, amigo! ¿Qué venís á ha­
cer aquí? Creo que vine á esta casa á traba­
jar y no á serviros de pantalla. Lo mejor que 
podéis* hacer es salir inmediatamente, pero en­
seguida.

' Offitt se puso pálido.
7-|No valéis más que los otros!—gruñó

—¡Bueno! Pero en cuanto á mí, no creo 
ni una palabra de esa historia,—replicó Mande 
interrumpiendo á su padre.—El señor Far­
nham no es de esos hombres que se prendan 
fácilmente de las sonrisas de una colegiala 
que acaba de separarse de sus maestras. Es 
bastante rico para dos y muy libre para es­
cuchar á su corazón cuando quiera casarse.

—Sí, pero puede suceder que ""la que elija 
no sea de vuestro agrado,—respondió Mat- 
chin con acento irónico.

El anciano se echó á reit de aquel rasgo 
de iogénio, y dando un empujón á la silla, 
se levantó de la mesa.

Mande se retiró á su cuarto, y siguiendo su 
costumbre, se sentó al lado de la ventana para 
mirar de vez en cuando la superficie planteada 
del lago y las nubes doradas, queriendo leer 
en ellas los secretos del porvenir.

En el fondo no se hallaba tan tranquila 
como parecía acerca de los proyectos matri­
moniales de Farnham, y á la sazón en que á 
solas pensaba en el suceso, las consecuencias 
que podría tener confundían á Mande ¿perse­
guía un sueño?

Por más que nunca la hubiese halagado 
sériamente la esperanza de que algún dia lle­
garía á casarse con Farnham, no pudo tran­
sigir con la idea de verle unido á otra y que 
se perdiese por siempre para ella.

Permaneció mucho rato entregada á sus 
cavilaciones y completamente absorta en ellas, 
hasta que los últimos rayos del sOl poniente 
dejaron de reñejarse en el lago, y una brisa 
suave y silenciosa empezó á rizar sus aguas 
tranquilas.

Mostróse tan decidor y alegre durante la 
cena, que acabó por llamar la atención aquella 
extremada y poco acostumbrada volubilidad, no 
solo del anciano Matchin, sino hasta de su 
hija, cuando contó lo ocurrido durante el dia.

Respecto á la visita de Offitt, no dijo ni 
una palabra, sabiendo que, como vulgarmente 
suele decirse, no le podía tragar ninguno de 
loa miembros de la familia Matchin, pero com­
placiéndose en hablar con entusiasmo del lujo 
de la casa y sobre todo de la simpática her­
mosura de la señorita Alicia Belding.

“"¿Habrá tenido bastante atrevimiento para 
¡r sola á su casa?—preguntó Mande, á la que 
se vió que llamaba mucho aquella derogación 
de todos ios usos y costumbres establecidas.

—No por cierto—replicó Samuel,—la acom­
pañaba su madre.

“■¿Por qoé no le dijisteis antes?—exclamó 
muy irritada la hermosa Mande.

—Porque me olvidé completamente de la 
psra no volver á pensar más que en la 

jóven, por más que la primera, ¡á fé mía lo 
úigo! parecía que se estaba ensayando para 
desempeñar el papel de suegra, esperando oca­
sión para hacerlo de veras.

—¡Bah! ¿Creéis, por ventura, que haya en 
cartera un proyecto de casamiento?—exclamó 
radiante de alegría el anciano Matchin.—Sería 
una gran idea, porque de ese modo se reuni­
rían en^ una misma mano el dinero y la pro­
piedad inmueble y se evitaría lo que sucede 
con tanta frecuencia de algún tiempo á esta 
parte, en que la mayor de las ricas herederas 
va á casarse fuera del país. Esa es una de las 
causas de que el trabajo marche bastante mal.

en voz baja.—Creed que no pensaba haceros 
ningún daño ni á vos ni vuestro amigo Far­
nham. He visto lo suficiente para poder trazar 
el cuadro que ideé acerca de este interior, y 
eso me basta. Me marcho, mas ¿no podría sa­
lir por ese lado? ¡No me gusta atravesar el co­
medor y sobre todo habiendo señoras! ¡Toma! 
Por aquí puedo salir.

Sin perder un instante abrió una vidriera 
que daba al jardín, saltó á uno de los paseos 
y desapareció.

SIeeny reanudó su trabajo muy desconten­
to de sí mismo y de su amigo.

—Offitt es un pobre diablo-murmuró—solo 
que no le reconozco el derecho de interrumpir­
me cuando estoy trabajando, y mucho menos 
para v^‘nir á buscar argumentos con que recri­
minar á Farnham.

En este mismo instante las visitas que es­
taban en el comedor se ponían en pié y SIeeny 
oyó que por ambas partes cambiaban gracio­
sos cumplimientos, entre tanto que las señoras 
se ponían los abrigos..

Farnham las acompañó hasta la puerta, y 
antes de separarse, la señora Belding le rogó 
que fuese aquella tarde á comer á su casa, pues 
estaría sola con su hija y seria por lo tanto 
una comida de familia. El capitán se inclinó y 
aceptó la invitación con cordial agradecimiento.

SIeeny perdió de vista el lindo rostro que 
se ocultaba á medias bajo el ala de amplio 
sombrero gris adornado con plumas, y desdo 
lejos envió una bendición á la jóven.

Al entrar en la biblioteca, detúvose Far** 
nham durante unos cuantos minutos para ma­
nifestar á SIeeny su satisfacción por los tra-
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Si alguien la hubiese preguntado qué era y 
lo qué pensaba, limitaríase quizás á contestar 
y nada más:

—Creo que existe algo mái allá de la vida.
En un espíritu como el de Mande, no puede 

existir bien definida la línea que separa lo ex­
traordinario de lo sobrenatural; así que, un su­
ceso que creía contra la naturaleza, la cauti­
vaba tanto cual pudiera hacerlo á un niño, y 
•o se molestaba en buscarle explicación.

Mientras duró la caminata. Mande se absor­
bió por completo en un solo pensamiento fijo.

“"¿Q“í^o sabe,-pensó,—si no podría de- 
cirme algo acerca del señor Farnham? Bott, 
me es completamente indiferente, aparte de 
que es muy tosco y en mi vida ví manos 
más parecidas á las suyas.

*Por nada de este mundo quisiera pronun­
ciar el nombre del capitán delante de ese me- 

pero no creo muy difícil el conseguir 
que hable. Lo cierto es que está dotado de 
gran inteligencia, tenga ó no relaciones con 
las almas del otro mundo, y que está ador­
nado de una gran sagacidad.

En esta disposición de ánimo entró Mande 
en la reducida habitación en que Bott reunía 
á sus adeptos, para ponerse ante ellos en co­
municación directa con los mundos visibles é 
invisibles.

El cuarto era muy pequeño y estaba com- 
pletamento lleno de espectadores, y una espe­
cie de cómoda ocultaba el lecho en que el pro­
feta descansaba durante la noche.

IDe día este mueble raro se apoyaba contra 
la pared y ocultaba entre sus cajones un lecho 
lucio que estaba desde bacía mucho tiempo 

un espectro en cuya frente y mejillas brillaban 
unas llamitas fosforescentes.

Esta nueva aparición solo duró un instante.
Sam murmuró de nuevo al oido de su vecina:
—Creo firmemente que la cara de Bott se 

parecerá mucho á esa, cuando se halle en el 
infierno.

—¡Calláos!—contestó Mande que estaba tan 
nerviosa y conmovida que tuvo miedo de echarse 
á llorar y no se atrevió á sonreír.

En este momento alguien empezó á sollo­
zar. Era una pobre mujer que pretendía haber 
reconocido á su esposo muerto en campaña.

L^s llamitas que rodeaban el rostro del 
difunto hacían temer á la viuda que se estu­
viese aquel tostando en los profundos infiernos.

Poco despues salió Bott del gabinete, tan 
encogido, que solo representaba una altura de 
unos dos piés y medio.

Un paño rollado alrededor de su cuello le 
envolvía por completo.

Ocultaba en parte su rostro un gorrillo 
blanco como los que usan los niños.

Entró dando saltitos, trotando con mucha 
destreza en el espacio que quedaba libre ante 
los espectadores, ingeniándose mucho para can­
tar con voz de falsete las entonaciones infan­
tiles:

—¡Papá! ¡Niño está aquí! ¡Mamá! ¡Papá! El 
niño ha vuelto.

Un hombre y una mujer de aspecto vul­
gar, víctimas de un ataque de nervios reían 
y lloraban á la vez dirigiendo buenas expre­
siones al chiquitin que saltaba ante sus ojos, 
creyendo ver al niño que habíin perdido.

Esta impostura se renovó dos ó tres veces, 

dio de la sala arrojada con fuerza la ameri­
cana que usaba Bott.

El creyente se apresuró á levantar la cor* 
tina y los concurrentes vieron al mtíltum sen­
tado en una silla, y que la blancura de las 
mangas de la camisa se destacaba perfecta­
mente en medio de la oscuridad.

Colocarónle la americana sobre los hombros, 
bajaron la cortina, y apenas le hicieron, oyóse 
la voz de Bott que pedía luz, y se le vió 
aparecer sentado en su silla, fuertemente atado 
y con la americana puesta, por más que tenía 
los brazos sujetos y en la misma posición.

Dejaron caer la cortina, y mientras tanto 
eleváronse entre los concurrentes murmullos de 
admiración.

De pronto dejóse oir una voz ahogada, que 
hacía esfuerzos para no ser conocida, la de 
Bott probablemente, que dijo desde el fondo 
del gabinete:

Bajad la luz. Necesitamos una fuerza mu­
cho mayor aún.

Así lo hicieron, bajando la torcida hasta 
el punto de no quedar más que una tucecita 
muy débil que apenas alumbraba la habitación.

Casi en el mismo instante apareció en la 
puerta del gabinete una mano luminosa que 
alargaba y encogía sus dedos afilados.

Una media docena de personas murmuraron 
muy conmovidas:

—¡La roano de un espíritu!
Sam dijo en voz baja al oido de Mande: 
—Apuesto lo que quieran á que esa mano 

es la de Bott.
Retiróse la mano, y en su lugar apareció 

un rostro horrible, ó mejor, la mascarilla de 

virgen de todo contacto con el jabón v el 
agua.

se componía de 
una docena de sillas ordinarias y una mesilla 
para poner la luz.

En un rincón existía un cuarto tocador, 
cuya puerta se ocultaba tras una cortina sucia 
y desgarrada y una barandilla dividía la habi­
tación en dos.

Un jóven de frente despejada, cabello peí- 
nado bácia la nuca y un par de orejas tan gran­
des como las de una liebre, se hallaba á la 
puerta sentado en un banco, recibiendo las es­
quejas de los que iban allí por curiosidad.
,. j profeta recibía á todo el mundo, cam­
biando vigorosos apretones de mano y hablando 

dos palabras acerca del es­
tado del tiempo y de las condiciones atmos- 
lencas, más ó menos favorables para la ac­
ción del espiritismo.

Al ver entrar á Mande y á SIeeny, su ros­
tro grasicnto se cubrió de placas rojizas que 
deroostrabaa su alegría, y acercándose á ellos 
los acompañó hasta los mejores sitios, balbu- 
®«;®do algunas palabras para indicarles la 
satisfacción que experimentaba al verlos.

satisfacción es para nosotros,—replicó 
Mande, cuya sangre fría iba en aumento al 
observsr que su presencia intimidaba á los que 
hablaban con ella,—porque es un gran priyi- 
•«g’Oj señor Bott, el penetrar con vos en el 
conocimiento de ese gran libro que se llama 
lo descoBocido.

El profeta no teniendo nada que responder, 
se iinnitó á ruborizarse, y la llegada de nuevo* 
expectadore* le obligó á alejarse.
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